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Prólogo

Viena, 1873

El distinguido salón de la casa de la señora Lang estaba repleto de amigos y conocidos. Todos vestían ropa oscura, y conversaban con gesto serio. En el ambiente se percibía el desasosiego y la melancolía, visibles en las voces y los rostros de los presentes.

Marie Lang era una mujer joven, de treinta años, con el cabello rubio, y unos vivaces ojos azules, que ahora estaban humedecidos. Desde que su marido falleció, vivía sola en un gran apartamento cerca de la catedral de San Esteban, donde estaba teniendo lugar el encuentro.

El salón tenía las paredes cubiertas de papel pintado de color azul, los muebles eran de estilo francés, y unas pesadas cortinas beige de terciopelo enmarcaban las enormes ventanas por las que entraba la luz del exterior.

Sin embargo, no había sol en el cielo, sino un cúmulo de nubes. Parecía que el universo sabía que esa casa estaba de luto, y, por tanto, Viena también lo guardaba.

Allí se celebraba una triste reunión debida a una muerte reciente. Los Wieser habían fallecido en un desgraciado incendio en una pensión, cuando regresaban a Viena tras pasar las vacaciones estivales en Innsbruck.

La difunta señora Wieser era hermana de la señora Lang. Ambas tenían una relación estrecha, sembrada de afecto y complicidad; y la enorme desolación que sentía Marie Lang ante aquella muerte se reflejaba en su semblante entristecido.

Sin embargo, Marie Lang no era el único pariente de los Wieser. El matrimonio dejaba huérfana a su única hija, Elia, de doce años. La muchacha, de tez blanca, cabello rubio oscuro, y ojos azules, permanecía semi escondida en un rincón. No deseaba mezclarse con aquellos desconocidos que la miraban con compasión.

La muerte de sus queridos padres no solo dejaba un inconsolable dolor en su corazón, sino varias secuelas físicas. Su mejilla derecha mostraba una herida reciente. Un corte transversal recorría esa parte de su rostro, hasta casi llegar a su barbilla. Además, tenía algunas lesiones en brazos y piernas, que aún estaban sanando.

Su aspecto despertaba animadversión y cierta repulsión en algunas personas, algo que hería a la joven profundamente. Elia, de carácter tímido e introvertido, no sabía cómo actuar ante ese desprecio, y prefería esconderse.

—Pobre muchacha. ¿Y qué hará ahora, señora Lang? —comentó una invitada.

Marie Lang tragó saliva, mientras agarraba entre sus manos un pañuelo de tela.

—Elia y yo nos quedaremos en esta casa. Yo seré su tutora.

—¿No tiene más parientes?

—No, mi cuñado no tenía familiares. Yo soy la única pariente que les quedaba a ambos.

—¿Y qué hará con la casa de los Wieser?

—La venderé. El asunto está en manos de mi administrador. En cuanto se venda, ese dinero será para Elia.

—Sin duda, ese dinero ayudará a que tenga más posibilidades de casarse en el futuro. Una buena dote hará que muchos ignoren la falta de belleza —sentenció la dama.

A pesar de que este comentario indignó a Marie, prefirió no contestar, ya que no era el momento oportuno. No obstante, Elia decidió marcharse de la estancia tras oír aquella malintencionada afirmación.

Se dirigió a la cocina con gesto triste, y con la esperanza de encontrar la soledad. Sin embargo, al fondo, cerca de una ventana que daba a un patio interior, vio a una joven sirvienta sollozando. Esta lloraba desconsoladamente, mientras sujetaba una carta entre sus manos.

Elia se acercó a ella sigilosamente, y la sirvienta se asustó debido a la repentina aparición.

—Perdone, señorita, es que me ha sorprendido verla —dijo con la voz temblorosa.

—¿Te encuentras bien? —inquirió con timidez.

La sirvienta hizo un mohín, mientras las lágrimas caían por sus mejillas.

—Es que… Es que… —respondió angustiada, incapaz de explicarse.

Elia observó a la muchacha, y percibió su inquietud.

—Quizás pueda ayudarte.

La sirvienta respiró hondo, tratando de calmarse.

—He recibido esta carta, pero…

Elia comprendió la situación en cuanto vio que la sirvienta agachaba la mirada.

—¿No entiendes la letra?

La sirvienta sonrió tímidamente.

—No, no la comprendo.

Con decisión, Elia cogió la carta, y se dispuso a leerla en voz alta.

—Querida Nicole. ¿Cómo te encuentras? Espero que estés bien cuando recibas esta carta. No creas que la he escrito yo, bien sabes que no sé leer ni escribir, pero un amigo me ha ayudado. Quería decirte que te echo de menos, que tengo ganas de volver a verte, y que dentro de poco iré a ver a tu padre para pedirle tu mano. Por favor, hazme el hombre más feliz y dime que aceptas. Con afecto, tu Gustav.

En ese momento, en el umbral de la puerta de la cocina, la señora Lang, que había ido a buscar a su sobrina, escuchaba la conversación con suma atención.

La sirvienta sonrió emocionada tras conocer todo el contenido de la carta, y abrazó a Elia, que también esbozó el mismo gesto de alegría.

—¡Señorita Elia! ¡Qué feliz soy!

A continuación, Elia alzó la vista y ladeó la cabeza.

—Creo que deberías responder inmediatamente.

En ese instante, la sirvienta dejó de sonreír.

—Bueno, yo…

—No te preocupes. Yo lo haré por ti. Solo necesito una pluma y papel —aseveró entusiasmada.

—¡Enseguida, señorita! —dijo la sirvienta, saliendo de la cocina.

La señora Lang se escondió en otra estancia cercana, y esperó a que la sirvienta regresara con el material que su sobrina necesitaba. Cuando lo hizo, volvió al umbral de la puerta para espiar a aquellas dos.

Elia se sentó ante la mesa de madera que había allí, colocó una hoja de papel encima, y agarró la pluma entre sus dedos. A continuación, comenzó a escribir, siguiendo las instrucciones de la sirvienta. La muchacha expresaba sus sentimientos de manera torpe y descuidada, pero Elia transformó todo en hermosas palabras de amor.

Cuando terminó, metió la carta en un sobre, y tras escribir las señas indicadas, se lo entregó a la sirvienta.

—Muchas gracias, señorita Elia. Es usted muy buena —dijo la sirvienta emocionada.

—No hay de qué. Y si necesitas que lo haga de nuevo, cuenta conmigo —respondió Elia con dulzura.

Dos horas más tarde, los invitados se marcharon, y tía y sobrina se quedaron al fin solas. Tomaron una cena ligera, aunque Elia apenas probó bocado. No tenía demasiado apetito debido a la tristeza que embargaba su corazón.

En ese momento, Marie Lang estaba cavilando una idea. Se había quedado gratamente impresionada con la actitud de su sobrina, y con su afán por ayudar a otros. Sabía que eso seguramente ayudaría a la joven a superar su pérdida, así que tramó un plan.

Después de cenar, fueron al salón, donde Elia se puso a leer una novela del que se había convertido en su autor favorito: Edmund Maier. La lectura de sus obras le había ayudado siempre a alejarse del mundanal ruido, y a soñar con una realidad distinta.

Marie observaba a su sobrina de reojo, mientras hacía una labor de costura. Entonces, aprovechando ese momento de quietud, decidió poner en marcha su plan.

—Estoy pensando en escribir a la señora Grettel. Hace tiempo que no sé nada de ella.

Elia miró a su tía, pero no hizo ningún comentario.

—Aunque si te soy sincera, no sé qué decirle. Escribir no es una tarea que se me dé bien, ¿sabes?

Esto captó el interés de la joven, que dejó el libro a un lado.

—Yo podría ayudarte si quieres, tía.

Marie fingió sorpresa.

—¿Y cómo podrías ayudarme?

—Yo podría escribir la carta por ti —propuso.

Marie asintió pensativa.

—Bueno, por probar no pierdo nada.

Se levantó rápidamente, y se dirigió a un secreter que había allí. A continuación, sacó papel y una pluma, y se los entregó a su sobrina. Enseguida, esta se acomodó en una mesa cercana, dispuesta a escribir.

—Estoy lista —indicó Elia.

Su tía le dictó lo que quería que escribiera, y Elia lo hizo de forma diligente y con una caligrafía exquisita. Cuando terminó, su tía leyó la carta en voz alta.

—Querida Grettel. Hace mucho que no te escribo, y me gustaría saber cómo estás. Extraño los días en que paseábamos por la orilla del canal, y las tardes en mi casa jugando a las cartas. Aquí en Viena hace mal tiempo. El cielo está nublado, y el sol se ha tomado unos días de descanso lejos de nosotros. Espero que pronto nos visites. Con afecto, Marie Lang.

Marie quedó maravillada con el resultado, y sonrió a Elia.

—Eres realmente buena, Elia. Creo que deberías dedicarte a escribir, o por lo menos, ayudar a otros en esa tarea. La caligrafía, la ortografía… Todo es perfecto, tesoro —afirmó.

Elia esbozó una tímida sonrisa.

—Es que me gusta mucho escribir, tía.

—Pues te aseguro que, a partir de ahora, te voy a dar mucho trabajo, porque no va a ser lo último que escribas, querida Elia.




Capítulo 1

Días más tarde, una rutina de lecciones durante las mañanas, y ocio por las tardes se instaló en casa de Marie Lang. Elia estudiaba bajo la supervisión de varios tutores cinco veces a la semana, y pronto demostró ser una alumna aplicada, que respetaba la disciplina y los horarios sin reticencia alguna. El resto de la jornada hacía otras actividades, como pasear, leer, escribir, dibujar o bordar.

Una de aquellas tardes, acompañó a su tía a casa del doctor Kern, viejo amigo de los Lang, y vecino de la zona. El galeno vivía con su esposa y su hija Madeleine, de la misma edad que Elia.

La joven, a diferencia de ella, poseía una belleza cautivadora de cabello rubio y ojos verdes; y su carácter extrovertido le hacía ganarse la simpatía de propios y extraños al primer instante.

—Os presento a Elia, mi sobrina —dijo Marie nada más entrar en la casa.

El matrimonio y la joven Madeleine sonrieron.

—Encantados y bienvenida, Elia. Creo que Madeleine y tú os llevaréis muy bien —respondió el doctor.

Enseguida, Elia se sintió acogida y cómoda en compañía de aquellos desconocidos, que, a partir de entonces, ya no lo serían.

Mientras los adultos conversaban en el salón, Madeleine y ella se dirigieron a otra estancia, donde había un par de sillas y una mesa de madera, sobre la que reposaba un violín.

—Elia, ¿sabes tocar algún instrumento?

—No, me temo que no —respondió con timidez.

—¿Quieres que toque algo? No soy una gran violinista, pero creo que no lo hago mal —aseveró Madeleine divertida.

Elia asintió.

—Me encantaría.

Madeleine colocó el violín sobre su brazo, cogió el arco y empezó a tocar. Escogió la sinfonía Eine kleine Nachtmusik de Mozart para cuerda. Cuando las notas comenzaron a sonar a través del instrumento, Elia cerró los ojos, y se dejó llevar por la música. La melodía invadió su mente y su corazón con una fuerza arrolladora, que estremeció sus sentidos.

Sonrió y miró a Madeleine, que tocaba con pasión y naturalidad, como si el violín fuera una extremidad más de su cuerpo. Cuando terminó la pieza, Elia aplaudió con entusiasmo.

—¡Ha sido maravilloso! —aseveró.

Madeleine guardó el instrumento en una funda y se sentó a su lado.

—Creo que exageras. Según mi maestro, mi técnica es descuidada.

—Pues a mí me ha encantado. Parecía que el violín y tú erais un solo ser, y la melodía ha tocado mi alma. La sentía dentro de mí —respondió, poniendo una mano sobre su pecho.

—Tú sí que sabes expresarte, Elia —afirmó la joven asombrada.

Elia agachó la mirada.

—Bueno, normalmente no me expreso con tanta facilidad.

—Pues es una verdadera pena, porque tienes un gran don de palabra. Deberías sacarle partido.

—Ya lo hago, más o menos.

Esto despertó el interés de Madeleine.

—¿Cómo?

Elia se encogió de hombros.

—Escribo.

—¿Eres escritora?

—Bueno, no exactamente. Escribo cartas para otros. Ayudo a aquellos que no saben escribir ni leer, o que simplemente no saben expresarse de forma adecuada. Mi función es escribir para ellos, siguiendo sus instrucciones.               Es decir, escribo lo que me dictan.

Madeleine inclinó la cabeza.

—Comprendo. ¿Y escribes cartas de amor? —preguntó con un atisbo de picardía.

—Alguna he escrito, sí —respondió Elia con sus mejillas ligeramente ruborizadas.

En ese instante, Madeleine se mordió el labio inferior.

—¿A quién? ¿A algún apuesto joven? —inquirió con interés.

Elia se rio.

—No sé si era apuesto. La carta era para el novio de una sirvienta de nuestra casa. Él le había pedido matrimonio.

—¡Eso es muy emocionante, Elia! Pues el día que necesite escribir una carta de amor, te pediré ayuda. Y no podrás escaparte, porque somos amigas, y las amigas deben ayudarse —le advirtió.

Elia se quedó perpleja ante esta última afirmación.

—¿Somos amigas? ¿De verdad?

Madeleine frunció el ceño.

—¡Por supuesto que sí! ¿Qué pensabas? ¿Qué toco el violín para cualquiera? Es solo para un público selecto, Elia —aseveró contundente.

Elia sonrió feliz, y Madeleine observó el gesto con ternura. Aquella sonrisa era sincera, sin artificios, pensó. Frecuentaban unos círculos sociales donde las apariencias lo eran todo, y Madeleine encontró en Elia algo puro y genuino, que no albergaba falsedad ni hipocresía.

Madeleine sabía que Elia había sufrido mucho, y se sentía en la obligación de protegerla. No por compasión, sino por cariño. Elia se había ganado su corazón en poco tiempo, pues la joven despertaba verdadero afecto y simpatía en todos aquellos que miraban más allá de su aspecto, y decidían conocerla de verdad.

∞∞∞

 

La amistad entre Madeleine y Elia se consolidaba a pasos agigantados. Las dos jóvenes se entendían a la perfección, y, además, tenían aficiones comunes. Siempre que tenía ocasión, Madeleine tocaba el violín para Elia, que se deleitaba escuchándola, y esta le hablaba de sus lecturas. En esos ratos, expresaban sus anhelos y compartían confidencias.

Una tarde lluviosa y fría, las jóvenes se encontraban en la biblioteca de la casa de los Kern. Elia estaba sentada en uno de los sillones de la estancia, frente a la chimenea, mientras Madeleine buscaba un libro en una de las estanterías. Cuando lo halló, se lo mostró a Elia.

—¿Vas a estudiar enfermería? —inquirió, ojeando el ejemplar.

—Sí, estoy decidida, Elia —respondió Madeleine sonriente.

—Pensé que serías violinista.

La joven no pudo evitar reírse.

—Me gusta tocar el violín, pero admitamos que no soy Paganini[1].

—Pues a mí me entusiasma tu forma de tocar.

—Tú me escuchas con afecto, y eso te impide juzgarme con objetividad, querida Elia —afirmó—. Lo cierto es que me interesa la Medicina desde hace tiempo, y deseo ayudar a salvar vidas. ¿Tú has pensado lo que quieres hacer?

—Aún no.

—Creo que serías una buena escritora —sentenció.

Elia sonrió con timidez.

—No tengo tanta imaginación.

—Bueno, a lo mejor algún día encuentras una historia que contar.

—De momento, prefiero escribir para otros.

—O a lo mejor conoces a un hombre muy rico, que se enamora locamente de ti. Un príncipe extranjero, con una cicatriz en la ceja, y una mirada misteriosa pero apasionada —dijo emocionada.

Elia se rio.

—Como en las novelas de Edmund Maier.

—¡Un héroe de novela! Un hombre atormentado, pero con un corazón bondadoso. Sería como un sueño, Elia —comentó su amiga abrazándola.

Elia había soñado con los héroes de las novelas en numerosas ocasiones. Ella se convertía en la protagonista, y vivía una tormentosa historia de amor con final feliz. Esos sueños acompañarían a la joven durante mucho tiempo, y llenarían su alma de esperanza y anhelos.

∞∞∞

 

Una mañana, Elia estaba en la cocina ayudando a la sirvienta Lily a escribir su última carta, ya que pronto se marcharía de la casa para casarse.

Elia escribía de forma diligente lo que la sirvienta le decía, y finalmente, apartó la pluma del papel.

—Ya está, Lily —anunció.

—Muchas gracias, señorita Elia. Gracias por toda su ayuda. Sin usted, no sé qué habría hecho —respondió la sirvienta emocionada.

—Descuida, Lily. Ha sido un placer ayudarte. Aunque me va a dar pena que te marches —apuntó Elia.

—Lo sé, a mí también me va a apenar no verla todos los días —aseveró—. Por cierto, quiero darle algo.

La sirvienta se acercó a un cajón, y sacó un pequeño monedero. A continuación, lo abrió, y estrago un par de monedas.

—Tome, el pago por su ayuda —dijo, extendiendo el brazo para darle el dinero.

Elia negó con la cabeza.

—No es necesario, de verdad.

La sirvienta agarró su mano, la abrió y le puso las monedas en la palma.

—Es lo justo, señorita Elia. Ha hecho un buen trabajo, y merece una recompensa. No es mucho, pero espero que sea suficiente para que pueda comprarse algún libro de esos que tanto le gustan.

Elia sonrió agradecida, mientras miraba ensimismada las monedas. Entonces, se levantó y abrazó a la sirvienta.

—Gracias, Lily.

—Es usted muy buena, señorita. Es lo menos que podía hacer —respondió con ternura.

Media hora más tarde, Elia estaba sentada contemplando las monedas con gesto reflexivo. Debía considerar seriamente en qué invertir ese dinero. Por dentro se sentía exultante, como si el mundo estuviera a sus pies. Nunca había recibido semejante recompensa por su esfuerzo, y esto le animaba a seguir buscando más oportunidades como aquella.

En ese momento, Marie entró en la estancia, aunque su sobrina no se percató de su presencia.

—¿Qué haces, Elia?

La joven se sobresaltó, y en un acto reflejo, escondió las monedas entre sus manos.

—Nada, tía —contestó azorada.

Marie estrechó la mirada.

—¿Qué escondes?

Elia, que era incapaz de mentir, abrió su mano, y mostró las monedas.

—¿Y ese dinero? —inquirió mientras se acercaba.

—Me lo ha dado Lily, como pago por mi trabajo.

Marie se quedó gratamente sorprendida.

—Vaya, eso es un gran logro, Elia. ¿Por qué no me lo has dicho?

—Te lo estoy contando, tía.

Marie se rio.

—Siempre tienes la respuesta adecuada para todo —afirmó—. Bueno, ¿y qué vas a hacer con él?

Elia se encogió de hombros.

—Todavía no lo sé.

—Debes pensar seriamente lo que vas a hacer con ese dinero. Es una decisión que no debe tomarse a la ligera —le advirtió.

—Sí, lo sé —respondió, ojeando las monedas.

—Aunque no tienes por qué gastarlo todo. Puedes guardar una parte.

Elia consideró esta sugerencia. Ciertamente, debía ser práctica.

—Lo pensaré con sumo cuidado, tía.

Días más tarde, Madeleine y ella salieron a hacer unas compras con la señora Kern. A pesar del frío que asolaba la ciudad, hacía un sol espléndido que alegraba el ambiente.

El sonido de las pisadas sobre las calles empedradas se mezclaba con el ruido de las conversaciones y el paso de los carruajes, creando una atmósfera bulliciosa y algo frenética, que invitaba a caminar con celeridad.

Se dirigieron a una corsetería, donde la señora Kern quería hacer un encargo. Aquel era un establecimiento pequeño, regentado por la señora Lutz, una experta modista, cuyo negocio prosperaba gracias a la adinerada clientela que lo frecuentaba.

Nada más entrar en la tienda, comprobaron que allí había numerosas clientas de diferentes edades. Muchas de ellas saludaron amablemente a las Kern, pues algunas eran viejas conocidas.

No obstante, todas las presentes observaron la cicatriz de Elia con descaro, y alguna mostró un evidente gesto de desagrado. Enseguida, la joven se sintió intimidada ante aquellas miradas inquisitivas, y se dispuso a ojear de forma distraída las muestras de telas que había en el mostrador, intentando pasar desapercibida.

Mientras tomaban medidas a Madeleine, Elia observaba con atención. Su amiga poseía una belleza que despertaba admiración y envidia al mismo tiempo. Sin embargo, ella solo podía sentir un inmenso afecto por ella, porque era quien mejor la comprendía.

En ese momento, una dama de aspecto distinguido se acercó a la señora Kern, y la saludó.

—¡Querida señora Kern! Veo que ha traído a Madeleine —dijo, esbozando una sonrisa un tanto rimbombante.

—Sí, es que necesita cambiar de corsé —respondió la señora Kern con amabilidad.

—Compruebo que se está convirtiendo en una joven muy hermosa. Y promete desarrollar una figura esbelta.

—Eso parece —comentó la señora Kern con orgullo.

—Creo que pronto no le faltarán pretendientes. Imagino que no le quedará mucho para presentarse en sociedad.

—Todavía es pronto. Aún tiene trece años.

—Bueno, todo llega. Y sé que no durará mucho tiempo soltera. Es una joven adorable —sentenció.

Entonces, la dama se giró, y vio a Elia contemplando a su amiga. Y sin disimular su desagrado, aseveró con desdén:

—Dudo que otras puedan tener tanta suerte.

Tras escuchar el hiriente comentario, Elia salió apresuradamente de la tienda, lo que alarmó a las Kern. Madeleine se puso la ropa rápidamente, y fue tras ella, mientras la señora Kern se despedía de las presentes. Elia caminaba sin rumbo fijo, con la vista nublada, y con su corazón sobresaltado.

—¡Elia! ¡Por favor! —le gritaba Madeleine desesperada, corriendo tras ella.

Elia no se detuvo. Solo lo hizo cuando Madeleine la agarró del brazo. Su amiga tiró de ella, haciendo que se diera la vuelta para mirarla, y comprobó que estaba llorando. El corazón de Madeleine se estremeció, al igual que el de la señora Kern.

Se apartaron lejos de la acera, y Madeleine la abrazó en silencio. Elia se refugió en los brazos de su amiga, y se desahogó, sollozando desconsoladamente. Se sentía triste y desdichada.

—No debes hacer caso. Son comentarios malintencionados, Elia. Esa señora es una necia que no sabe nada de ti —aseveró Madeleine.

La señora Kern acarició el pelo de Elia, y le secó las lágrimas con un pañuelo que había sacado de su bolso.

—Lamento mucho que hayas tenido que escuchar eso, tesoro. Como bien ha dicho Maddy, no debes disgustarte. Eres preciosa, Elia. Por dentro y por fuera. Y quien afirme lo contrario, es que no te conoce —dijo, mirándola con ternura.

Elia se sintió un poco más animada ante aquellas bienintencionadas palabras, y decidió olvidarse del asunto, deteniendo su llanto finalmente.

Siguieron caminando, y entraron en diferentes tiendas, donde la señora Kern hizo algunas compras.

De repente, mientras paseaban, Elia se detuvo delante del escaparate de una librería. Todavía no se había gastado el dinero que había ganado, y consideró que quizás allí encontraría algo que le gustara.

Entraron en el establecimiento, y la joven se dispuso a buscar. Al instante, reparó en un libro que había en un estante. Lo agarró y ojeó su portada. Se trataba del manual de Estenografía de Gabelsberger[2]. Abrió el ejemplar, y enseguida, su contenido despertó su interés. Aunque se alejaba por completo de sus lecturas habituales, decidió llevárselo.

—¿Estenografía? ¿Qué es eso? —inquirió Madeleine, mientras Elia pagaba el libro.

—Según he podido ver, se trata de un sistema de símbolos de escritura, que se transforman en letras y palabras. Es un tipo de lenguaje.

—Vaya, así podrás escribir mensajes secretos —comentó Madeleine sonriente.

Cuando regresó a casa, se encerró en la biblioteca, y estuvo el resto de la tarde inmersa en la lectura de ese libro. Aquello era algo totalmente nuevo para ella, y su curiosidad provocó que perdiera la noción del tiempo.

—¿Todavía sigues leyendo? —inquirió su tía, entrando en la biblioteca.

—Sí —respondió sin despegar los ojos de sus páginas.

—¿De qué trata el libro?

—Estenografía.

Marie asintió pensativa.

—Estenografía. Leí hace tiempo sobre ello. Parece un tema interesante. ¿En eso te has gastado tu primer sueldo?

—Solo parte de él, el resto lo guardaré.

—Sabia decisión.

—Y sí, el tema es muy interesante, tía. Quiero aprender más —afirmó con entusiasmo.

—Es estupendo que quieras aprender más, pero es muy tarde, y mañana debes levantarte temprano para la lección —dijo su tía quitándole el libro de las manos.

Finalmente, Elia se metió en la cama y miró durante unos segundos al techo. A pesar del pequeño disgusto que se había llevado, encontrar aquel manual parecía haber sido obra del destino.

Entonces, tuvo una especie de revelación. Comprendió en ese instante que había descubierto su vocación. Un nuevo sueño se abría paso, y esperaba poder cumplirlo algún día.




Capítulo 2

Mayrhofen, 5 años después…

Era una hermosa mañana de verano. El sol brillaba en el cielo, y podían contemplarse con claridad las verdes montañas que dominaban el paisaje de Mayrhofen, una pequeña ciudad situada en el Tirol, cerca de la frontera con Alemania.

Bañada por las aguas del río Zirell, y resguardada en un valle, entre los Alpes, era un destino vacacional ideal para alejarse del bullicio de las grandes urbes. En sus calles empedradas, repletas de casas con tejados a dos aguas, se notaba la ruidosa visita de turistas, que turbaban la tranquilidad del lugar.

Marie había decidido aceptar la invitación de una vieja amiga, la señora Graz, que vivía en una encantadora casa de tres plantas, en los límites de Mayrhofen. La envejecida viuda era una dama muy respetada, que dedicaba su tiempo a las obras de caridad y a las tertulias de sociedad.

Elia y Madeleine, que eran las acompañantes de Marie en este viaje, se quedaron impresionadas con la belleza del paisaje y la fresca temperatura, más propia del otoño que del período estival.

La señora Graz las recibió con una amable sonrisa, y tras las debidas presentaciones, las cuatro damas se sentaron en el salón. La estancia era luminosa, y en ella predominaban los tonos claros, tanto en las paredes como en el mobiliario de madera. Las amplias ventanas estaban enmarcadas en cortinas de color granate, y desde allí podía contemplarse el imponente paisaje montañoso.

La decoración era sobria, carente de la ostentación que se esperaría del hogar de una dama importante. A Elia le gustó aquel estilo sencillo, alejado de la pomposidad de muchas casas de Viena.

En esa época, Elia y Madeleine se habían convertido en unas adolescentes en edad casadera. A lo largo de aquel año, habían asistido a numerosas reuniones sociales, a las que acudían muchos jóvenes dispuestos a encontrar esposa.

Mientras que Madeleine bailaba en todos los eventos, y recibía las atenciones de muchos caballeros, Elia permanecía sentada observando el panorama desde algún rincón de aquellos elegantes salones.

Ningún joven se había animado a acercarse a ella por propia voluntad. Cualquier petición que recibía para bailar venía precedida de un poco discreto codazo o llamada de atención de la susodicha madre o casamentera. En los círculos sociales se sabía que Elia Wieser tenía una considerable dote, que podía suplir su falta de belleza, y esto generaba mucho interés.

Sin embargo, la joven rechazaba todas las proposiciones, porque sabía que no eran honestas.

—Estoy segura de que estas dos hermosas jóvenes despertarán el interés de más uno por aquí —aseveró la señora Graz.

Marie sonrió.

—Bueno, hemos venido de vacaciones, Bettine. Las muchachas están agotadas después de tantos eventos sociales.

—Habéis venido al lugar indicado, entonces. Aquí no hay tantos eventos como en Viena. He oído que se ha transformado en una ciudad bulliciosa.

—Sin duda, es una ciudad donde es imposible aburrirse —aseveró Marie.

—Imagino que para las jóvenes será un lugar excitante. ¿Cierto?

—Sí, desde luego que sí, señora Graz —respondió Madeleine.

—Por cierto, señorita Kern, me dijo Marie que es usted hija de médico.

—Así es. Mi padre es el doctor Kern. Trabaja en el Hospital General.

—Profesión interesante, aunque muy dura.

—Sí, pasa mucho tiempo lejos de casa. Pero es su vocación, y bueno, debo confesar que también me ha contagiado su entusiasmo.

La señora Graz se quedó asombrada.

—Así que piensa dedicarse a la profesión médica.

—En unos meses partiré a Londres para estudiar Enfermería en la academia de Florence Nightingale —explicó Madeleine con una sonrisa de orgullo.

—Una muchacha con ganas de salvar vidas y viajar. Me gusta, señorita Kern. ¿Y usted, Elia?

La joven miró a la señora Graz y contestó:

—Me convertiré en estenógrafa.

—¿Y eso qué es? —inquirió la dama llena de curiosidad.

—Se trata de transcribir documentos de forma rápida y precisa. Mediante un sistema de símbolos, reproduzco lo que me dictan, y luego convierto todo en palabras.

—Una labor interesante. Nunca había oído hablar de ella —comentó pensativa.

—Es una profesión relativamente nueva, pero que empieza a tener demanda —explicó Elia.

En ese momento, la señora Graz suspiró con gesto reflexivo.

—Los tiempos cambian, Marie. Antes a las jóvenes solo les preocupaba casarse, y ahora solo piensan en dedicarse a una profesión. Aquí tenemos dos ejemplos que cambiarán el mundo —aseveró—. Aunque a lo mejor deben cambiar esos planes por culpa de algún apuesto pretendiente.

—Por ahora, están decididas a seguir estudiando —indicó Marie.

—El que intente conquistaros, me temo que lo va a tener difícil —afirmó la señora Graz divertida.

—Desde luego. Ambas son sumamente inteligentes e instruidas. Además de poseer amplios conocimientos sobre las materias elementales, Elia domina varios idiomas, y Madeleine toca el violín con gran maestría —explicó Marie orgullosa.

—Lo dicho. Me temo que el candidato deberá esforzarse mucho. Y no espero menos —añadió la señora Graz.

∞∞∞

 

Los días transcurrieron entre paseos, y conversaciones que resultaron enriquecedoras para Elia. La señora Graz era una mujer llena de sabiduría, muy alejada de la superficialidad de las damas vienesas. Albergaba muchos conocimientos, desde idiomas hasta ciencias, y estaba ciertamente adelantada a su época en muchos aspectos.

Le interesaban todos los temas, aunque no fuera experta en ninguno. Sin embargo, esto no le importaba. Su visión de la vida era más sencilla y práctica, siempre dispuesta a escuchar y aprender. Quería conocer las opiniones de la joven en diferentes asuntos, saber más de ella. Lo cierto era que se veía un poco reflejada en Elia, con quien tenía mucha afinidad.

—Me encantaría que me enseñara eso de la Estenografía, Elia. Veamos, escriba algo en esos símbolos, a ver si lo descifro —propuso la dama.

Madeleine y Elia se miraron cómplices.

—Le advierto que va a ser difícil, señora Graz —dijo Madeleine.

—Bueno, conozco diferentes lenguajes. Soy aficionada a la Criptografía. Algo sacaré de esto. Y, además, me gustan los retos —aseveró.

Elia pensó una frase, y la escribió en un papel empleando los símbolos adecuados. Entonces, se lo entregó a la dama, y esta lo contempló con una mueca interrogante.

—Dios mío, solo veo rayas y puntos. Me recuerda al árabe. Aunque no tengo ni idea de lo que pone.

—¿Se rinde, señora Graz? —inquirió Elia expectante.

La dama torció el gesto.

—Una rendición a tiempo es una victoria. Veamos qué mensaje ha puesto, Elia.

La joven sonrió triunfal.

—El conocimiento empieza en el asombro.

La señora Graz asintió.

—Así que Sócrates. Veo que sabe lo que se hace, y me declaro admiradora incondicional de su arte con símbolos. Tendré que aprenderlo.

Elia se sintió pletórica, y la alegría no la abandonaría en aquellas jornadas.

Una tarde, la señora Graz las llevó a un páramo situado a las afueras de la ciudad. El sol todavía iluminaba el cielo, y los verdes prados que cubrían el lugar se mecían con una delicada brisa.

A medida que avanzaban, vislumbraron un hermoso palacete de fachada blanca, salpicado de ventanas. El entorno estaba dominado por aquel solitario gigante de piedra, que permanecía impertérrito ante las miradas curiosas de las visitantes. Su aspecto desolador, envuelto en un halo de misticismo, impactó a Elia.

—Aquella casa es Blumenhaus. Es la propiedad más grande de la ciudad —explicó la señora Graz.

—Es muy bonita —comentó Madeleine.

—Fue la casa de la familia Maier durante tres generaciones. Imagino que ese apellido le resultará familiar, Elia —apuntó la señora Graz.

La joven se quedó desconcertada.

—Maier es un apellido muy común, señora Graz —respondió.

—Puede, pero alguien a quien usted admira mucho nació y creció allí —indicó, señalando la casa con su cabeza.

En ese instante, Madeleine halló la respuesta.

—¿¡Edmund Maier!? ¿El escritor? —preguntó emocionada.

—Esta vez ha sido más rauda que Elia, Madeleine —afirmó la señora Graz.

Elia se quedó asombrada ante la inesperada revelación. En aquella casa aislada, envuelta en un aura de misterio, había vivido uno de sus autores predilectos.

—¿Es eso cierto? —inquirió aún sorprendida.

—Sí. Mi marido era amigo del padre de Edmund, el señor Maier. Los Maier eran los más ricos de la ciudad. Poseían varias propiedades y negocios. Sin embargo, nunca mostraron atisbo de arrogancia o vanidad. El señor Maier era un caballero educado y bondadoso. Y Edmund heredó esos rasgos de carácter. Recuerdo que era un muchacho alegre y muy simpático. Ya apuntaba maneras literarias entonces. Tenía una forma de expresarse muy cuidada, y escribía relatos preciosos —explicó la señora Graz con cierta nostalgia.

—¿Sigue viviendo la familia en esa casa? —inquirió Marie.

—No, hace años que no. Ahora pertenece a los Flint, un matrimonio con cuatro criaturas. Apenas vienen por aquí, porque residen casi todo el año en Múnich, donde el señor Flint tiene sus negocios. La compraron hace tiempo, cuando Edmund se marchó.

—¿Y por qué se marchó? —preguntó Elia con interés.

La señora Graz suspiró con cierto pesar, mientras se sumergía en viejos recuerdos.

—Una historia trágica, propia de sus novelas. Todo empezó con una muerte, la del señor Maier. Edmund y su hermanastro heredaron todo el patrimonio, que se repartió en dos mitades. Y Edmund se quedó Blumenhaus.

>>En aquella época, entró a trabajar una joven sirvienta a la casa. Edmund se enamoró de ella, y vivieron un idilio a espaldas de todos. Sin embargo, pronto se descubrió que la muchacha estaba encinta, y esto generó un gran escándalo en esta, nuestra tranquila ciudad.

>>Aunque Edmund se casó con ella, y, por tanto, nada había que reprochar, los comentarios y las críticas no cesaron debido a la diferencia de clase de los contrayentes. Así que Edmund decidió marcharse a Viena, para protegerla a ella y a la criatura que estaba en camino, y así vivir una existencia más tranquila.

>>A pesar de todo, puedo asegurar que no he visto a hombre más enamorado de su esposa. Era un marido devoto y apasionado, que siempre estaba pendiente de su mujer. No había nadie más importante en este mundo para Edmund. Yo era una de las pocas personas que los visitaba, y fui testigo de eso.

Entonces, la señora Graz suspiró de nuevo, mientras Elia tenía su corazón en un puño.

—Cuando me enteré de que ella había fallecido en el parto, sentí un gran dolor en mi corazón al pensar en Edmund. Debió ser terrible para él. Cuando uno pierde a alguien tan amado, no se sobrepone fácilmente. De hecho, no creo que lo hiciera nunca.

Elia sintió una abrumadora melancolía tras escuchar aquella historia.

—¿Y no ha vuelto a saber nada de él? —inquirió Marie con delicadeza.

—No, no he vuelto a verlo desde su marcha. Si fuera posible, te aseguro que se lo habría presentado a Elia. Él estaría muy orgulloso de tener tan devota admiradora de su obra —aseveró.

La joven sonrió con timidez.

—Gracias, señora Graz.

Esa noche, Elia y Madeleine se quedaron despiertas en la oscuridad. Estaban tumbadas sobre la cama del cuarto de invitados de la señora Graz, con la vista fijada en el techo. Aunque había sido un día agotador, y les esperaba un arduo viaje de regreso a Viena al día siguiente, el sueño parecía no querer hacer acto de presencia.

—La historia de Edmund Maier es muy triste —comentó Madeleine.

—Sí, lo es. Ahora comprendo más sus historias que antes —respondió Elia, aún con una sensación de tristeza en su corazón.

—Es como un héroe romántico atormentado por un amor perdido.

—Lo es, desde luego. Pero la realidad es más dolorosa, Madeleine. Aquí no existen los finales felices.

—Nosotras no tendremos ese problema, porque no vamos a enamorarnos. Así estaremos a salvo de convertirnos en unas trágicas heroínas de novela —sentenció.

Elia se rio.

—Dudo que tú te quedes soltera. Eres soñadora y enamoradiza.

—¿Por qué dices eso? —preguntó su amiga, frunciendo el ceño.

—Porque más de un joven y apuesto caballero ha cautivado tu corazón —contestó Elia con un atisbo de picardía.

En ese instante, Madeleine puso los ojos en blanco y resopló.

—Eso no es amor, Elia. Es atracción. Una reacciona ante un hombre apuesto. ¿O es que tú no sientes nada ante una tierna mirada o una encantadora sonrisa?

Elia consideró un momento la idea.

—No lo sé, no me han dedicado ninguna. Al menos, no una llena de amor o pasión.

—Pues el día que eso suceda, ya me lo dirás. Además, no tengo tiempo para eso. Dentro de poco viajo a Londres, y lo único que me importa es prepararme para ser enfermera —aseveró Madeleine contundente.

De repente, Elia se entristeció al recordar que pronto su amiga se marcharía.

—Te echaré de menos —afirmó pesarosa.

—Yo también —respondió Madeleine apenada—. Pero volveré pronto. De todas formas, estamos destinadas a convertirnos en dos graciosas viejecitas, que recordarán sus mil y una batallas. Yo en un hospital, y tú escribiendo cartas y tratados para el emperador.

Elia volvió a reírse.

—Me gusta esa idea.




Capítulo 3

Dos años después…

En el Hospital General de Viena la actividad era incesante. Por los largos pasillos caminaba el personal médico, y algunos familiares de pacientes, mientras en las habitaciones yacían los convalecientes, que recibían las atenciones pertinentes.

En ese momento, el doctor Kern estaba hablando con su nuevo ayudante, el doctor Erber, un joven de veintitrés años que se había graduado con honores en la Universidad de Viena. El caballero era alto, apuesto, de formas educadas y correctas, un poco tímido en ocasiones, pero sumamente inteligente, y agradable al trato.

El doctor Kern estaba realmente satisfecho con su ayudante, que estaba demostrando ser un médico brillante y vocacional. Se desvivía por sus pacientes, y siempre estaba dispuesto a aprender y escuchar.

Madeleine se adentró en el hospital, buscando a su padre. Acababa de regresar de Londres, después de dos años de ausencia. Había conseguido formarse como enfermera en una de las academias más prestigiosas de Europa, y esperaba encontrar una colocación pronto. Pero antes quería darle una sorpresa a su progenitor.

Finalmente, lo halló en mitad de uno de los pasillos, y sonrió mientras caminaba hacia él. En ese instante, el doctor Kern giró la cabeza y la vio.

—¡Madeleine! —exclamó el hombre feliz.

Ella se lanzó a sus brazos, y notó cómo se le humedecían los ojos por la emoción de aquel encuentro. A pesar de haber cumplido un sueño, había sido ciertamente desolador para la joven estar lejos de su familia.

—¿Cómo está, padre? —preguntó, apartándose.

—Sorprendido, no te esperaba. Pensaba que llegarías mañana —contestó sin perder su gesto de alegría.

—Adelanté el viaje. Quería sorprenderte —respondió Madeleine con una sonrisa deslumbrante.

El doctor Erber se había quedado absorto mirando a aquella joven de brillantes ojos esmeralda, que había aparecido de forma repentina. Entonces, el doctor Kern hizo las presentaciones.

—Hija, te presento al doctor Erber, mi ayudante.

Ella hizo una ligera reverencia, al igual que él, y ambos se quedaron ensimismados, incapaces de apartar su vista del otro.

—Es un placer conocerla, señorita Kern —dijo él con timidez.

Madeleine sintió cómo su pulso se aceleraba, mientras su corazón latía desbocado. Aquel hombre la había hechizado con su mirada castaña.

—Igualmente —respondió un poco aturdida—. Bueno, será mejor que me vaya y os deje trabajar. Adiós.

Dicho esto, salió de allí a toda prisa ante el semblante atónito de su padre. El hombre estaba desconcertado por la precipitada despedida de su hija, aunque decidió no darle demasiada importancia.

Sin embargo, el doctor Erber se inquietó un poco. Temía haber espantado u ofendido de alguna manera a la señorita Kern, y esto provocó una terrible sensación de vacío y pesadumbre en su interior. Madeleine Kern lo había cautivado por completo, y a partir de ese día, no se apartaría de sus pensamientos.

Mientras tanto, en el hogar de Marie Lang, Elia miraba por la ventana con suma impaciencia. Hoy esperaba una importante y muy deseada visita.

Su amiga Madeleine le había escrito días antes, informándole de que hoy regresaba a la ciudad, y que en cuento llegara, iría a verla. Después de dos años de ausencia, volverían a encontrarse al fin. Había echado terriblemente de menos a su querida amiga, que había estado lejos de Viena demasiado tiempo.

De repente, un carruaje se detuvo ante la puerta, y Elia comprobó con agrado que su amiga bajaba del coche. Fue corriendo hacia la entrada de la casa, ante la mirada divertida de Marie, que estaba cómodamente sentada cosiendo.

Finalmente, Elia abrió la puerta, y se encontró a Madeleine subiendo la escalera. No esperó a que entrara, y se abalanzó sobre ella.

—¡Madeleine! —exclamó con alegría.

—¡Cuánto te he echado de menos, Elia! —respondió la joven emocionada.

Ambas entraron en la casa, y Madeleine saludó a Marie con la misma efusividad. A continuación, las tres se sentaron en el salón, y una sirvienta les sirvió unas humeantes tazas de café.

—Estás radiante, Madeleine. Londres te ha sentado bien —afirmó Marie.

—Gracias, señora Lang. Lo cierto es que Londres es una ciudad llena de vida. A lo largo de este tiempo, he tenido la oportunidad de conocer muchos de sus encantadores rincones, y le aseguro que no he tenido ocasión de aburrirme —explicó con entusiasmo.

—Y ahora que has regresado, ¿qué vas a hacer? —inquirió Elia.

—Solicitaré un empleo en el hospital. Espero que me acepten —comentó con cierta inquietud.

—Seguro que sí. Vienes de la mejor academia del mundo —aseveró Marie.

—¿Y cómo van las cosas por aquí? ¿Ya terminaste el curso de Estenografía, Elia?

—Las cosas por aquí van bien, como siempre. Aunque Elia se niega a asistir a más bailes —dijo su tía a modo de reproche.

Elia puso los ojos en blanco.

—Compréndalo, señora Lang. Sin mí, esos bailes no son tan emocionantes para Elia —afirmó Madeleine divertida.

—Tú lo has dicho, querida amiga —respondió la joven—. Y respecto a mis estudios, todavía no he terminado el curso, aún quedan unos meses.

—¿Y cómo vas con las lecciones?

—Hay partes un poco complicadas, pero mejoro cada día.

—El profesor Rainer asegura que es la mejor de la clase —indicó Marie.

Madeleine se quedó gratamente sorprendida.

—No esperaba menos de mi querida Elia —comentó con orgullo.

Por la tarde, las dos jóvenes salieron a dar un paseo, y aprovecharon la ocasión para departir a solas. Hacía frío, pero el cielo estaba despejado, así que caminaron tranquilamente, disfrutando de esos momentos de confidencias que hacía mucho que no compartían.

—He echado mucho de menos Viena. Hasta que no te marchas, no aprendes a valorar tu hogar —aseveró Madeleine.

—Eso dicen, aunque a mí me sigue gustando Viena igualmente, a pesar de no haberla abandonado durante mucho tiempo.

—Te encantaría Londres. Es una ciudad que nunca descansa.

—Me gustaría ir —respondió Elia pensativa.

—Pues más adelante, cuando tengamos ahorros, podemos viajar juntas. ¡Será emocionante! —propuso Madeleine contenta.

—¿Crees que conseguirás un empleo pronto?

Madeleine suspiró con resignación.

—Es lo que más deseo. Vengo preparada, y me he esforzado mucho. Y espero recibir mi recompensa.

—Estoy segura de que así será —dijo Elia convencida.

De repente, Madeleine se acordó del ayudante de su padre, y sintió una cálida sensación en su vientre.

—He conocido al nuevo ayudante de mi padre, el doctor Erber. Es un médico joven —comentó con timidez.

—¿Es agradable?

—No lo sé. No hemos hablado apenas.

Elia observó a su amiga con curiosidad, y comprobó que tenía las mejillas sonrojadas.

—¿Es apuesto?

Madeleine se encogió de hombros.

—Sí, un poco. Aunque ese aspecto es subjetivo —contestó de forma distraída.

Elia asintió con una sonrisa pícara.

—¿Te interesa el doctor Erber?

Madeleine abrió mucho los ojos, y miró a su amiga alarmada.

—¡No, claro que no! Además, no he hablado con él apenas.

—Bueno, pero puede agradarte su presencia.

—¡En absoluto! La nuestra será solo una relación profesional en todo caso —afirmó tajante.

—Si tú lo dices… —respondió Elia con aire inocente.

Madeleine lanzó una mirada reprobadora a su amiga, aunque en el fondo no podía engañar a Elia. Tampoco a sí misma. El doctor le había causado una grata impresión. Demasiada a su parecer.

∞∞∞

 

Unas semanas más tarde, Madeleine empezó a trabajar en el Hospital General de Viena para el doctor Strauss, un hombre severo, de barba y cabello blancos, que lucía unas gafas de fina montura metálica.

La joven era una entregada profesional, y no le asustaba, como a otras enfermeras, los ademanes bruscos del galeno. De hecho, lo admiraba por sus acertados diagnósticos y su valiosa experiencia.

En muchas ocasiones se había encontrado con el doctor Erber. Él la observaba con sigilo, y le dedicaba cálidas sonrisas cada vez que podía, aunque ella respondía con frialdad a aquellos amables gestos.

A pesar de que no deseaba parecer distante, acababa siempre mostrándose así. Lo cierto era que se sentía confusa, y no sabía cómo gestionar las emociones que él despertaba en su corazón.

El joven doctor había ido varias veces a cenar al hogar de los Kern, y Madeleine comprobó enseguida que era un hombre instruido, educado y agradable. También descubrió que ambos coincidían en muchas de sus ideas y opiniones.

Debido a esto, el doctor Erber fue adentrándose en su corazón, y Madeleine acabó entregándoselo, aunque el caballero no tuviera conocimiento de ello.

Ella se resistía a rendirse a la evidencia, porque consideraba que debía cumplir los planes que había hecho con Elia. Ambas habían decidido ser dos mujeres independientes, y renunciar al matrimonio. Sin embargo, el amor que sentía por el doctor crecía cada día más.

Una noche, Elia fue a cenar a casa de los Kern, y tuvo la oportunidad de conocer al doctor Erber.

—Doctor, le presento a Elia Wieser, una buena amiga nuestra —dijo la señora Kern.

—Mucho gusto, señorita Wieser —respondió él, fijándose discretamente en su cicatriz.

—Igualmente. He oído hablar mucho de usted —aseveró ella.

Pudo notar entonces la mirada fulminante de Madeleine, aunque poco le importó.

—Espero que haya oído cosas agradables —comentó él esbozando una sonrisa.

—Sin duda.

Durante la cena, el doctor Erber y ella hablaron de diversos temas con cordialidad y cierta formalidad al principio; aunque pronto se sintieron cómodos en su mutua compañía, y acabaron departiendo con atisbos de camaradería. A Elia le agradó el talante del hombre, falto de cualquier tipo de arrogancia o aire de superioridad.

En un momento dado, cuando estaban en el salón, se apartaron un poco del grupo, y conversaron a solas.

—Señorita Wieser, quería tratar con usted un asunto —dijo él con cierto apuro.

Elia intuía de qué se trataba, no obstante, prefirió que él se explicara.

—Usted dirá.

Él respiró hondo y fijó sus ojos en ella.

—¿La señorita Kern me odia?

Elia se quedó perpleja ante la pregunta, pero enseguida negó con la cabeza.

—No, desde luego que no. De hecho, puedo afirmar que le aprecia y le respeta.

Él pareció sentirse más aliviado al escuchar aquella respuesta.

—Es que pensé que no le agradaba. Normalmente evita hablar conmigo, y se aleja de mí siempre que tiene ocasión.

Elia torció el gesto ante las actuaciones un tanto infantiles de su amiga.

—Bueno, a veces no expresamos de la manera adecuada lo que realmente sentimos.

—Que me lo digan a mí. Soy pésimo para expresarme muchas veces —se lamentó.

—No lo creo. He comprobado que se expresa perfectamente, doctor. Habla de muchos temas y con verdadera soltura.

En ese momento, él agachó la mirada.

—En ciertos temas sí, pero en otros…

Elia comprendió enseguida lo que quería decir.

—A mucha gente le ocurre. Entonces, ¿quiere decir que mis sospechas son acertadas?

Él fijó sus ojos en ella de nuevo, y se mostró un poco avergonzado.

—¿Tan evidente es?

—Para un buen observador sí —respondió ella con una sonrisa.

El hombre suspiró con pesar.

—No sé cómo abordar la cuestión. No encuentro el valor ni la manera.

En ese instante, Elia tuvo una idea.

—¿Tiene tiempo libre mañana?

El doctor consideró la respuesta.

—Sí, tengo la tarde libre.

—Entonces, reúnase conmigo mañana a las cinco en el café Schwarzenberg. Encontraremos una solución —le propuso.

—Ahora me tiene intrigado… —comentó él, estrechando la mirada.

—Confíe en mí —aseveró Elia—. Solo debe pensar en lo que quiere decirle a Madeleine, yo haré el resto.

Al día siguiente, se reunieron en el lugar acordado. El Café Schwarzenberg era un establecimiento grande, con techos abovedados. La luz entraba por unos altos ventanales acabados en arco, y la sala estaba poblada por sillas de madera y mesas de mármol. Algunas estaban situadas a un lado, frente a la barra, formando un largo pasillo.

Este era uno de los muchos cafés que había en Viena, donde se reunían sus habitantes para entablar largas tertulias mientras tomaban un café y algún dulce.

Elia esperaba sentada al doctor Erber, armada con su pluma y un papel. Él llegó a la hora acordada, y atisbó a la joven enseguida, junto a uno de los ventanales. En cuanto se reunió con ella, dejó su abrigo sobre el respaldo de la silla, mostrando su traje y chaleco grises, y su camisa blanca.

—Buenas tardes, señorita Wieser. ¿Lleva mucho tiempo esperando? —preguntó, acomodándose en la silla.

—No, descuide. De todas formas, he preferido venir antes para coger sitio. A esta hora el café está muy concurrido.

—Es usted previsora —afirmó—. Le confieso que llevo todo el día pensando en esta cita. Estoy intrigado.

—¿Ha hecho lo que le pedí?

Él esbozó una sonrisa.

—No hace falta que piense demasiado lo que quiero decirle. Cada noche sueño con ella, y le digo todo lo que siento.

Elia asintió con gesto de satisfacción.

—Eso nos ayudará mucho.

—¿En qué ha pensado? —inquirió, estrechando la mirada.

En ese momento, ella le mostró el papel.

—Una carta es la manera más fácil de expresarse en estas circunstancias. Además, es algo formal y acorde a las normas.

Él se quedó asombrado ante la propuesta.

—¡Es una gran idea!

—Usted me dirá lo que quiere decir, y yo lo transcribiré de la forma más correcta posible. Eso sí, después de esta carta, tendrá que trabajar usted solo —le advirtió.

—Está bien, es lo justo —respondió él.

—Y, por cierto, puede tutearme. Me llamo Elia.

—Bernard.

El doctor Erber pasó a explicarle lo que sentía por su amiga, con palabras sencillas, sin florituras, pero con mucha emoción. Elia transcribió esos sentimientos, tratando de transmitir su esencia en elaboradas frases.

Y finalmente, leyó en voz alta lo que había escrito.

—Eres el sol que sale cada día, tocando mi alma con tu sonrisa. Desde que te conozco, los días han dejado de ser largos y tediosos. Sin embargo, las noches son insoportables. A pesar de tenerte en mis sueños, siento el vacío de tu ausencia. Te pido que me des la oportunidad de demostrarte todo el amor que albergo por ti. Madeleine, ¿me harías el hombre más feliz del mundo dejándome amarte?

Él se quedó impresionado al comprobar cómo sus sencillas palabras se habían convertido en poesía.

—Es maravilloso. Eres fabulosa, Elia. ¡Una poetisa! —aseveró con entusiasmo.

Ella sonrió orgullosa.

—Esto hará que Madeleine deje de evitarte. Nadie podría resistirse a esto.

—Espero que funcione —comentó él con un atisbo de esperanza.

—Lo hará. Eres honesto en tus sentimientos. Con eso, conseguirás llegar a su corazón —afirmó Elia contundente.

Días más tarde, Madeleine fue a visitarla. Elia esperaba noticias de lo que había sucedido con la carta, y estas no tardaron en llegar. Ella y su amiga se acomodaron en el salón, aprovechando la ausencia de Marie, y entonces, Madeleine le mostró la misiva. Al leerla, Elia fingió estupor.

—Es una carta muy apasionada —comentó.

Madeleine suspiró con pesar.

—No sé qué hacer, Elia.

Esta frunció el ceño.

—Pues aceptar, por supuesto. Vamos, Madeleine, amas al doctor Erber, no puedes negarlo.

La joven se mordió el labio inferior con gesto inquieto.

—Sí, pero…

—¿Pero? —inquirió Elia con suspicacia.

Madeleine miró a su amiga y agarró su mano.

—Habíamos hecho planes juntas. No pensé que me sucedería esto —contestó abatida.

Elia inclinó la cabeza.

—¿Vas a dejar pasar la oportunidad de ser feliz con el hombre que amas por mí? ¡No he oído mayor insensatez, Madeleine! —afirmó enfadada—. No me debes nada ni yo a ti tampoco. Quiero que seas feliz, y sin él, no vas a serlo. Estáis hechos el uno para el otro.

Madeleine esbozó una sonrisa de alivio.

—¿Tú crees?

—Lo he visto en tus ojos, y en los suyos. Te ama con toda su alma, y tú también a él. No pienso permitir que lo rechaces. Y espero mi invitación a vuestra boda —sentenció.

Madeleine la abrazó con fuerza, y Elia se sintió feliz ante el éxito de su plan. Al fin, ambos dejarían de sufrir y unirían sus corazones, como siempre debió ser, pensó Elia dichosa.

Aquellos dos pronto formalizaron su relación, y se comprometieron, para alegría del doctor Kern, que apreciaba al caballero y creía que era el pretendiente ideal para su hija. Especialmente, al ver la felicidad reflejada en los ojos de Madeleine. A partir de entonces, no se separarían, y Elia se ganaría el aprecio de Bernard para siempre.




Capítulo 4

Un año después…

Eran las diez de la mañana de un día cualquiera en Viena. El sol brillaba en el cielo, prometiendo una jornada agradable, a pesar del frío que asolaba la urbe, y en las aceras retumbaban los pasos de los transeúntes y el trote de los caballos que arrastraban los carruajes.

En ese momento, Elia estaba sentada ante el escritorio escribiendo para su tía, que le dictaba una serie de cartas.

—Con afecto, Marie Lang. Y fin —dijo su tía.

—¿Eso es todo, tía? —inquirió Elia mientras levantaba la pluma del papel.

—Eso es todo. Ahora le pediré a Brigitte que las envíe.

—Puedo ir yo, tía. Así daré un paseo. Hoy el día promete ser agradable —respondió mirando por la ventana.

—Cierto. Así cogerás algo de color para el evento de esta noche. Últimamente apenas se ve el sol —comentó—. Imagino que estarás emocionada.

Elia sonrió.

—Sí, tengo ganas de ver a Madeleine y a Bernard.

Marie suspiró con cierto pesar.

—¡Ay, bella juventud! Aún recuerdo cuando era una recién casada. Esa felicidad del principio no se olvida nunca —aseveró con nostalgia.

Elia observó a su tía con ternura. Aunque no había perdido un ápice de su belleza, el paso del tiempo empezaba a verse reflejado en su delicado rostro. No obstante, su espíritu se mantenía joven y alegre.

Finalmente, Elia selló las cartas, y se dispuso a prepararse para salir. Una vez estuvo lista, se despidió de su tía, y se dirigió a la oficina postal, que estaba un poco lejos, aunque a la joven no le importaba caminar.

Esquivaba a los numerosos transeúntes, y andaba con paso firme hacia su destino. Algunos se quedaban mirando su rostro, un poco asombrados por su aspecto, que ciertamente estaba alejado del concepto de belleza imperante.

Su apariencia apenas había cambiado. Su cicatriz le daba a su tez un aspecto llamativo, y para muchos, desagradable. En su cuerpo esbelto y bien proporcionado quedaban leves cicatrices del incendio. No obstante, estas solo eran visibles para ella, pues no había mostrado su desnudez ante nadie.

En cuanto a su profesión, había superado el curso de Estenografía con excelentes notas, convirtiéndose en la mejor de su clase. A pesar de que no tenía una experiencia amplia, sí había hecho algunos trabajos para el doctor Kern, y amigos cercanos del galeno, como magistrados y abogados.

También ocupaba su tiempo como secretaria de su tía, atendiendo sus asuntos y organizando su jornada. No es que fuera algo emocionante, pero se sentía útil, y ciertamente satisfecha ante el hecho de poder ganarse su propio sustento.

Tras cumplir el encargo, puso rumbo al Stadtpark para disfrutar de un agradable paseo. Nada más llegar, se adentró en el recinto y caminó sumida en sus pensamientos.

El otoño era visible en las cálidas tonalidades de las hojas, que empezaban a caer de los árboles, depositándose en el suelo, y quebrándose bajo las pisadas de los transeúntes. Elia paseaba con calma, deleitándose con la quietud del lugar, a pesar de los numerosos visitantes que había allí.

Después de un largo rato caminando, se sentó al pie de un solitario árbol. A continuación, cerró los ojos, y respiró hondo, deleitándose con el aroma que la hierba desprendía. Entonces, los abrió lentamente, y suspiró.

Esa noche volvería a ver a sus amigos Madeleine y Bernard. Se habían convertido en una pareja feliz y dichosa, que hoy mismo regresaba de su luna de miel. Estaba deseando verlos, porque se había sentido realmente sola sin ellos.

Ambos eran sus mejores amigos, con los que departía sobre casi cualquier tema, y con quienes compartía confidencias.

Suspiró de nuevo, y sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal. En alguna ocasión, soñó con conocer a alguien, con formar una familia. Como habían hecho sus queridos padres, que seguían vivos en su memoria y en su corazón.

No obstante, pronto esas esperanzas, esos sueños de amor, se desvanecieron al enfrentarse a la realidad. Nadie llegaría a amarla, y consideró que era mejor admirar a los héroes de las novelas, que nunca contemplarían su aspecto con espanto.

En ese instante, un niño apareció frente a ella, y se quedó mirándola. Sus vivaces ojos azules observaban con curiosidad su rostro, analizando sus rasgos. Elia se fijó en su pelo rubio, casi platino, que se mecía con la suave brisa que soplaba en ese momento. El pequeño no apartaba su vista de ella, y esto empezó a incomodarla.

—¿Eres la hija de un corsario? —inquirió el niño.

Elia esbozó una sonrisa enmarcada en un gesto de sorpresa.

—Puede que lo sea —respondió, queriendo seguir el juego.

El pequeño sonrió y a Elia le agradó su reacción. Normalmente, los niños se asustaban al ver su cicatriz.

—Seguro que te hicieron eso en el asalto a un barco. Tú envainabas tu espada, pero otro pirata se adelantó, y te hizo un corte. Entonces, tú le clavaste la espada en el pecho y lo tiraste por la borda. ¿A qué sí? —dijo emocionado y con los ojos llenos de expectación.

Elia se rio ante tan asombrosa historia.

—Vaya, me conocéis bien, marinero.

El niño no dejó de sonreír, y Elia pudo ver un atisbo de ilusión en su mirada.

—Me llamo Aurel. Significa “Oro” en húngaro. ¿Y tú?

—Yo me llamo Elia. En griego significa “La que resplandece como el sol”. Por cierto, tu nombre es realmente bonito.

—El tuyo también. A partir de ahora serás Elia, la hija del corsario —sentenció.

Ella se rio de nuevo.

—¡Aurel! ¿Dónde estás? —gritó una profunda voz masculina.

Elia se giró, al igual que Aurel, que puso gesto de decepción.

—Tengo que irme. Adiós, Elia —se despidió el pequeño, corriendo hacia un hombre.

—Adiós —respondió mientras el niño se alejaba.

Elia vio que se reunía con un caballero de pelo y barba negra, alto, elegantemente vestido y de complexión delgada. El hombre se agachó para hablar con Aurel, y este no dejaba de sonreír.

—¿Dónde estabas? Te he estado buscando —le dijo en tono de regañina.

El niño señaló con la cabeza a Elia, y el hombre fijó su vista en ella. Sus miradas se encontraron, y la joven sintió un estremecimiento.

—Estaba hablando con Elia, la hija del corsario —respondió el pequeño.

El hombre frunció el ceño sin apartar su vista de Elia. Había algo en ella que le llamaba la atención. Entonces, reparó en su cicatriz, y su gesto se tornó serio.

—Vámonos, Aurel —le instó, agarrando su mano.

Elia se sintió un poco dolida ante la severa mirada del caballero. Era cierto que su cicatriz afeaba su rostro, sin embargo, podría haber disimulado su desagrado, pensó abatida.

Decidió regresar a casa, y cuando lo hizo, trató de olvidar la reacción del caballero. No obstante, al recordar al pequeño, esbozó una sonrisa. Consideró que era una lástima no volver a verlo, porque era encantador.

—¿Y esa sonrisa? —inquirió su tía.

—He recordado algo divertido —respondió.

Para la velada de aquella noche, Elia eligió un sencillo vestido de color azul, sin escote, y manga larga; y su cabello iba recogido en un moño bajo. Su tía lucía un modelo similar al suyo en tono rojizo y el mismo peinado que ella.

Para resguardarse del frío, se cubrieron con sus capas y sus respectivos sombreros. A continuación, se subieron al carruaje que les condujo a la casa de los Erber, y en pocos minutos, llegaron.

La vivienda se encontraba en un edificio de apartamentos, cerca del célebre Café Central. Los recién casados se habían instalado en una propiedad en el segundo piso, y allí celebrarían una íntima velada con sus familiares y amigos más cercanos.

Una sirvienta abrió la puerta de madera oscura, y las condujo al salón, donde se encontraban todos los invitados. Las pisadas se veían amortiguadas por la larga alfombra que cubría el pasillo, y los colores cálidos predominaban en la decoración.

Enseguida, Madeleine las vio y se acercó a ellas.

—¡Elia! ¡Cuánto te he echado de menos! —dijo su amiga emocionada, mientras se abrazaban.

Elia sonrió feliz.

—Yo también te he echado de menos.

Bernard las saludó con la misma efusividad, y a continuación, se adentraron en el salón, donde se mezclaron con los demás invitados.

—Así que se dedica a la Estenografía. ¿Y en qué consiste? —preguntó una dama llena de curiosidad.

—Cuando alguien necesita elaborar un documento, me lo dicta. Entonces, recojo ese contenido mediante símbolos, y luego lo transcribo, transformándolo en palabras —explicó Elia.

—¿Y cómo sabe transcribir esos símbolos y transformarlos en palabras? —inquirió un caballero.

—Porque hay una serie de pautas, y cada símbolo equivale a una letra o sílaba.

—Es algo así como una especie de lenguaje secreto, ¿no? —apuntó otro invitado.

—Sí, puede decirse que sí.

—Usted juega con ventaja. Conoce un lenguaje secreto. Podría usarlo para ocultar información —indicó otro caballero en tono de broma.

—No se preocupe, no lo usaré con malos fines —respondió divertida.

—La señorita Wieser, aquí donde la ven, fue la mejor de su promoción —intervino Madeleine con orgullo.

—Va a ser la mejor estenógrafa de Viena, incluso del imperio. Hasta el emperador querrá contar con sus servicios —afirmó Bernard.

Elia se rio al oír aquellos comentarios.

—Tu trabajo es de gran utilidad, Elia. Siempre has tenido talento para ello, y es bueno que lo aproveches —aseveró el doctor Kern.

Tras conversar con varios invitados, los tres amigos se sentaron en un rincón, y departieron a solas.

—¿Y cómo fue vuestro viaje? —inquirió Elia.

La pareja se miró con complicidad.

—Fue maravilloso, aunque corto. Fuimos a Praga y visitamos todo lo que pudimos. Es una ciudad preciosa, asombrosa, única. Creo que no hay palabras suficientes para describirla —aseveró Madeleine.

—Si tienes ocasión, deberías visitarla. Hemos pensado que el año que viene podríamos ir juntos —propuso Bernard.

Elia negó con la cabeza.

—No, os estorbaría.

Ambos fruncieron el ceño.

—¡No digas tonterías! Tú nunca nos molestas —respondió Bernard.

—Además, a lo mejor el año que viene tenéis ya a un pequeño Bernard o a una Madeleine en casa.

La pareja volvió a mirarse ensimismada.

—Quién sabe, sí —comentó Madeleine.

—¿Y qué vas a hacer respecto al trabajo, Bernard? ¿Volverás al hospital?

—Eso es lo que quería contarte. Ya he abierto mi propia consulta, un par de calles más abajo —anunció.

Elia se quedó asombrada ante tan buena noticia.

—¿Y cuándo has hecho eso?

—Hice las pertinentes gestiones poco antes de la boda. Muchos de mis antiguos pacientes viven por la zona, y creo que no me va a faltar trabajo.

—¡Eso es maravilloso! —dijo entusiasmada.

—Y no sabes lo mejor. Madeleine trabajará conmigo. Será mi secretaria y mi enfermera —indicó él.

Elia mostró de nuevo un gesto de sorpresa.

—Me alegra que me deis tan buenas noticias, de verdad. Solo me queda daros la enhorabuena y desearos mucha suerte —dijo emocionada.

—Gracias, Elia —respondió Madeleine—. ¿Y tú has conseguido más clientes?

La joven asintió.

—Sí, sobre todo, gracias a tu padre, que ha hablado bien de mí. Aunque son trabajos puntuales. Pero al menos puedo colaborar con la economía familiar.

—Sabes que eso no es necesario, y que tu tía no te lo pide —comentó Madeleine.

Elia agachó la mirada.

—Pero me gusta. Siento que hago algo útil. Para mí, esto es importante —aseveró.

—Lo dicho, te convertirás en la estenógrafa más famosa de Viena. Ya lo verás —dijo Bernard.

Dos horas más tarde, Elia y su tía regresaron a casa, agotadas tras una intensa velada llena de conversaciones y alegría. Entraron en el apartamento y se adentraron en el salón, donde estaba la chimenea encendida.

—Ha sido una velada maravillosa. Y qué bien he visto a Bernard y a Madeleine —comentó su tía, sentándose en un sillón.

—Sí, están muy enamorados —afirmó Elia.

Marie observó a su sobrina con ternura.

—Estabas radiante esta noche.

Elia se encogió de hombros, y no respondió a aquel comentario. Entonces, su tía suspiró.

—Algún día serás como Madeleine. Nos invitarás a tu casa, y celebraremos tu regreso de tu viaje de novios, mientras te pedimos que nos cuentes cómo fue.

Elia esbozó una tímida sonrisa.

—Yo me veo más como una dama respetable, dedicada a la Estenografía, y a cuidar de ti.

Al escuchar esto, Marie frunció el ceño.

—¿Por qué dices eso? Además, yo no necesito que me cuides —aseveró Marie un poco molesta.

—Quiero cuidar de ti como tú has hecho conmigo, tía.

—Lo sé, pero no es necesario. Me gustaría que tuvieras algo más en la vida, Elia. Que fueras feliz.

—¿Y quién dice que no soy feliz? Tengo un techo bajo el que cobijarme, comida en la mesa, afecto de mis amigos y de ti. Y si las cosas marchan bien, podré ganarme mi sustento. No necesito nada más.

Su tía la observó con preocupación.

—Temo que estés renunciando a algo mucho más grande, Elia.

En ese momento, esta se acercó a ella, y le dio un beso en la frente.

—No te preocupes por mí. Me basta con veros felices a todos. No anhelo nada más —aseveró. Entonces, se alejó y dijo—: Buenas noches.

Finalmente, llegó a su cuarto, y cerró la puerta. A continuación, se quitó el vestido, se puso un camisón, y deshizo su peinado delante del espejo del tocador.

Se permitió unos instantes para contemplar su rostro. Su mirada añil, sus delicados labios, y la cicatriz. La rozó con sus dedos, sintiendo el contraste con el resto de su piel, de tacto suave, y suspiró con pesar.

En ese momento, se levantó y se metió en la cama. Sin embargo, como el sueño parecía no querer acudir a su encuentro, cogió el libro que tenía en la mesilla, y se dispuso a leerlo.

Se trataba de la novela “Tormenta de invierno” de Edmund Maier. Era una historia de amor llena de intriga y pasión. El héroe era un soldado que perdía la memoria, y debía investigar sobre su origen. En esa empresa le ayudaba una joven doncella, que se convertía en su enamorada.

Para Elia, era más fácil alejarse de su realidad a través de aquellas historias, que se desarrollaban en lugares recónditos e imaginarios. Maier la sobrecogía con su narrativa, donde exponía las vicisitudes del alma humana. Ella se sentía identificada con muchos de sus protagonistas, que padecían sufrimientos y tormentos. Sin embargo, ellos siempre hallaban un final feliz.

Mientras, en el salón, Marie se quedó con la vista fijada en el fuego, cavilando. Le preocupaba el ánimo de Elia, y le atormentaba que tuviera tan poca consideración por sí misma. Era una joven brillante, inteligente, amable y afectuosa. Todos apreciaban su bondad y su elocuencia.

Sin embargo, Elia se mostraba muchas veces introvertida y se encerraba en su mundo, lejos del resto. Era difícil llegar hasta el fondo de su alma, incluso para ella. Podía ver atisbos de tormento y melancolía en sus ojos. Era como si no esperara demasiado de la vida. Y esto entristecía a Marie, que deseaba su felicidad por encima de la suya.




Capítulo 5

En la habitación, decorada con colores cálidos, la temperatura era considerablemente alta. No solo por el fuego encendido en la chimenea, sino por lo que había sucedido minutos antes. Las pesadas cortinas de terciopelo, que cubrían las ventanas, escondían a los amantes que acababan de vivir un momento lleno de pasión y lujuria.

La exuberante Nadia, de cabellos cobrizos, mirada felina, y piel tersa y blanquecina, retozaba desnuda bajo las sábanas. Junto a ella estaba Edmund, que, en ese instante, fumaba un cigarrillo, mientras acariciaba su barba con su vista puesta en el fuego.

Llevaba seis meses viéndose con Nadia, una joven actriz que actuaba en uno de los teatros más importantes de Viena. Se habían conocido una noche de tertulia en casa de un amigo suyo, y en cuanto se vieron, se prendió la llama de la atracción. A Edmund le encantaba la suavidad de su piel, su mirada y su boca, que besaba la suya con voracidad.

Había tenido muchas amantes a lo largo de aquellos años, pero a su parecer, Nadia era sublime. Estaba siendo una de sus relaciones más largas, aunque Edmund no consideraba la idea de formalizar la situación. Para él, eso era inconcebible, y Nadia tampoco lo deseaba. Era una mujer independiente que no gustaba de ataduras.

—Creo que podrías usar esto en uno de tus libros —dijo ella con sensualidad, mientras acariciaba su pecho.

Él esbozó una sonrisa pícara.

—Esto supera la ficción, Nadia.

—¿Te apetece repetir? Nunca estoy saciada de ti, Edmund —aseveró con un atisbo de pasión.

Él dejó que ella lo besará, y la estrechó contra sí. Su lengua exploró la boca de Nadia con voracidad y deseo. No obstante, recordó que debía regresar a casa, pues le esperaba una cita importante.

—Me temo que tendremos que dejarlo para otro día —se lamentó, apartándose ligeramente de ella.

Se levantó de la cama, y empezó a vestirse, mientras ella le observaba con deleite.

—Una pena —respondió, ronroneando.

A pesar de que deseaba repetir, Edmund decidió apartar esa idea de su cabeza. Tras vestirse, le dio un rápido beso en los labios. Sin embargo, ella lo retuvo un poco, agarrándolo por los hombros.

—¿Podrías…? Es que no me han pagado todavía en el teatro —explicó con fingido apuro.

Él suspiró con resignación, y metió la mano en uno de los bolsillos de su chaqueta. De allí sacó la cartera, y le entrego unos billetes.

—¿Con esto podrás pasar estos días?

Nadia sonrió satisfecha.

—Sí, gracias, querido —respondió melosa.

Edmund finalmente se marchó, y puso rumbo a su casa. Subió a un carruaje, y durante el trayecto, se permitió unos minutos de reflexión.

Desde hacía varios meses, se encontraba falto de motivación e ideas para una nueva novela. Su editor, el señor Engel, esperaba con impaciencia su siguiente manuscrito, y la frustración empezaba a apoderarse de él.

Edmund Maier era, a sus treinta y dos años, uno de los escritores más populares de su generación, y sus libros se vendían en todo el Imperio. Incluso algunos habían sido traducidos al francés y al inglés, permitiendo que sus obras cruzaran distintas fronteras. Disfrutaba de un enorme éxito, que le reportaba considerables beneficios.

No es que necesitara dinero, puesto que su herencia le permitía vivir holgadamente. Sin embargo, era dichoso haciendo lo que más le gustaba: Narrar historias. Empezó a escribir siendo prácticamente un niño, y nunca más se detuvo. La fama le llegaría al cumplir los veinte años, cuando publicó su primera novela.

No obstante, se encontraba en una encrucijada desagradable. Odiaba tener su mente vacía de ideas.

Finalmente, llegó a su casa, situada en un edificio de apartamentos, cerca del Café Central. Nada más pisar la mullida alfombra de la entrada, dejó su abrigo y su sombrero en un perchero. A continuación, se adentró por el pasillo, y sonrió al oír la voz de su hijo.

Entró en el salón, donde el pequeño Aurel charlaba con Martina, el ama de llaves, una mujer mayor, de pelo rubio un poco canoso, y complexión menuda. En cuanto lo vio, el niño fue corriendo hasta él con gesto de alegría.

—¡Papá! —exclamó el pequeño.

Edmund abrazó a su hijo, y le dio un beso en la coronilla.

—¿Cómo está mi pequeño corsario?

—¡Bien! Le estaba contando a Martina que el señor Struddle ha dicho que soy muy bueno en Álgebra, porque he solucionado un problema a la primera.

Edmund quedó gratamente sorprendido.

—¡Enhorabuena!

—Sí, pero no debo acomodarme. Tengo que seguir esforzándome —respondió, imitando a su severo profesor.

Edmund sonrió.

—Bien dicho, hijo.

—Es que Aurel es muy listo, señor. Igual que el padre —aseveró Martina.

—Creo que Aurel me supera en todo, Martina. ¿Está ya la cena? Estoy hambriento.

—Sí, ya está preparada. ¡A comer! —les instó.

Mientras cenaban, el pequeño estuvo contándole cómo había ido el día. Clases por la mañana, un breve paseo por la tarde, y juegos en casa. Aurel narraba su jornada como si hubiera vivido mil aventuras. Edmund disfrutaba de esos ratos junto a él, y no se los perdía por nada del mundo. Aurel era lo más importante en su vida, su única prioridad.

Después de cenar, acompañó al niño a su cuarto y le contó un cuento antes de dormir. El pequeño cayó en los brazos de Morfeo rápidamente, y Edmund regresó al salón. Allí se sentó delante de la chimenea, y contempló las llamas.

La estancia era bastante grande, con paredes y cortinas en colores claros, y muebles de madera oscura. Durante el día, tres grandes ventanas proporcionaban luz al salón, que daba a una calle bastante transitada.

Llevaban viviendo en aquel apartamento unos siete años. Se trasladaron poco tiempo después de nacer Aurel, y habían construido una vida apacible en aquel lugar.

Viena era una ciudad en expansión, donde Edmund tenía numerosos amigos, con los que siempre podía contar. Martina era la única conexión que le quedaba con Blumenhaus, su casa natal.

La mujer había servido a su padre, había cuidado a Edmund desde que nació, y ahora se encargaba de la casa y de Aurel. Aunque el pequeño pasaba todo el tiempo posible con él. Compartían juegos, vivencias, excursiones y aventuras.

Edmund no era un padre excesivamente severo. Tampoco era necesario, pues Aurel era un niño bueno e inteligente, que se ganaba el corazón de todo aquel que lo conocía.

—Debería ir a descansar, señor. Me he fijado en las sombras que hay debajo de sus ojos —apuntó Martina, que regresaba de la cocina.

Él esbozó una media sonrisa.

—Sabes que prefiero dormir poco, Martina.

—La soledad impide muchas veces conciliar el sueño. Es mejor dormir acompañado.

Él se rio.

—Ya tengo compañía en el lecho cuando quiero.

Martina torció el gesto.

—Sabe a qué me refiero, no intente enredarme —le advirtió.

—Nunca haría eso, Martina. Eres como una madre para mí —aseveró con ternura.

—Y como tal, deseo verlo feliz. Aurel necesita una madre, y usted una compañera —sentenció.

El semblante de Edmund se tornó serio.

—Ya tenemos todo lo que necesitamos, Martina.

Esta resopló.

—Está bien. Veo que sigue empeñado en marchitarse. En fin, qué se le va a hacer —se lamentó.

—Lo que tengo marchito es el cerebro. Sigo sin ideas —dijo, frotándose la sien.

—Pues Aurel no para de inventarse personajes. Lleva días hablando de una tal Elia, la hija del corsario. Y mientras juega, se inventa historias con ella de protagonista. A lo mejor él podría ayudarle —sugirió.

Edmund frunció el ceño. Ese nombre le resultaba familiar. Entonces, recordó aquella mañana en el parque.

—Sí, probablemente mi hijo pueda ayudarme —apuntó—. En fin, voy a hacerte caso, Martina, y voy a irme a dormir. Buenas noches.

Martina sonrió con dulzura.

—Buenas noches, señor.

En cuanto llegó a su cuarto, se desnudó, se puso el camisón, y se metió en la cama. Notó el tacto de las frías sábanas, sin rastro de calor humano. Ciertamente, su lecho era un lugar desolador.

A pesar de sentir la calidez de Nadia en su piel, esta enseguida se desvanecía. Quizás Martina tuviera razón, y necesitara una compañera. Sin embargo, pronto alejó esa idea de su mente al notar una punzada de dolor en el corazón. Nunca estaría preparado para amar de nuevo, pensó.

Respiró hondo y cerró los ojos. Al instante, cayó en un profundo sueño, que lo llevó a un precioso entorno.

Estaba ante un enorme árbol, que reposaba sobre un brillante césped. Una suave brisa mecía las ramas, y de ellas empezaron a caer delicadas hojas. El entorno le resultaba familiar, aunque no conseguía adivinar dónde se encontraba exactamente.

De repente, apareció una silueta al pie del árbol. Edmund entrecerró los ojos, y comprobó que era una joven de figura esbelta, de pelo castaño un poco claro, que lucía un sobrio vestido azul. Llevaba su cabello suelto, y su melena se mecía con la brisa.

La joven permanecía envuelta en una tempestad de hojas, imperturbable y firme. Estaba de espaldas a él, y Edmund se acercó para intentar ver su rostro. A pesar de su apariencia anodina, aquella mujer lo atraía de una forma que nunca había experimentado.

En ese instante, algo en su interior se revolvió. Vislumbró un alma atormentada, tristeza, temor. Su corazón se estremeció ante aquella revelación, y enseguida, una historia empezó a escribirse en su mente.

A la mañana siguiente, despertó invadido por sentimientos contradictorios. Por un lado, deseaba abrir los ojos para empezar a escribir. Pero por otro, sintió la imperiosa necesidad de permanecer en ese sueño, contemplando a esa desconocida.

Finalmente, se levantó, y tras vestirse, salió de la habitación. Descubrió extrañado que no había nadie en el comedor. Entonces, miró el reloj que había en una pared, y comprobó que eran las diez de la mañana. A esa hora, Aurel estaría en la sala de estudio con su tutor, y Martina haciendo sus tareas. Torció el gesto al comprender que había dormido demasiado.

A continuación, fue a la cocina, y encontró a Martina limpiando.

—Buenos días —le saludó ella con buen humor.

—Buenos días —respondió—. ¿Por qué no me has despertado? Es muy tarde.

—Es que parecía estar tan a gusto durmiendo, que no he querido despertarlo. Además, necesita descansar. Pero descuide, ahora le sirvo el desayuno.

Edmund tomó su desayuno en el comedor, mientras escribía algunas notas. Estaba elaborando ideas para personajes, lugares y trama. Su cabeza bullía, y estaba pletórico. Después de mucho tiempo, por fin volvería a sumergirse en una nueva historia, protagonizada por esa extraña desconocida que lo había cautivado en sueños.




Capítulo 6

Tras una mañana de arduo trabajo, Edmund se dirigió al Café Central, donde disfrutaría de una tarde de animada conversación. Allí se encontraría con sus amigos más cercanos: El escritor Julian Seidel, la compositora Katia Berger-Seidel, la escritora Valeria Winter, y el pintor Heinrich Keller.  Todos ellos formaban parte de su círculo más íntimo, con quienes compartía tertulia y confidencias.

El Café Central era el sitio preferido de los principales personajes de la escena cultural vienesa.

Los techos abovedados, sujetos por varias columnas, los altos ventanales que acababan en arco, y las elegantes lámparas colgantes, hacían del Café Central un lugar sofisticado y acogedor. Los camareros atendían desde la barra, que presidía el centro de la sala, las mesas de mármol desperdigadas por el establecimiento.

Edmund entró en el café, y enseguida vislumbró a sus amigos, sentados al fondo en una esquina. Cuando llegó a la mesa, saludó a todos con una sonrisa, mientras se quitaba el abrigo.

—Te recuerdo que llegas tarde, Edmund —dijo Valeria.

—Lo siento, pero, tú, compañera de letras, sabrás que cuando uno se sumerge en una historia, pierde la noción del tiempo y del espacio —se justificó, acomodándose en la silla.

—¿Eso quiere decir que por fin has encontrado la inspiración? —inquirió Julian, tomando un sorbo de café.

—Las musas me visitaron anoche al fin. Bueno, una en realidad —indicó.

—No sería Nadia, ¿verdad? —intervino Katia.

Edmund esbozó una sonrisa traviesa.

—A ella la visité por la tarde.

Los caballeros se rieron, mientras las damas ponían gesto de desagrado.

—Pensé que a estas alturas ya no estaríais juntos —comentó Heinrich.

Al escuchar esto, Edmund se encogió de hombros.

—Por ahora no veo motivo para poner fin a nuestra relación.

—Espero que no estés considerando la idea de casarte con ella. Me decepcionarías —añadió Katia con un atisbo de reprobación.

Edmund negó con la cabeza.

—No, sabes que solo he amado a una mujer, y así será siempre —aseveró—. De todas formas, sé que os opondríais con firmeza, y vuestra amistad es demasiado valiosa para mí.

—Admiro tu lealtad, pero me encantaría que encontraras a una mujer que te hiciera cambiar de parecer —respondió Katia con un atisbo de preocupación.

Edmund frunció el ceño.

—¿Martina te ha enviado? Porque tuve una conversación similar con ella anoche.

Todos rieron.

—En realidad, es Katia quien la envía. Martina es su mensajera —afirmó Heinrich divertido.

—Dejad al pobre, bastante tiene con Nadia. Se merece un poco de comprensión —apuntó Valeria.

—Imagino que sigue pidiéndote dinero —indicó Katia malhumorada.

Edmund le afeó el gesto con una mirada reprobadora.

—Katia, no seas así.

—¿Así cómo? ¿Sincera? Nadia está contigo por interés, Edmund. Porque le das todo lo que pide. Se comporta más como una meretriz que como una amante.

Edmund suspiró con resignación ante esto.

—Por favor, Katia, déjalo estar —le pidió Julian, agarrando su mano.

—Tiene algunos problemas, y yo la ayudo, eso es todo —explicó Edmund.

—Pues espero que los solucione, porque va a dejarte los bolsillos vacíos —aseveró Katia molesta—. Me indignan esos comportamientos. Unas luchamos para ser independientes, y no depender de ningún hombre; y otras hacen que nuestros avances no parezcan tales con ese tipo de conductas.

—¡Bien dicho! —exclamó Valeria contundente.

Edmund no dijo nada en respuesta, aunque estaba completamente de acuerdo con ellas en ese aspecto.

Hacía años que conocía a Katia y a Valeria. Eran de las pocas artistas que firmaban con su nombre, y reivindicaban su papel en la escena intelectual vienesa. Muchos menospreciaban su trabajo por su sexo, sin embargo, Edmund las admiraba y las respetaba como artistas y creadoras. Además, eran sus amigas y confidentes.

Los cinco salieron del Café Central después de horas de tertulia, y decidieron dar un corto paseo. En ese momento, la oscuridad se cernía sobre la ciudad, y las calles estaban prácticamente vacías. El otoño se estaba despidiendo de Viena con temperaturas gélidas; y en las aceras había pequeñas placas de hielo, que anunciaban una noche fría y desoladora.

—Parece que va a nevar esta noche —comentó Julian.

—Sí, es lo más probable —respondió Edmund alzando la vista hacia el cielo, que estaba nublado.

—Por cierto, los niños preguntaron por Aurel. ¿Vendréis a cenar esta semana?

—Claro. Aurel estará encantado. Mándame una nota con el día y la hora, y os visitaremos.

—Sí, porque te conozco, y seguro que te pasarás toda la semana metido en tu escritorio, sin despegar tus manos del manuscrito. Quiero que al menos te tomes un descanso, aunque temas que alguna idea se desvanezca.

—No se desvanecerá nada. Todo está nítido en mi cabeza. Aunque admito que estoy deseando llegar a casa para ponerme a escribir. Promete ser una historia que no dejará indiferente a nadie —afirmó emocionado.

La alegría del momento se vio interrumpida cuando Edmund pisó sobre una placa de hielo. En ese instante, resbaló, cayó al suelo de bruces, y todo el peso de su cuerpo reposó en su mano derecha. Sintió un dolor indescriptible en la articulación, que le hizo emitir un ligero gemido y retorcerse. Rápidamente, sus amigos acudieron en su ayuda, y lo levantaron entre Heinrich y Julian.

Edmund se vio incapaz de mover su mano con libertad, y esto lo alarmó.

—¿Te encuentras bien? —inquirió Katia preocupada.

Él negó con la cabeza, y volvió a notar una punzada de dolor.

—Me duele la mano, no puedo moverla —se quejó.

Julian miró alrededor, y descubrió una placa en el portal de un edificio donde podía leerse: <<Doctor Erber>>. Enseguida, le hizo saber al resto su hallazgo, y decidió ir en busca del médico, mientras los demás llevaban a Edmund a su casa, que estaba en una calle cercana.

Ante la insistente llamada a la puerta, Martina acudió rauda y veloz a la entrada de la casa. Cuando abrió, se inquietó al ver la urgencia reflejada en los rostros de los presentes y el gesto de dolor de Edmund, que agarraba su mano bajo su abrigo. Lo ayudaron a sentarse en un sillón, y apareció Aurel, que lo miró con preocupación.

—¿Qué ha pasado? —inquirió Martina.

—Se ha caído y se ha hecho daño en una mano. Pero tranquila, Julian ha ido a buscar un médico —explicó Heinrich.

—Tiene la cara marcada —indicó Martina, fijándose en las rojeces de su rostro.

—He caído de bruces —aclaró Edmund sin perder su gesto de dolor.

Aurel se acercó a él y acarició su pelo, algo que enterneció a Edmund.

—No te preocupes, papá, te pondrás bien —dijo el niño.

Todos sonrieron al pequeño, y Katia le agarró por los hombros.

—Vamos a tu cuarto, Aurel. Ahora vendrá el médico y tiene que atender a tu padre. ¿De acuerdo?

El niño obedeció, y ambos se metieron en la habitación. Minutos después, volvieron a llamar a la puerta, y Martina acudió rápidamente a abrir. Aparecieron ante ella Julian y el médico, un joven doctor. Les condujo al salón, y allí el galeno se acercó a Edmund.

—Soy el doctor Erber —dijo, mientras dejaba el maletín a sus pies.

—Edmund Maier.

Bernard se quedó perplejo al oír ese nombre.

—¿El escritor?

Edmund asintió.

—El mismo.

En ese instante, Bernard sonrió.

—Es un verdadero placer conocerlo, señor Maier —aseveró con entusiasmo.

—Sí, aunque habría preferido que nos conociéramos en circunstancias más agradables —respondió con buen humor.

Bernard asintió.

—Sí, cierto. Por favor, indíqueme dónde le duele y cuénteme lo que ha pasado.

Edmund le mostró la mano, mientras le explicaba lo sucedido, y Bernard examinó la lesión. Rápidamente, comprobó que se había torcido la muñeca, y procedió a vendarle. También trató las leves heridas que tenía en la cara y en la otra mano, producidas por la caída.

—Me temo que tiene un esguince, señor Maier. No va a poder mover la mano en una temporada —sentenció.

Edmund se inquietó al escuchar eso.

—¿De cuánto tiempo estamos hablando?

—Varias semanas. Mínimo un mes.

En ese instante, sintió que la desesperación lo invadía.

—Pero esta es la mano que empleo para escribir. ¿Cómo voy a terminar el manuscrito? —preguntó alterado.

—Tendrás que posponerlo —indicó Heinrich.

—O buscar a alguien que te ayude —añadió Valeria.

Esto captó el interés de Bernard, que estaba guardando su material en el maletín.

—Podrías ayudarme, Julian. Yo te dicto y tú escribes —sugirió Edmund.

Julian negó con la cabeza para decepción de su amigo.

—Imposible. Tengo una montaña de trabajo.

Edmund miró alrededor, y se desesperó al ver que nadie se ofrecía.

—¿De verdad no podéis ayudarme? —inquirió molesto.

En ese instante, Bernard vio una oportunidad y decidió intervenir:

—Conozco a alguien que podría ayudarle, señor Maier.

Edmund fijó sus ojos en él, y dejó que continuara.

—Conozco a una estenógrafa profesional. Yo mismo conté con sus servicios una vez, y puedo decir que es la mejor.

Al escuchar eso, Edmund se mostró suspicaz. No le convencía demasiado la idea de trabajar con una desconocida en su obra inédita.

—¿Tiene mucha experiencia?

—Desde luego que sí. Ya le he dicho que yo mismo fui cliente suyo.

Edmund resopló con un atisbo de inquietud.

—Honestamente, no me gusta la idea de compartir cierto contenido con una desconocida —aseveró malhumorado.

—Descuide. Es una mujer cauta y sumamente discreta. Le aseguro que no corre ningún riesgo —afirmó Bernard.

Edmund consideró la idea unos segundos. Necesitaba seguir escribiendo, porque la historia fluía dentro de él, y no le dejaba pensar en nada más. No podía detenerse ahora que había encontrado la inspiración después de tanto tiempo.

—Está bien. ¿Cuándo podría avisarla?

Bernard no pudo ocultar su alegría ante la favorable respuesta.

—Si quiere puedo hacerlo ahora mismo.

—De acuerdo. Dígale que quiero verla aquí mañana a las once en punto, ni un minuto antes, ni un minuto después —le advirtió.

—Muy bien. Entonces, me marcho ya. Vendré a verlo dentro de una semana, para ver cómo se encuentra. Y si necesita algo, le dejo mi tarjeta, ahí está la dirección de mi consulta. Buenas noches y cuídese —se despidió.

Finalmente, todos se marcharon, dejando a Edmund sumido en sus pensamientos. Parecía que el destino había torcido las cosas, y tendría que cambiar de planes. Seguía sin estar convencido de su decisión, sin embargo, no le quedaba otra opción.

No obstante, sería implacable con la dama cuando la entrevistara al día siguiente. Quería contar con las mejores manos de Viena, y si no quedaba satisfecho, no trabajaría con ella, pensó con determinación.

Bernard tomó la primera diligencia que se cruzó en su camino, y se dirigió a casa de Elia. Seguramente, Madeleine se enfadaría por su tardanza, pero tenía la certeza de que cuando le contara lo sucedido, se lo perdonaría.

El coche recorrió las calles semi desiertas, y minutos más tarde, se detuvo en la puerta de la vivienda. Bernard le pidió al cochero que esperaba, pues su mensaje sería breve y conciso, y su parada corta.

Subió las escaleras a toda prisa, y llamó a la puerta. Enseguida, una sirvienta abrió, y se quedó perpleja ante la repentina visita.

—Buenas noches, doctor Erber —dijo la joven, dejándole entrar.

—Buenas noches. ¿Está la señorita Elia?

—Sí, sígame, doctor. ¿Me permite su abrigo?

—No es necesario, mi visita será breve.

Llegaron al salón, y se encontró a Elia y a su tía sentadas frente al fuego. Las dos se sorprendieron al verlo, y se levantaron para saludarlo.

—Bernard, ¿ha pasado algo? —inquirió Elia preocupada.

—Tranquila, todo está bien, pero tengo que decirte algo importante —aclaró.

A continuación, sacó de un bolsillo de su abrigo un papel donde había escrita una dirección, y se lo entregó a Elia.

—Esta es la dirección del escritor Edmund Maier. — Aquella información dejó a Elia perpleja, y miró a su amigo asombrada—. Necesita una estenógrafa, y le he dicho que tú eras la mejor. Mañana quiere verte en su casa a las once.

Elia se mostró desconcertada, al igual que su tía.

—¿Edmund Maier? Dios mío… —respondió azorada.

—Se ha lesionado la mano, y no puede escribir su nuevo manuscrito. El destino ha querido que yo fuera el que atendiera su herida, y ha surgido la oportunidad. Como no conoce a nadie que pueda ayudarlo, le sugerí que te contratara.

—Es una gran responsabilidad —apuntó Elia inquieta.

—Elia, estás preparada. Eras la mejor de tu clase, y no es la primera vez que haces un trabajo así —indicó su tía.

—Y sería una gran oportunidad. Si lo haces bien, imagínate la cantidad de personas que querrían contar con tus servicios. No darías abasto —afirmó Bernard.

Elia consideró los pormenores del asunto. Sería un sueño hecho realidad trabajar con el autor que tanto admiraba. Conocía su obra a la perfección, su forma de escribir, sus historias. Nadie mejor que ella para ayudarlo. No obstante, si fallaba, sería catastrófico.

Sacudió la cabeza. No debía pensar en el peor desenlace, sino actuar con profesionalidad y dar lo mejor de sí misma, como siempre hacía. Finalmente, observó a ambos y respondió decidida:

—Allí estaré.




Capítulo 7

Aquella mañana el cielo estaba nublado, y un frío intenso se había apoderado del ambiente. Los transeúntes recorrían las calles con prisa, deseando resguardarse de las bajas temperaturas, y varios carruajes transitaban con parsimonia sobre el suelo empedrado, que estaba cubierto por una fina capa de nieve.

Elia se frotó sus manos enguantadas con nerviosismo, mientras observaba el edificio donde vivía Edmund Maier con un nudo en el estómago. Había llegado diez minutos antes, temiendo acudir tarde a la cita.

Apenas había dormido en toda la noche debido a los nervios. Para ella, aquel no era cualquier encargo, y podía notar el considerable peso de la responsabilidad sobre sus hombros. Iba a trabajar para uno de los hombres más brillantes del imperio, y quería estar a la altura de las circunstancias.

De repente, la inseguridad dominó su ánimo al recordar la marca de su rostro.

¿Y si a él le desagradaba? ¿Y si decidía no contar con sus servicios por este hecho?, se preguntó con suma inquietud.

Sacudió la cabeza, tratando de borrar ese absurdo pensamiento. Era una profesional responsable y capacitada, y estaba dispuesta a demostrárselo al señor Maier.

Cogió una bocanada de aire, y respiró hondo. Finalmente, dio un paso al frente, y se dirigió a la entrada del edificio. Había llegado el momento de la verdad.

Mientras, en casa de Edmund Maier, esté se paseaba por el salón cual león enjaulado. Daba breves caladas a su cigarro, y refunfuñaba. Cada poco tiempo, miraba el reloj que yacía sobre la repisa de la chimenea, y comprobaba con desesperación que la manilla apenas se había movido.

—Todavía no son las once, señor —le advirtió Martina, viendo lo nervioso que estaba.

Él la miró molesto.

—¿Ese reloj está bien ajustado?

—Sabe perfectamente que sí. Y doy gracias a que Aurel esté en plena lección, porque menudo ejemplo le daría.

Edmund resopló, y se pasó una mano por el cabello. Apenas había dormido pensando en ese encuentro. Se preguntaba cómo sería la mujer, qué diría, si podría justificar su experiencia, y si él quedaría satisfecho con todo lo que le contara.

En ese instante, unos golpes en la puerta le sobresaltaron.

—Ahí la tiene. A las once en punto. Al menos ya sabe que es puntual —comentó Martina, dirigiéndose a la puerta.

Edmund se llevó una mano al pecho, y notó su corazón latiendo desbocado. La impuntualidad no sería un motivo para prescindir de sus servicios, ciertamente. Martina abrió la puerta y se encontró con la mirada añil de Elia, que sonrió con timidez.

—Buenos días. Me llamo Elia Wieser. Tengo una cita con el señor Maier —dijo con exquisita formalidad.

Martina se percató de la inquietud de la joven, y respondió con suma amabilidad:

—Bienvenida, por favor, pase. La está esperando.

Elia entró, agarrando con fuerza el pequeño maletín que llevaba. Dentro estaba la carta de recomendación de su profesor, y otra hoja donde figuraban los datos sobre su formación y experiencia.

Tras entregarle su abrigo y su sombrero a Martina, se dirigieron al salón. Mientras caminaba, Elia notó un hormigueo en las palmas de sus manos, y su estómago se encogió aún más.

—Señor, la señorita Elia Wieser —anunció Martina.

Edmund se giró, y se quedó atónito al descubrir que aquella era la joven del Stadtpark.

—Buenos días, señor Maier. Es un honor conocerlo —dijo ella, haciendo un ligero asentimiento.

En ese instante, se percató, al igual que él, de que ya se habían visto con anterioridad. Entonces, Elia sintió cómo su pulso se aceleraba al recordar la primera reacción del caballero. El miedo la atenazó, temiendo que todo estuviera perdido antes de empezar.

—Por favor, tome asiento, señorita Wieser —respondió él serio.

Elia obedeció, sentándose en una silla que Edmund había colocado delante del sillón que iba a ocupar durante la entrevista. La joven dejó el maletín sobre su regazo, y tragó saliva. A continuación, él se acomodó en el sillón, y la contempló durante unos segundos.

—El doctor Erber me recomendó sus servicios, y me aseguró que tenía mucha experiencia. Sin embargo, soy un hombre cauto y desconfiado. La tarea requiere dedicación completa, y no puedo confiarle esto a cualquiera —explicó sin cambiar su semblante.

Elia asintió.

—Lo comprendo perfectamente, señor.

—Necesito saber más cosas de usted si va a trabajar para mí.

En ese momento, Elia abrió el maletín ante la atenta mirada de él, y sacó unas hojas. A continuación, se las entregó, y él se dispuso a estudiarlas con interés.

—Veo que nació en Viena, y por su fecha de nacimiento, compruebo que es usted muy joven.

—Sí, es cierto. Pero a pesar de mi juventud, tengo bastante experiencia.

—Eso lo decidiré yo —puntualizó él con brusquedad.

Elia se sintió apurada ante su ademán, y se mantuvo en silencio.

—Compruebo que sabe varios idiomas.

—Sí, señor.

—¿Los habla con fluidez?

—Hablo francés, italiano e inglés con bastante fluidez. También hablo y escribo en latín y griego antiguo. Y hablo un poco de húngaro, aunque solo lo básico, por ahora.

Edmund asintió sin poder disimular su asombro.

—Políglota y una excelente estudiante, sin duda. Y veo que ahí una carta de recomendación del profesor Rainer. Asegura que fue la primera de su promoción.

—Así es, señor.

—Me alegra contar con la mejor de su clase. También tiene buenas referencias. No parece que haya nada sospechoso.

—¿Sospechoso, señor? —inquirió desconcertada.

—Hay gente que falsea su experiencia. Sin embargo, voy a darle el beneficio de la duda.

Elia se quedó perpleja. ¿Estaba cuestionando sus habilidades?, se preguntó.

—Si quiere puedo hacerle una demostración, señor —dijo un poco molesta.

Edmund la miró alzando una ceja.

—¿He herido su orgullo?

—No, señor —respondió, tratando de no mostrar su enfado.

Edmund dibujó una sonrisa ladeada. Parecía que la señorita Wieser escondía un poco de genio. Y eso le gustaba.

—No se preocupe. No dudo de sus capacidades. Aunque, dígame, ¿ha trabajado con algún escritor antes?

—No, señor. Pero déjeme decirle que soy admiradora de su obra desde hace años. He leído sus novelas incontables veces, y puedo afirmar que conozco bien su estilo —explicó.

Edmund asintió satisfecho. La observó detenidamente y comprobó que sus ojos reflejaban determinación. Entonces, suspiró con resignación. No existía ningún motivo para no contratarla.

—Muy bien. Empezaremos mañana. Necesito que esté disponible desde la una hasta las cinco de la tarde, de lunes a viernes. Cuatro horas de trabajo al día. Establezca la tarifa que le parezca más razonable. Yo le proporcionaré el material que precise.

—Solo necesito papel y tinta, señor.

—Lo tendrá —respondió él tajante—. Ahora puede marcharse si quiere. Mañana nos veremos.

En ese momento, el pequeño Aurel salió del estudio, haciendo que la tensión se desvaneciera de aquella estancia. En cuanto Elia y él cruzaron sus miradas no pudieron disimular su alegría ante el inesperado reencuentro.

—¡Elia! —la saludó el niño.

Ella esbozó una deslumbrante sonrisa, que dejó a Edmund fascinado. La cara de la joven había cambiado por completo. Estaba radiante, y desprendía dulzura.

—Hola, Aurel —respondió ella.

—¿Qué haces aquí?

Elia miró a Edmund de reojo.

—Voy a trabajar con el señor Maier a partir de mañana.

Aurel puso gesto de asombro.

—¿Vas a trabajar con mi padre? ¿Así que vendrás todos los días? —preguntó emocionado.

—Sí, casi todos los días, Aurel —aclaró Edmund con ternura.

El niño se mostró pletórico ante la noticia. De repente, Elia sintió un cosquilleo en el estómago al ver el semblante suavizado de Edmund. Se fijó en el azul grisáceo de sus ojos, que ahora era más brillante.

—Será mejor que me marche. Mañana volveré —dijo.

Aurel se acercó a ella y le agarró la mano.

—¿No puedes quedarte más? —inquirió con mirada suplicante.

Elia le dedicó una sonrisa tierna.

—Hoy no puedo. Pero mañana nos veremos. —Entonces, se giró hacia Edmund con gesto serio—. Hasta mañana, señor Maier.

—Hasta mañana —respondió él.

Martina la acompañó hasta la puerta, y finalmente se marchó.

Elia caminó con una deslumbrante sonrisa dibujada en su rostro ante el favorable desarrollo de los acontecimientos. Aunque había estado muy nerviosa al principio, al final todo salió mejor de lo esperado.

Descubrir que Aurel era el hijo del señor Maier fue una grata sorpresa, y ver al pequeño de nuevo le provocó una gran alegría. Gracias a su presencia, la tensión vivida había desaparecido casi por completo.

No obstante, no pasó por alto la actitud fría y severa del señor Maier con ella. Fue consciente entonces de que se enfrentaría a un hombre estricto, que, seguramente, no facilitaría las cosas. Parecía dispuesto a encontrar fallos en su labor, pero Elia no pensaba darle ese gusto. Le demostraría su capacidad y su entrega.

El resto del día, Edmund estuvo pensando en la joven. En su inocente mirada añil, su semblante adusto, y su evidente nerviosismo. Había estado inquieta toda la entrevista. Se mostraba cabizbaja y temerosa en su presencia. Sin embargo, todo cambió cuando apareció Aurel. En ese instante, su rostro se iluminó, y mostró una hermosa sonrisa que lo dejó cautivado.

Daba la impresión de que solo la mostraba ante algunos privilegiados, pues parecía auténtica, sin artificios.

Recordó su primer encuentro en el parque. En aquel entonces, la joven captó su atención debido a su peculiar aspecto.

Y ahora que la había visto de cerca, y habían compartido una breve conversación, la curiosidad fue mayor que antes. Quería saber más cosas de ella.

No por un interés romántico. Aquella joven no era hermosa, ni tenía nada destacable, a excepción de esa llamativa cicatriz que cruzaba su mejilla. No alborotaba su corazón, ni despertaba deseo alguno en él.

De hecho, creía firmemente que la señorita Wieser no era una mujer de grandes pasiones, ávida de aventuras. Eso no era para ella, una joven formal, quizás un poco mojigata.

Su relación se limitaría al trabajo, ciertamente. Sin embargo, había algo en ella que lo fascinaba. 

A partir de ahora, Edmund debía confiar en esa muchacha de aspecto frágil, que esperaba que albergara en su interior arrojo, fuerza, y paciencia. Porque los necesitaría para trabajar con él, pensó.




Capítulo 8

Eran las doce de la mañana, y el sol entraba a raudales por la ventana del cuarto de Elia. La estancia, que albergaba varios muebles de madera de nogal, una cama con dosel y una pequeña chimenea de mármol, era bastante grande; y sobre su suelo yacía una enorme alfombra persa que aportaba calidez y amortiguaba las pisadas.

Elia escrutó su aspecto a través del espejo que había en el tocador. Llevaba un sencillo vestido verde oscuro y el cabello recogido en un moño trenzado. En su rostro se veía reflejada la determinación con la que se había despertado. Hoy empezaba a trabajar oficialmente para Edmund Maier, y debía estar preparada para cualquier contingencia.

En ese momento, llamaron a la puerta, y Elia instó al inesperado visitante a entrar. Enseguida descubrió que se trataba de su tía. La mujer la miró con ternura, y se acercó a ella.

—Estás muy elegante —afirmó.

Elia sonrió.

—Gracias, tía.

—¿Estás nerviosa?

Elia suspiró con resignación.

—Un poco. Tengo la impresión de que el señor Maier va a ser muy estricto, y no facilitará mi tarea.

—No debes inquietarte, confío en que lo harás muy bien. Ese hombre te necesita a ti más que tú a él. Sin embargo, si se comporta de forma incorrecta, te marchas inmediatamente. No voy a permitir que aguantes lo que no debes —dijo contundente.

—Descuida, tía.

En ese instante, sonó el tintineo del reloj del salón.

—Hora de comer. Sé que no puedes entretenerte, así que almuerza tú primero —indicó Marie.

Elia tomó un ligero almuerzo en el comedor, consistente en una sopa, y un filete de pescado. Tras comer, volvió a su cuarto, cogió todo lo que necesitaba, y se marchó.

Media hora más tarde, estaba ante la puerta del señor Maier, puntual como el día anterior, aunque menos nerviosa. Pocos segundos después de llamar al timbre, Martina abrió, y sonrió al verla.

—El señor la espera en el estudio. Sígame, por favor.

Elia obedeció, y siguió a Martina hasta una sala contigua al salón. Se trataba de una estancia no demasiado grande, cubierta de estanterías repletas de libros, y con un escritorio de madera en una esquina, justo al lado de una de las dos ventanas que iluminaban el lugar.

Allí de pie junto a la ventana estaba el señor Maier fumando con semblante serio. En cuanto se vieron, se saludaron con una inclinación de cabeza, mostrando la más absoluta formalidad.

—Buenas tardes, señorita Wieser.

—Buenas tardes, señor —respondió ella.

—Por favor, siéntese —le indicó, señalando una silla de madera frente al escritorio.

Elia se acomodó, y sobre la superficie de la mesa encontró papel y varias plumas. Todo lo que necesitaba para trabajar.

—Bueno, les dejo. Si necesitan algo, avísenme —dijo Martina, antes de cerrar la puerta tras de sí.

—Gracias, Martina —respondió Edmund.

La mujer les dejó a solas, y se hizo el silencio. Elia centró su vista en el papel, y tomó una de las plumas entre sus dedos, dispuesta a comenzar la tarea. En ese instante, Edmund la observó discretamente, mientras permanecía de pie en el mismo sitio.

—Señorita Wieser…

Ella alzó la vista, y se encontró con su mirada grisácea.

—¿Sí, señor?

Él dio una ligera calada a su cigarro, y expulsó el humo sin apartar sus ojos de la joven.

—Es importante que tenga algo en cuenta antes de empezar. Esto que voy a dictarle, el manuscrito, este trabajo en general, debe quedar en la más estricta intimidad. No debe hablar con nadie de su contenido. ¿Entendido?

—Por supuesto, señor —contestó contundente.

—Si me entero de que ha ido hablando de esto por ahí, la despediré de manera inmediata —le advirtió.

—Eso nunca sucederá, señor.

Él frunció el ceño ante su respuesta.

—¿No me cree capaz de prescindir de sus servicios?

—No, no dudo de eso. Solo digo que no sucederá, porque jamás le contaré nada a nadie. La confidencialidad es una regla que sigo de forma estricta, señor —respondió ella tajante.

Edmund esbozó una media sonrisa, que provocó un cosquilleo en el estómago de Elia.

—Empecemos, señorita Wieser.

Durante varias horas, Edmund dictó sin titubear cada palabra y cada frase. A veces iba demasiado deprisa, aunque Elia consiguió no perderse. Su poder de concentración estaba en su máximo exponente, y transcribía con rapidez y eficacia.

Mientras tanto, Edmund observaba a la joven con disimulo, comprobando que estuviera haciendo bien su trabajo, y pronto entendió que no tenía motivos para seguir dudando. Elia Wieser estaba demostrando lo que valía.

De repente, se abrió la puerta de la sala, y apareció Martina con una bandeja entre sus manos. En ella había café y unas pastas. Molesto por la intromisión, Edmund le dedicó una mirada severa.

—Martina, estamos trabajando —le advirtió, mientras la mujer dejaba la bandeja sobre el escritorio.

—Lo sé, pero es hora de que se tomen un descanso. He traído café y unas pastas. Así tendrán más energía para trabajar el resto de la tarde —respondió la mujer, sirviendo la cálida bebida en una taza.

Edmund puso los ojos en blanco, y no fue capaz de replicar. Lo cierto era que llevaban casi dos horas trabajando sin apenas detenerse. Elia agradeció aquel detalle, porque empezaba a notar el cansancio.

—¿Cómo quiere el café, señorita Wieser? —preguntó Martina.

—Con leche y dos terrones de azúcar, por favor —contestó ella con una tímida sonrisa.

Martina lo sirvió y le entregó la taza.

—Muchas gracias, señora…

—Martina. Solo Martina —contestó con amabilidad.

Elia asintió, y agachó la mirada. En ese instante, percibió el aroma del café, y notó su calidez cuando agarró la taza entre sus manos, algo que le generó una agradable sensación. Tras servir otro a Edmund, Martina salió de la sala.

Él observó de nuevo a Elia, que estaba tomando un sorbo de su bebida, y se sentó frente a ella en otra silla. Entonces, dejó su taza sobre el escritorio y dijo:

—Martina ha venido a rescatarla del agotamiento. Lamento haber perdido la noción del tiempo.

Elia lo miró.

—No se preocupe, señor.

Se quedaron unos segundos en silencio, sin saber qué decir, hasta que Elia decidió hablar.

—Martina es muy amable. ¿Lleva mucho tiempo trabajando para usted?

—Toda la vida. Me conoce desde que nací. ¿Usted dónde vive, Elia? —inquirió él, queriendo saber más de ella.

—Cerca de la catedral de San Esteban.

—¿Vive sola?

—No, vivo con mi tía, la señora Lang. Es viuda.

—¿Tiene más familia?

—No, ella es la única pariente que tengo.

Edmund asintió pensativo sin apartar su mirada de ella. En ese instante, la joven cogió una galleta y dio un ligero mordisco, mientras desviaba su vista hacia la ventana.

—¿No va a preguntarme nada? Pensé que querría saber más de mí, teniendo en cuenta que ha leído todos mis libros —comentó él.

Elia tragó el trozo de galleta y fijó sus ojos en él de nuevo. Edmund se mostraba expectante, incluso un poco impaciente, ya que no deseaba que la conversación se detuviera.

—Bueno, lo cierto es que sé casi todo de usted.

Él alzó una ceja y se cruzó de brazos.

—¿De verdad? Ahora tengo curiosidad. ¿Qué sabe de mí? —inquirió con aire desafiante.

Elia tomó otro sorbo de café, y contestó:

—Nació en Mayrhofen, y estudió Derecho en la Universidad de Viena, aunque no llegó a licenciarse. Enviudó hace años, y no tiene más parientes aparte de Aurel. En cuanto a su obra, empezó su carrera literaria publicando varios relatos en un par de revistas literarias, y se hizo famoso gracias a su primera novela, titulada “Lejos del valle”. Desde entonces ha escrito quince novelas, tres libros de relatos, y colabora habitualmente con varias revistas literarias.

Él se quedó sorprendido ante aquel aluvión de información.

—Vaya, sabe mucho de mí.

Elia sonrió con cierto orgullo.

—Sí. Además, visité Mayrhofen hace unos años, y conocí a una vieja amiga de su padre, la señora Graz.

Edmund no salía de su asombro. Ciertamente, la señorita Wieser aguardaba muchas sorpresas, pensó. De repente, un agradable recuerdo volvió a su mente.

—Bettine Graz, una gran mujer —comentó con un atisbo de nostalgia—. Hace años que no sé nada de ella. ¿Cómo está?

—La última vez que la vi fue hace tres años, pero se encontraba bien. Guardaba gratos recuerdos de usted.

Edmund esbozó una sonrisa.

—Es una de las mujeres más entrañables y sabias que he conocido —aseveró.

—Ella nos llevó a Blumenhaus.

Al oír ese nombre, Edmund notó un escalofrío, y su semblante se tornó serio.

—¿Entró en la casa?

—No, solo estuvimos en las cercanías. Sin embargo, me pareció una casa muy hermosa.

En ese momento, él fijó sus ojos en ella, y la joven vio reflejado en su mirada grisácea un atisbo de melancolía.

—Señorita Wieser, hay lugares preciosos que esconden tristeza, dolor y oscuros tormentos —aseveró con frialdad.

Elia supo a qué se refería, y a pesar de percibir cierta tensión en el ambiente, respondió con honestidad y sin titubeos.

—Los tormentos, el dolor y la tristeza viajan con nosotros a donde quiera que vayamos, porque permanecen en nuestra alma. Y por mucho que queramos negarlo, siempre habrá algo que nos lo recuerde. Sin embargo, solo nosotros podemos evitar que nos atrapen y condicionen el resto de nuestra vida.

Edmund se quedó intrigado ante aquella declaración llena de sabiduría.

—¿Lo dice con conocimiento de causa?

Elia tragó saliva, y asintió.

—Desde luego, señor —contestó seria.

Edmund vio cómo la mirada de la joven se ensombrecía. Dedujo que habría rememorado un triste recuerdo, y entonces, consideró que era el momento propicio para volver al trabajo.

—Sigamos, señorita Wieser.

Retomaron la tarea, y dos horas más tarde, dieron por terminada la jornada. Elia guardó en su maletín los papeles que pasaría a limpio a lo largo de esa noche y la mañana siguiente; y en cuanto salió de la sala de estudio, se encontró a Aurel en el salón. Al verla, el pequeño fue a saludarla con una sonrisa.

—Hola, Aurel —dijo ella.

—¡Hola, Elia! Mira, estoy jugando a los corsarios —indicó el niño, mostrándole dos muñecos de madera.

—Pues que tengan cuidado, porque la hija del corsario está aquí, y soy temible —aseveró con aire desafiante.

Al oír eso, Aurel alzó el mentón.

—¡Tendrás que vértelas con el corsario Maier, el lobo de los siete mares! —respondió el pequeño.

Ambos rieron ante la atenta mirada de Edmund, que estaba disfrutando de ese intercambio.

—¿Hoy puedes quedarte a jugar, Elia? —inquirió Aurel.

Ella torció el gesto para decepción del pequeño.

—Hoy no puedo, Aurel. Tengo que trabajar.

—¿Y cuándo podrás? —preguntó expectante.

Elia miró de reojo a Edmund con cierto apuro, pero este se mantuvo en silencio. No obstante, Martina intervino:

—¿Le gustaría cenar con nosotros el sábado?

Edmund se quedó atónito ante la propuesta de su ama de llaves, aunque rápidamente, el asombro se transformó en indignación. ¿Cómo se atrevía a invitar a alguien a su casa sin su consentimiento?, se preguntó un poco molesto.

—Sería un honor —contestó Elia emocionada.

Al escuchar su respuesta, Edmund se sintió culpable ante la ilusión de la joven, y decidió no protestar.

—Entonces, está invitada a cenar el sábado a las siete. No lo olvide —dijo él serio.

Elia esbozó una sonrisa de agradecimiento, y Edmund vio cómo su rostro se iluminaba.

—Gracias, señor Maier.

Cuando Elia se marchó, Edmund fulminó a Martina con la mirada. Sin embargo, esta permaneció impasible.

—¿Por qué la has invitado a cenar, Martina? Se supone que en esta casa mando yo —protestó.

—Lo he hecho por Aurel. El pobre quiere pasar tiempo con la muchacha, y trabajando con usted es imposible. Apenas la deja respirar.

—Ella trabaja para mí. No es una amiga —aclaró malhumorado.

—Suya no, pero Aurel aprecia a la señorita Wieser como si lo fuera. Y no proteste tanto. Estoy segura de que aprueba lo que he hecho.

Edmund torció el gesto y se cruzó de brazos, mientras Martina volvía a la cocina. A continuación, se sentó en el sillón, y se dispuso a observar a Aurel, que estaba jugando con unos soldaditos de madera. En ese momento, el niño sonrió sin motivo aparente, alegrando el corazón de Edmund.

—Estoy muy contento, papá —aseveró el pequeño.

—Lo imagino. Hijo, ¿por qué quieres ser amigo de Elia? —inquirió con interés—. Apenas la conoces.

Aurel se encogió de hombros.

—Porque me gusta. Y, además, es la hija de un corsario.

Edmund se rio.

—Aurel, Elia no es la hija de ningún corsario.

—¿Y cómo lo sabes? ¿Se lo has preguntado?

Esto dejó a Edmund desconcertado.

—No, no se lo he preguntado.

Ciertamente, apenas conocía a aquella muchacha que había entrado en su casa para trabajar en su manuscrito.

Aurel tenía razón. ¿Y si era la hija de un corsario? Sonrió al notar cómo la curiosidad llamaba con más fuerza a su puerta.

Elia Wieser estaba resultando ser un atractivo enigma.




Capítulo 9

Al día siguiente, Elia regresó a casa de Edmund Maier para continuar su labor. Había pasado gran parte de la noche y de la mañana pasando a limpio el manuscrito, y no había dormido demasiado. Sin embargo, este hecho no se reflejaba en su semblante, que estaba radiante.

El frío asolaba Viena, y sobre las aceras quedaban restos de la nevada que había tenido lugar durante la noche. Elia iba debidamente abrigada, aunque sus mejillas se habían sonrojado, debido a la brisa gélida.

Cuando entró en la casa, enseguida notó el calor que envolvía el ambiente. Tras saludar a Martina, se dirigió al estudio, y allí se encontró de nuevo a Edmund de pie junto a la ventana.

—Buenas tardes, señor —le saludó.

Él hizo un ligero asentimiento.

—Buenas tardes. ¿Ha conseguido pasar todo a limpio?

—Sí, señor —contestó.

A continuación, sacó del maletín toda la documentación, y se la entregó a Edmund. Este comprobó asombrado que todo estaba en orden, y, además, con una caligrafía sobresaliente.

—Tiene usted una caligrafía muy cuidada.

—Gracias, señor —respondió ella esbozando una sonrisa, mientras tomaba asiento.

Él la miró durante unos segundos, y finalmente, dijo:

—Sigamos.

Trabajaron al mismo ritmo que el día anterior. Elia mejoraba en rapidez y reflejos, pues empezaba a familiarizarse con la metodología de Maier. A esto había que añadirle que ya no se sentía cohibida ante su presencia, y eso, sin duda, facilitaba las cosas.

Dos horas después, Martina irrumpió en la estancia, y sirvió café y unas pastas. Entonces, aprovecharon este receso para entablar una nueva conversación.

—¿Y por qué se convirtió en estenógrafa? ¿De dónde vino el interés? —inquirió él.

—Todo empezó con una carta. Una de las sirvientas de mi tía no sabía leer ni escribir, y yo le ayudé a responder una misiva. Leí la carta y escribí la respuesta por ella.

>>Aunque por aquella época no conocía nada sobre la Estenografía. Eso llegó años después, cuando acudí a una librería, y vi un ejemplar del manual de Gabelsberger. Él es uno de los autores más importantes en la materia. Me dejé llevar por la curiosidad, y me entusiasmó el tema. Entonces, decidí dedicarme a esto para ayudar a otras personas.

—Un motivo altruista, sin duda.

—Aunque, en alguna ocasión, me dijeron que sería buena idea que me convirtiera en escritora.

—¿Y por qué no lo hizo?

Elia se encogió de hombros.

—Respeto mucho el oficio de escritor, y no creo que tenga talento suficiente para elaborar una historia.

—¿Lo ha intentado?

—Escribí algunos relatos, pero creo que son pésimos —contestó con buen humor.

—Los escritores tendemos a infravalorarnos. Seguramente, tiene más talento del que cree poseer.

Elia asintió pensativa.

—¿Y usted por qué se hizo escritor?

Edmund suspiró, y se apoyó en el respaldo de la silla con aire reflexivo.

—Porque me apasiona narrar historias. Creo que nací con una pluma entre los dedos.

Esto provocó la risa de Elia, algo que a Edmund le encantó. Comprobó que, cuando la joven reía, su rostro resplandecía.

—Me gusta mucho su forma de contar historias. A veces, cuando leo, siento que estoy en los lugares que describe, y que conozco a sus personajes, como si fueran amigos míos —aseveró Elia.

Edmund dibujó una media sonrisa.

—No siga por ese camino, porque acabaré convirtiéndome en un escritor vanidoso, y todo será culpa suya —le advirtió divertido.

Elia volvió a reírse, para agrado de Edmund. Lástima que tuvieran que volver al trabajo, pensó. Pasar tiempo conversando con la joven le estaba resultando realmente entretenido.

Dos horas después, Elia regresó a casa contenta y sonriente. Tomó una cena ligera, y a continuación, se concentró plenamente en la tarea de pasar todo el material a limpio. Se permitió entonces unos instantes de introspección.

Se había fijado en el brillo travieso de la mirada de Edmund cada vez que sonreía o hacía algún tipo de broma. No obstante, esto cambiaba cuando se concentraba en narrar, pues su semblante se tornaba reflexivo.

En su opinión, la novela que estaba ayudando a escribir era incluso mejor que las anteriores. Transcurría en un pueblo ficticio, alejado del mundanal ruido, y estaba protagonizada por una joven llamada Elisande, que ocultaba un pasado tormentoso. Una heroína romántica, a la que le esperaba un destino incierto.

Elia sonrió de nuevo, y continuó con su tarea, esperando saber más de aquella historia a lo largo de los días. ¿A qué peligros se enfrentaría Elisande?, se preguntó animada.

Esa noche, Edmund y Aurel se dirigieron al hogar de la familia Seidel-Berger, donde disfrutarían de una agradable velada.

Julian y Katia llevaban casados mucho tiempo, y tenían tres hijos: Sebastian, de once años, Astrid, de nueve, y Joseph, de siete. Estos se habían convertido en buenos amigos de Aurel, y cada vez que se encontraban, compartían juegos y aventuras.

Nada más entrar, Aurel se unió a los pequeños de la casa, que estaban acomodados en un rincón del salón, mientras los adultos intercambiaban saludos.

Allí se encontraban amigos y conocidos de Edmund, como Valeria y Heinrich; el profesor de literatura Sebastian Lubeck, de la Universidad de Viena; la escritora Vilma Berhayer, que venía desde Berlín, o el matemático Albert Krueger.

Todos se sentaron a la mesa, y mientras degustaban una cena deliciosa, las conversaciones se sucedieron.

—¿Y cómo te va con tu ayudante, Edmund? —inquirió Valeria—. Por cierto, no recuerdo su nombre….

—Se llama Elia Wieser. Y respecto a tu pregunta, puedo decir que hasta ahora todo marcha bien. La señorita Wieser es una muchacha trabajadora y disciplinada —explicó, tomando a continuación un sorbo de vino.

—¿Qué edad tiene?

—Veinte años.

—Es joven. ¿Y guapa, quizás? —preguntó Valeria con un atisbo de picardía.

Edmund negó con la cabeza.

—No, no es una belleza. Aunque podría decirse que es atractiva —comentó—. Lo importante es que está cumpliendo con su cometido. Lo demás, carece de interés para mí.

—Una lástima. Me había hecho ilusiones pensando que Nadia al fin tendría competencia —dijo Valeria con una media sonrisa.

Edmund puso los ojos en blanco.

—Elia es la hija de un corsario —intervino Aurel, que estaba en otra mesa con los niños.

Valeria lo miró con curiosidad, al igual que el resto.

—¿La hija de un corsario? ¿Por qué dices eso? —preguntó Katia.

—Porque tiene una cicatriz en la mejilla, y se la hizo un pirata con una espada —afirmó el pequeño.

Todos miraron a Edmund.

—¿Es eso cierto? —inquirió Valeria con sumo interés.

Edmund se rio.

—No —contestó en principio. Entonces, ladeó la cabeza—. Aunque en realidad no lo sé.

—Vaya, parece que la señorita Wieser es todo un misterio —apuntó Julian.

—A lo mejor es la hija de un príncipe extranjero, que ha huido de un matrimonio impuesto, y debe ocultar su verdadera identidad para no ser descubierta —sugirió Heinrich con gesto enigmático.

—O es la hija de un sultán que ha escapado del harén, y tiene una cicatriz, fruto de la lucha con un guardia de palacio —añadió Katia entusiasmada.

Edmund se quedó fascinado ante la imaginación de sus amigos.

—¿Queréis decir que puedo tener bajo mi techo a una princesa extranjera? —inquirió, simulando sorpresa.

—Ándate con cuidado, o podrían asaltar tu casa para ir a raptarla —dijo Julian divertido.

Edmund se rio, al igual que el resto.

—Dudo que eso suceda. Y si es así, al menos que esperen a que transcriba la novela entera.

—Pues ahora tengo ganas de conocerla. Quizás vaya a visitarte un día de estos —comentó Valeria pensativa.

—Valeria… No —le advirtió Edmund.

Su amiga hizo un mohín.

—Está bien. No iré a espiar —aseveró.

Sin embargo, sonrió por dentro. Por supuesto que iría cuando menos lo esperara. Nadie había sido capaz de frenar la curiosidad de Valeria Winter, y eso no iba a cambiar ahora.

Dos horas más tarde, Edmund y Aurel regresaron a casa. Mientras el carruaje recorría las calles desiertas, el niño dormía plácidamente abrazado a Edmund, con la cabeza apoyada en su pecho. Había estado jugando casi toda la velada, y estaba agotado.

Una vez dejó a su hijo acostado en su cama, Edmund se dirigió a casa de Nadia, a la que hacía días que no veía. Le había enviado una nota aquella mañana avisando de su visita, y estaba deseando perderse en ella. Aunque con su mano lesionada, la joven tendría que poner de su parte.

Cuando llegó, esta recibió a Edmund con una sonrisa y un apasionado beso. Nada más entrar, Nadia se fijó en su mano vendada.

—¿Qué te ha pasado? —inquirió acariciando su barba.

—Me caí y no puedo mover bien la mano. Tendrás que ayudarme —explicó, mirándola con sensualidad.

En ese instante, Nadia dibujó una sonrisa pícara.

—Descuida.

A continuación, se desnudaron, y yacieron en la cama, disfrutando de un intercambio apasionado. Edmund estaba tumbado y ella se movía encima de él, haciéndole enloquecer de placer con sensuales movimientos.

El cabello de Nadia caía sobre sus firmes pechos y su espalda, mientras Edmund agarraba sus caderas con delicadeza. Se deleitó con su calor, su olor y su suavidad. Entonces, cerró los ojos, y sucedió algo extraño.

Volvió a aparecer la joven de su sueño bajo el mismo árbol. Su cabello ondeaba al viento con movimientos hipnóticos, y su cuerpo esbelto permanecía quieto.

De repente, la joven se giró para mirarlo. No lo hizo del todo, aunque Edmund pudo ver su perfil. Y se sorprendió al comprobar que una cicatriz surcaba su mejilla.

En ese instante, abrió los ojos, y segundos después, ambos estallaron de placer.

Enseguida, Nadia se tumbó a su lado totalmente exhausta, mientras él se mostraba aturdido ante aquella visión tan desconcertante.

Entonces, la joven se puso de costado, y apoyó el codo sobre el colchón.

—Pensé que no volverías. Llevábamos muchos días sin vernos —comentó ella.

Él esbozó una sonrisa.

—He estado ocupado últimamente.

—¿Con otra? —inquirió.

Edmund abrió mucho los ojos.

—¡No, claro que no! —respondió alterado.

Nadia se rio.

—No te inquietes. Sé perfectamente que no puedes resistirte a mí —aseveró de forma seductora.

Edmund se perdió en su mirada, y ella descendió sobre sus labios, poseyéndolos con voracidad. De nuevo, volvieron a hacer el amor de forma apasionada, casi salvaje.

Cuando terminaron, Edmund salió de allí, no sin antes darle algo de dinero a Nadia, que siempre tenía los bolsillos vacíos. No le resultaba agradable esa dinámica, porque sentía que estaba pagando por un servicio. No obstante, era incapaz de negarle ayuda a nadie.

Tomó una diligencia, y se sumergió en sus pensamientos. Se preguntaba qué había sucedido antes. Esa mujer había aparecido de la nada y había invadido su mente. No esperaba verla en tales circunstancias, pero lo que más le inquietó fue comprobar que tenía una cicatriz idéntica a la de Elia.

Enseguida sacudió la cabeza, y trató de buscar la explicación más simple. Todo se debía a que habían estado hablando de ella durante la cena, y su cerebro había manipulado su subconsciente. Nada tenía que ver con el deseo. Eso solo lo despertaba Nadia.

En ese instante, suspiró con cierto pesar. Como siempre sucedía tras yacer con ella, una sensación de vacío y desolación se apoderó de él. Porque los besos y las caricias de Nadia no conseguían llenar su alma.

Lo cierto era que nunca se había sentido dichoso y pletórico con ninguna de sus amantes.

Solo había amado de verdad una vez, y estaba convencido de que jamás volvería a enamorarse; porque los años transcurrían, y el dolor que albergaba su corazón seguía latente.




Capítulo 10

El sábado amaneció con un cielo nublado, y con las calles cubiertas de nieve. Resguardada de las gélidas temperaturas que asolaban la ciudad, Elia desayunaba con su tía Marie en el cálido comedor, mientras conversaban animadamente sobre cómo estaba yendo todo con el señor Maier.

—Es estricto y metódico. Y realmente brillante —explicó Elia con entusiasmo.

—Me alegra saber que el señor Maier no te ha decepcionado. A veces tenemos una percepción un poco idealista de las personas que admiramos, y esto puede cambiar cuando las conocemos.

—Es cierto que al principio me inquietó un poco, porque puede ser brusco en ocasiones. Sin embargo, ha ido suavizando su comportamiento con el paso de los días.

—Eso quiere decir que confía en ti, y que está contento con tu trabajo —afirmó su tía.

—Sí, y me siento orgullosa de contar con su confianza. No pienso decepcionarle.

—¿Estás nerviosa por la cena de esta noche?

Elia se mordió el labio inferior con gesto inquieto.

—Un poco.

—No debes preocuparte, es una cena informal.

—Sí, pero no estoy acostumbrada a cenar a solas con desconocidos.

—¿A estas alturas Edmund Maier es un desconocido? —preguntó Marie sorprendida—. Lleváis varios días trabajando juntos.

—Sí, pero nunca lo he visto en un ambiente distendido.

—Quizás ahí aprendas más cosas de él, y él de ti.

Elia se limitó a sonreír en respuesta.

Lo único que pudo hacer el resto del día fue dedicarse a la lectura, pues no podría salir a pasear, porque nevaba profusamente. Observó durante largo rato la nieve cayendo sobre las aceras, mientras se sumergía en sus pensamientos.

Estaba emocionada por la cena de esa noche, y por tener el privilegio de hablar distendidamente, sin que el tiempo apremiara, con el señor Maier. Sonrió al pensar en Aurel, y en la ilusión que le hizo que aceptara la invitación.

El pequeño y ella parecían tener una especie de nexo que los unía irremediablemente, y esto agradaba sumamente a la joven.

Por la tarde, se preparó para asistir a la cena. Eligió un vestido sin escote de color granate, de corte sencillo, y recogió su pelo en un moño trenzado. Una vez estuvo lista, se miró al espejo.

—Pensé que te pondrías el vestido con escote que te regalé —dijo su tía al ver su aspecto.

Elia se encogió de hombros.

—Prefiero llevar esto. Me siento más cómoda.

Marie resopló.

—Ese vestido acabará cogiendo polvo. En fin, qué se le va a hacer —se quejó.

Finalmente, Elia se despidió de su tía, y salió a la calle ataviada con una gruesa capa, guantes y sombrero. En ese momento, la nieve caía profusamente, y la joven dio cautos pasos sobre la acera para no caerse. Enseguida apareció una diligencia, y en cuanto la detuvo, se subió rápidamente al carruaje. En pocos minutos, llegaría a su destino.

Mientras tanto, a casa de Edmund había llegado una inesperada visita. Cuando Martina abrió, pensando que era la señorita Wieser, se quedó perpleja al comprobar que no era la joven quien estaba ante ella.

—Hola, Martina —le saludó Katia con una sonrisa.

—Hola, señora Seidel, señorita Winter —respondió desconcertada.

Valeria y Katia entraron, mientras se quitaban sus capas.

—Hace un frío tremendo, pero noto que aquí estáis bien resguardados. ¿Está Edmund? —preguntó Valeria.

—Sí, está en el salón.

A continuación, se adentraron por el pasillo hasta llegar a la estancia donde se encontraba su amigo. En cuanto entraron, Aurel fue el primero en saludarlas.

—¡Valeria!¡Katia! —gritó el pequeño, lanzándose a sus brazos.

Valeria lo abrazó ante la sorpresa de Edmund, que no las esperaba.

—¿Qué hacéis aquí? —inquirió él alarmado.

—Pasábamos por aquí cerca, y hemos decidido venir a veros —mintió Katia con aire inocente.

Habían estado planeando hacer esa visita desde que se enteraron, por medio de Heinrich, de que Elia iría a cenar a casa de Edmund. Querían conocer a la joven, y saciar su curiosidad.

—Me agrada que hayáis venido, pero estamos esperando a otra persona —respondió él, intentando que se marcharan.

—¿No esperarás que volvamos a las frías calles de Viena? Serías el responsable de que nuestros huesos se congelaran. Y eso sería un mal gesto por tu parte, Edmund —apuntó Valeria con fingida indignación.

Él resopló. Conocía bien a aquellas dos, e intuía que tramaban algo.

—¿Se quedan a cenar? —preguntó Martina.

—Por supuesto —contestó Katia sonriente, para desesperación de Edmund.

Las dos se sentaron en sendos sofás, y observaron a su amigo, que estaba ciertamente molesto por aquella intromisión.

—¿Y a quién esperamos? —inquirió Valeria, fingiendo ignorancia.

Sin embargo, Edmund alzó una ceja, mostrando su incredulidad ante el descaro de su amiga.

—Tengo la impresión de que solo preguntas por simple cortesía.

Valeria ocultó su risa como pudo, y no dijo nada en respuesta.

—¿Y cómo os habéis enterado? —preguntó él con resignación.

—Por Heinrich. Pero no te enfades, solo queremos saciar nuestra curiosidad —contestó Katia.

En ese momento, llamaron a la puerta, y Aurel se dirigió rápidamente hacia la entrada de la casa para recibir a Elia.

De repente, Edmund se sintió bastante inquieto, pues temía que la franqueza y el desparpajo de sus amigas espantaran a la tímida joven. Aunque ahora poco podía hacer para remediarlo.

Finalmente, Elia apareció ante ellos agarrando la mano de Aurel, y se quedó sorprendida al ver a las otras invitadas.

—Buenas noches —saludó con timidez.

Katia y Valeria sonrieron, y acudieron al encuentro de la joven para presentarse, mientras Edmund observaba la escena.

—Usted debe ser la señorita Wieser —comentó Katia.

—Sí, así es —respondió un poco abrumada por la imponente presencia de las damas.

Ambas eran realmente hermosas, y desprendían mucha seguridad y fortaleza. Una podía sentirse realmente pequeña ante ellas, pensó.

—Soy Katia Berger-Seidel.

—Y yo Valeria Winter.

Enseguida, Elia reconoció sus nombres, y se quedó asombrada.

—Es un honor conocerlas. Soy una gran admiradora de su trabajo —aseveró emocionada.

Las dos sonrieron con satisfacción, y miraron a Edmund de reojo.

—Siempre es un placer conocer a nuestras admiradoras —afirmó Valeria.

A pesar de estar rodeada de tan ilustres figuras, su interés se centró en Aurel, que demandaba sus atenciones. Ante esto, Edmund se mostró comprensivo, y dejó que ambos compartieran un rato a solas en el cuarto del niño, mientras Valeria y Katia departían con él en el salón.

Aurel, que estaba sumamente emocionado, le enseñó sus soldaditos de plomo, su caballo de madera y un barco de metal en miniatura. Elia se sentó a su lado en el suelo, y ambos se dedicaron a inventar historias de piratas, metiéndose en la piel de los personajes con verdadero entusiasmo.

—Me gusta mucho jugar contigo, Elia —afirmó Aurel feliz.

Ella sonrió.

—A mí también me gusta. Aunque debo confesar que no soy hija de ningún corsario.

—Entonces, ¿eres una princesa?

Elia se apartó un mechón de su rostro, y se puso seria.

—No, no lo soy. De hecho, no lo parezco.

Aurel ladeó la cabeza.

—¿Y cómo sé que no eres una princesa?

Elia consideró un momento la respuesta.

—Porque no llevo corona.

Él niño asintió.

—¡Es verdad! Entonces, eres un hada. ¡Seguro! —sentenció contundente.

Elia se rio.

—No soy un hada. Las hadas son seres hermosos y mágicos.

Al oír eso, Aurel estrechó su mirada.

—No intentes engañarme. Eres un hada, lo sé. Y no vas a convencerme de lo contrario —le advirtió.

Su determinación dejó a Elia impresionada.

—¿Y cómo estás tan seguro?

En ese instante, el pequeño la miró fijamente a los ojos, se acercó a ella lentamente, y acarició su cicatriz. Al principio se sintió un poco incómoda, aunque al notar la ternura de la caricia del niño se relajó.

—¿Duele?

Elia esbozó una media sonrisa.

—No, ya no.

Entonces, Aurel se apartó.

—Tranquila, no le diré a nadie que eres un hada. Aunque pueden descubrirte si sonríes mucho.

Este comentario hizo reír a Elia.

—¿Por qué?

—Porque eres hermosa cuando sonríes —respondió el pequeño risueño.

Elia se quedó sin palabras, y apenas consiguió contener la emoción que embargó su corazón. Aurel era honesto en sus respuestas. No podía rebatir sus argumentos, porque el niño no tenía dudas: A su parecer, era hermosa, y nadie podría decir lo contrario.

Finalmente, la joven se unió a los adultos en el comedor. Edmund se fijó en su semblante, que se había tornado serio. Cuando se acercó a la habitación de Aurel para ver cómo se encontraban, comprobó que ambos parecían realmente felices en su mutua compañía. Reían y charlaban animadamente, ajenos al resto del mundo, algo que alegró a Edmund. No obstante, ahora Elia volvía a resguardarse en su timidez.

La joven se sentó entre Katia y Valeria, que tomaron la iniciativa de la conversación.

—Nos ha dicho Edmund que vive con su tía, Elia —comentó Katia.

—Sí, la señora Lang —respondió.

Valeria frunció el ceño al percatarse de que ese nombre le resultaba familiar.

—¿Lang? ¿La viuda de Helmut Lang?

Elia asintió.

—Sí, así es.

Valeria se mostró asombrada.

—Vaya, interesante. Así que viene de una familia acomodada —apuntó.

—Sí, ciertamente sí.

—Lo cierto es que mucha gente se sorprendería al saber que usted trabaja sin tener necesidad —añadió Katia, ante el gesto de reprobación de Edmund.

Elia se encogió de hombros.

—Puede, pero eso no me preocupa. Me gusta ganarme mi sustento y sentirme útil. Para mí sería inconcebible pasarme las horas del día sentada, haciendo otras tareas menos importantes, cuando creo que puedo ofrecer más al mundo.

—No puedo estar más de acuerdo con esa idea, Elia —dijo Valeria.

—¿Y hay algún pretendiente que la esté cortejando, Elia? —inquirió Katia.

Edmund estuvo a punto de atragantarse con el vino ante la indiscreta pregunta de su amiga, y carraspeó, tratando de serenarse. Entonces, vio cómo Elia agachaba la mirada.

—No, no hay ningún pretendiente.

—No se deje atrapar, Elia. El matrimonio casi siempre es una cárcel para alguno de los cónyuges. Y lo digo por propia experiencia —afirmó Valeria.

—¿Usted está casada? —preguntó Elia con interés.

Valeria tomó un sorbo de vino, y contestó:

—Lo estuve, pero afortunadamente, todo se acabó. No fue un matrimonio feliz, Elia. Mi marido hizo todo lo posible para que renunciara a la literatura. Decía que eso era un oficio para hombres, impropio de una dama, y que yo carecía de talento. Y al final lo único que consiguió es que lo dejara yo a él.

—Pues, sin ánimo de ofender, opino que su marido estaba completamente equivocado, porque sus novelas son magníficas —aseveró.

Valeria sonrió ante el halago.

—¿Mejores que las mías, Elia? —intervino Edmund.

En ese momento, Elia se mostró un poco turbada.

—Sus novelas también son magníficas, señor Maier. Sin embargo, son estilos diferentes. No pueden compararse.

—Edmund, no seas envidioso, y deja que me regocije en mi vanidad durante un rato. Tú puedes disfrutar de sus halagos el resto de la semana —respondió Valeria en tono de burla, haciendo que Edmund se riera.

—Como ha quedado claro que es una ávida lectora, ahora quiero saber, ¿le gusta la música, Elia? —inquirió Katia.

La joven asintió.

—Por supuesto. Me encanta la música. He tenido la oportunidad de escuchar sus composiciones para cuerda, gracias a una buena amiga que toca el violín, y son sublimes.

—Se agradece el cumplido —comentó Katia gratamente sorprendida—. ¿Toca algún instrumento?

—Me temo que no.

—Edmund toca el piano, ¿verdad? —indicó Katia.

Él asintió, dejando a Elia asombrada.

—Así es. No es que sea un gran pianista, pero me defiendo bien.

—Organizamos muchas veladas musicales. ¿Le apetecería asistir a alguna, Elia? —preguntó Katia.

Elia no pudo evitar mostrarse emocionada ante la propuesta.

—Sería un verdadero placer asistir —contestó.

—Entonces, queda invitada al próximo encuentro —dijo Katia.

El resto de la velada, Katia y Valeria siguieron haciéndole preguntas más banales, referidas a sus aficiones. Elia se sintió verdaderamente cómoda departiendo con aquellas damas, mientras Edmund apenas intervenía, convirtiéndose prácticamente en un mero espectador.

Él escuchaba atentamente, y aprendía cosas nuevas sobre la joven. Comprobó que Elia estaba lejos de ser una mujer anodina. Al contrario, era contundente en sus opiniones, y se mostraba apasionada cuando hablaba de las cosas que le entusiasmaban.

Dos horas más tarde, Elia regresó a casa contenta y animada. Había sido una velada llena de emociones, compartiendo mesa con personajes ilustres de la escena vienesa. Se había sorprendido gratamente al darse cuenta de que Valeria y Katia eran muy similares a ella en ideas y carácter.

Y estas también habían quedado impresionadas con la joven.

—Me ha caído muy bien, Edmund. Es una joven encantadora —comentó Valeria.

—No la dejes escapar, Edmund. Y si lo haces, me quedaré con ella —aseveró Katia divertida.

Edmund se rio, y se despidió de ellas antes de que subieran al carruaje. Observó cómo la diligencia se alejaba, y cuando desapareció al doblar la esquina, se quedó unos segundos bajo la nieve.

Alzó la vista al cielo, dejando que los copos cayeran sobre su cara. Tomó una bocanada de aire, y respiró hondo, disfrutando de aquel momento de soledad y quietud, hasta que notó una presencia cerca.

Oteó el panorama. Aunque la calle estaba desierta, percibía que alguien le observaba, y esto provocó un escalofrío que sacudió su espina dorsal. En ese instante, se acurrucó bajo el abrigo y dio media vuelta, dirigiéndose al vestíbulo del edificio.

Minutos después, entró en su casa, y en cuanto llegó al salón, se asomó a la ventana. A pesar de que no vio a nadie, una sensación extraña lo invadió.

Lo cierto era que había alguien, oculto tras una esquina, observando la casa de Edmund Maier. Unos ojos color azabache esbozaban una mirada siniestra, cargada de odio y rencor.

En ese preciso momento, se oyeron unos pasos cerca. Entonces, la figura desapareció entre las sombras.




Capítulo 11

Durante el resto de la semana siguieron trabajando al mismo ritmo, y todo parecía ir bien. Hasta que una tarde, Edmund, quizás un poco cansado y abandonado momentáneamente por las musas, no se vio capaz de continuar.

—Entonces, van al río y… No, así no funciona —se lamentó, ante la mirada expectante de Elia.

Finalmente, suspiró abatido, y se derrumbó sobre la silla. El silencio se apoderó de la estancia brevemente, y Edmund resopló con un atisbo de frustración.

—Creo que sería buena idea descansar, señor —sugirió ella.

Él se echó el pelo hacia atrás y respiró hondo.

—Cierto, será mejor detenernos —respondió alicaído.

A continuación, Elia dejó la pluma sobre la mesa y posó sus manos sobre su regazo.

—No se preocupe, seguro que pronto sabrá cómo continuar —dijo ella, tratando de animarlo.

—Siempre parece tener algo que decir en cualquier situación.

Aquel comentario le hizo sentir un poco avergonzada.

—Lo siento, será mejor que me calle.

En ese momento, Edmund agachó la mirada y se revolvió incómodo.

—Disculpe, Elia. No estoy de buen humor.

Ella torció el gesto.

—¿Hay algo que le preocupe?

Él esbozó una tímida sonrisa.

—La vida está llena de preocupaciones.

—Ciertamente, aunque esa no es una respuesta a mi pregunta —indicó ella.

—Es verdad. Respondiendo a su pregunta, me preocupa que la inspiración me abandone repentinamente.

—No creo que eso suceda.

—Parece segura de lo que dice. ¿Es usted adivina? —inquirió divertido.

Elia se rio.

—No, pero sé que sus ideas están en su cabeza, solo tiene que hallar la forma de plasmarlas. A veces, es normal que nuestra mente se canse y no encuentre la manera.

Edmund asintió.

—Tiene usted razón. Le daré un poco de descanso a esta cabeza llena de ideas.

Volvió a hacerse el silencio, y Elia desvió su vista hacia la ventana. Edmund aprovechó el instante para contemplarla. Esa cicatriz seguía siendo un enigma para él, aunque no se atrevía a preguntar.

De repente, Elia se giró y sus miradas se encontraron. Entonces, ella comprendió que había algo que le rondaba la cabeza, e intuía de qué se trataba.

—Puede preguntar, señor.

Edmund se mostró un poco turbado.

—¿Preguntar qué?

—Cómo me hice la cicatriz.

En ese momento, Edmund se encogió de hombros y se animó a resolver el misterio.

—Está bien, ¿cómo se la hizo?

En ese instante, Elia respiró hondo, y se dispuso a sumergirse en un triste recuerdo.

—Fue cuando mis padres murieron. Yo tenía entonces doce años. Volvíamos de Innsbruck tras unas vacaciones, y nos detuvimos a mitad de camino en una pensión para pasar la noche.

>>Cuando dormíamos, se produjo un incendio en la cocina, y todo ardió en poco tiempo. Yo conseguí escaparme por una ventana, ayudada por mis padres, que perecieron en el incendio.

>>Aunque conseguí salir, tuve mala suerte, y tropecé sobre un montón de cristales rotos y escombros. Fue entonces cuando me corté la mejilla con un cristal —explicó, dibujando con su dedo la trayectoria del corte.

Al escuchar esa historia, Edmund notó una terrible sensación de pesar, que embargó su corazón.

—Lamento haberla hecho recordar —dijo apesadumbrado.

—No se preocupe, he aprendido a sobrellevarlo con el tiempo, y ahora no me duele tanto hablar de ello —aseveró.

Edmund la miró con sentida admiración.

—Es usted más fuerte de lo que parece, Elia.

Ella esbozó una sonrisa.

—No considero que sea así. Esta cicatriz suele provocar rechazo en algunos, y compasión en otros. Y el desprecio que han mostrado muchas personas hacia mí ha minado parte de mi espíritu, aunque parezca que no. La gente puede ser muy cruel con el diferente.

Edmund sintió rabia e indignación al imaginarse las malintencionadas palabras, y las miradas llenas de desprecio que la joven debía soportar.

—No permita que la crueldad de los demás quebrante su espíritu, Elia. Nadie es quién para juzgarla, ni para decidir sobre su aspecto o sobre su vida. Y menos, aquellos que no la conocen. Comprendo cómo se siente. He tenido que soportar a ese tipo de gente durante mucho tiempo. Y sigo padeciendo sus comentarios sobre mi vida, mi familia, y mi conducta.

>>No se deje avasallar, ni les deje creer que le importa lo que digan. Puede estar orgullosa de ser Elia Wieser. Y le diré que, en el poco tiempo que la conozco, se ha ganado mi absoluto aprecio y respeto —aseveró contundente.

Elia sonrió emocionada, y Edmund notó cómo su corazón se estremecía.

—Gracias, señor Maier. Es usted muy bueno.

Él tragó saliva, totalmente subyugado por su mirada añil, que lo observaba con devoción. Aquellas sencillas palabras y esos ojos llenos de inocencia le provocaron un inusitado aturdimiento que no fue capaz de comprender. Sin embargo, la inspiración regresó con fuerza a su mente, indicando que era hora de volver al trabajo.

—Creo que ya sé cómo continuar, Elia. Démonos prisa, antes de que las musas nos abandonen —dijo aún un poco turbado.

Dos horas más tarde, avanzado gran parte del trabajo, Elia se dispuso a marcharse. Y como era ya habitual, Aurel apareció ante ella.

—¿Te vas ya? —inquirió el niño.

—Sí, he terminado por hoy.

El pequeño torció el gesto.

—¿Podrías quedarte un poco más? Quiero enseñarte un cuento nuevo.

Elia consideró la respuesta. Esa noche iría a casa de los Erber para asistir a una velada informal. El hogar de sus amigos estaba cerca, a escasos minutos de allí, y todavía tenía tiempo hasta las ocho. Por tanto, no había motivo para marcharse pronto.

—Sí, puedo quedarme un poco más hoy —respondió para regocijo del niño.

Edmund sonrió al ver el semblante pletórico de su hijo, que estaba realmente emocionado ante la idea de pasar más tiempo con Elia.

A continuación, los tres fueron al salón, y Aurel se sentó al lado de la joven, dispuesto a enseñarle un cuento que su padre le había regalado.

Formaba parte de una colección de cuentos de los Hermanos Grimm, con preciosas ilustraciones. Elia y Aurel ojearon el ejemplar, mientras Edmund los observaba.

En poco tiempo, aquellos dos se habían convertido en buenos amigos. Aurel era un niño alegre y dicharachero, que conquistaba los corazones de todos. Sin embargo, con Elia parecía tener una unión especial.

En un momento dado, el pequeño les dejó a solas para ir a buscar algo a su habitación. Entonces, Edmund comentó:

—Aurel está entusiasmado con usted, Elia.

Ella sonrió con ternura.

—Su hijo es un niño encantador y muy dulce. Es imposible no quererlo.

Al oír eso, a la mente de Edmund llegó un recuerdo lejano. Un rostro y una sonrisa que se quedaron grabados en su corazón hace tiempo.

—Se parece a su madre en casi todo. Clara era alegre y risueña. También tenía el cabello rubio y los ojos azules. Era una muchacha llena de inocencia. Siempre era amable con todo el mundo —explicó con un atisbo de tristeza en su voz.

—Ella estaría muy orgullosa de Aurel. Es un niño muy inteligente y amable —aseveró.

Edmund suspiró con pesar.

—Sí, estoy seguro de ello.

Entonces, ella agachó la mirada, y recordó la historia que le contó la señora Graz sobre la pareja.

—Debió sufrir mucho al perderla.

Edmund concentró su mirada en la chimenea, donde había un fuego encendido, y respondió:

—Sí, sufrí. Y todavía sangra la herida que su ausencia dejó en mi corazón. Aurel ha sido mi único motivo para seguir entre los vivos.

Esta afirmación hizo que el corazón de Elia se encogiera. No obstante, Aurel regresó con su semblante risueño, y llenó de alegría la estancia.

Finalmente, Elia se marchó, y se dirigió a casa de los Erber, donde la atmósfera era bien distinta. El salón estaba lleno de amigos de la pareja, casi todos antiguos compañeros de Bernard en el hospital. Elia estaba familiarizada con algunos de ellos, y podía decir que eran personas agradables al trato.

En ese momento, los invitados estaban reunidos en grupos, donde se sucedían conversaciones de todo tipo.

—Elia, me ha dicho Madeleine que está trabajando para el escritor Edmund Maier —comentó la señora Houseman.

La dama era unos años mayor que Elia, y estaba casada con un reputado médico del Hospital General de Viena. Poseedora de una moral encorsetada, uno de sus mayores pasatiempos era opinar sobre las vidas ajenas sin mesura ni discreción.

—Así es —respondió Elia.

—¿Y cómo es trabajar con él? —inquirió la señora Houseman con interés.

—Es agradable y apasionante. Para mí es un privilegio trabajar con él —contestó la joven con una tímida sonrisa.

—Sabe que dicen muchas cosas del señor Maier, ¿verdad? —comentó la dama.

Elia se encogió de hombros.

—Bueno, a la gente le gusta hablar.

—Dicen que su amante es una actriz rusa muy atractiva —indicó con un atisbo de reprobación.

Elia se quedó un tanto sorprendida ante esa información.

—Sí, Nadia Rastopovich me parece que se llama. Es una auténtica belleza. De esas que hacen enloquecer a los hombres —explicó otra dama.

—De todas formas, debería tener cuidado, señorita Wieser. Es decir, no creo que el caballero intente sobrepasarse con usted, pero debería andarse con ojo. Podría afectarle la reputación de él —le advirtió la señora Houseman.

A Elia no le gustó en absoluto el comentario, y se mostró ciertamente molesta.

—Señora Houseman, no debe creerse los rumores. El señor Maier es un hombre cortés y respetable —aseveró Bernard.

—Doctor Erber, ¿le parece respetable que un hombre tenga amantes? —preguntó la dama escandalizada.

—Bueno, él es viudo, y la dama está soltera. Entre dos adultos se puede llegar a acuerdos —respondió Madeleine.

—Me parece un depravado. Además, con un hijo a su cargo. ¿Qué ejemplo le está dando a esa criatura? —replicó la señora Houseman alterada.

Elia no pudo soportar más tanto despropósito, y decidió contestar:

—El señor Maier es un caballero gentil, educado, cortés y decente. Un padre devoto, que protege a su hijo, y se ocupa de ofrecerle la mejor educación.

>>Cada día voy a esa casa, y le aseguro que no hay ningún signo de perversión ni maldad en los que habitan en ella. Es un hogar apacible, cálido y acogedor, donde me siento respetada y bienvenida.

>>Así que, por favor, dejen de dar crédito a falsos rumores y habladurías malintencionadas.

Dicho esto, respiró hondo y tomó un sorbo de su copa de vino. Todos la miraron atónitos, excepto los Erber, que sonrieron ante su valentía.

Una hora más tarde, Madeleine se dirigía a ella para hablar a solas.

—Has estado magnífica. Te aseguro que no volverán a decir nada del señor Maier —dijo su amiga con aire triunfal.

—Me he sentido indignada. No lo conocen, no han hablado nunca con él, y se permiten el lujo de criticarlo. Es deleznable —afirmó aún enfadada.

Madeleine miró a su amiga con curiosidad.

—Parece que aprecias mucho al señor Maier.

—Sí, lo aprecio. Ha sido muy bueno conmigo.

—Me alegra oír eso. Te noto contenta, a pesar de todo.

Elia sonrió.

—Lo estoy. Parecía destinada a hacer ese trabajo.

—Y podré decir orgullosa que mi mejor amiga ayudó a Edmund Maier a elaborar su última novela.

—Sí, aunque seguramente me sentiré apenada cuando todo termine.

—Este trabajo te brindará otras oportunidades —aseveró Madeleine.

—Eso espero. Por cierto, tengo algo que contarte.

Elia se dedicó el resto del tiempo a hablarle de su encuentro con Katia y Valeria, y su amiga escuchó el relato fascinada. A continuación, conversaron sobre el funcionamiento de la consulta de Bernard, que estaba yendo muy bien.

—Así que, tenemos siempre trabajo. Y eso que al principio tuvimos miedo de que no vinieran pacientes —explicó Madeleine.

—Estaba segura de que todo iría bien.

Madeleine suspiró.

—Si hace un tiempo me dicen que tú estarías trabajando para un escritor famoso, y yo estaría casada con un médico, creo que me habría reído.

—Parece que el destino tenía otros planes para nosotras.

—No creo que el tuyo esté escrito, Elia. Tengo la sensación de que te aguardan sorpresas.

Elia no dijo nada en respuesta, y se limitó a sonreír. No pensaba en el futuro, solo en el brillante presente que estaba teniendo lugar.

Más tarde, regresó a casa, cansada tras una velada emocionante. Lo único que había ensombrecido el encuentro, fue el momento en el que escuchó hablar del señor Maier en aquellos deshonrosos términos. A pesar de que aún desconocía algunos aspectos de su vida, estaba convencida de que los rumores eran invenciones de mentes perversas.

Recordó su mirada grisácea entristecida cuando hablaba de Clara, su difunta esposa. En ese instante, consideró que esa mujer fue verdaderamente afortunada por tener a su lado a alguien que la amara tanto, incluso más allá de la muerte.

Elia se acurrucó bajo las sábanas, y se abrazó a la almohada. Había soñado tantas veces con conocer a un hombre así.

Edmund Maier era honesto, y decía lo que pensaba sin importarle las consecuencias. También era apasionado, se veía en sus historias, en las escenas de amor que construía con sus hermosas palabras.

En ese momento, su cuerpo se estremeció al darse cuenta de que Edmund Maier se había convertido en alguien realmente importante para ella.

Últimamente le costaba concentrarse en esas lecturas que tanto le gustaban, porque él ocupaba sus pensamientos.

Su corazón latía desbocado cuando se dirigía a su casa, brincaba de alegría cuando estaba ante él, y se entristecía cuando debía decirle adiós.

Sin embargo, Elia luchaba contra aquellos sentimientos que embargaban su alma. No quería admitir que empezaba a amarlo, ni reconocer que anhelaba estar a su lado, porque sabía que jamás sería correspondida. No debía hacerse ilusiones. Él amaba a su mujer, y nunca querría a otra. Solo a la dulce y hermosa Clara.

Enterró su rostro en la almohada y suspiró abatida. Su apacible y predecible existencia comenzaba a tambalearse.




Capítulo 12

Afuera nevaba con fuerza, aunque el frío no se notaba en la estancia gracias al fuego de la chimenea. Elia seguía escribiendo, mientras Edmund dictaba. El trabajo avanzaba a pasos agigantados, y el escritor creía que quedaba poco para terminar. Quizás una semana más.

Hicieron un descanso, y como ya era habitual, conversaron con la intención de saber más el uno del otro.

—¿Desde cuándo conoce a Valeria Winter y a Katia Berger-Seidel, señor?

Edmund tomó un sorbo de su café.

—Desde hace muchos años. Las conocí cuando aún estudiaba Derecho. Por aquella época, ambas eran unas jóvenes casaderas de la alta sociedad, pero pronto se rebelaron con su arte.

—Es muy afortunado por tener tan ilustres amigas.

—Cierto. También tengo otros amigos ilustres, como el escritor Julian Seidel, o el pintor Heinrich Keller. Puedo decir que son mis mejores amigos.

Elia se quedó impresionada.

—Desde luego, no debe aburrirse con ellos.

Edmund se rio.

—No, eso nunca. Julian es quien lleva más tiempo en mi círculo de amistades. Nos conocemos desde niños. Él solía veranear con su familia en Mayrhofen.

—¿Y ya entonces escribía novelas policiacas?

—Sí, siempre le interesó el tema. Le encantaba leer el periódico y buscar artículos sobre crímenes. Es ahí donde encuentra buenas ideas para sus novelas.

—Interesante.

—¿Y usted? ¿Tiene muchos amigos?

Elia se encogió de hombros.

—Tengo pocos, pero verdaderos. Los Erber son mis mejores amigos.

Edmund frunció el ceño.

—¿Erber, el médico?

Elia asintió.

—Sí, así es.

Edmund le lanzó una mirada suspicaz.

—Así que estaba todo planeado, ¿verdad?

—¿Qué quiere decir? —preguntó extrañada.

—Que él me recomendó sus servicios por ser su amigo. A lo mejor hizo algún truco para que me cayera sobre esa placa de hielo. ¿No estaría usted cerca con un cubo de agua para mojar la calle, Elia? —inquirió en tono acusatorio.

Elia abrió mucho los ojos.

—¿De qué está hablando? Yo nunca haría eso. ¡Ni que usted fuera el emperador para pedirle trabajo!

Edmund la miró sorprendido.

—Señorita Wieser, no esperaba eso de usted. ¿Dice que soy menos importante que el emperador? ¿Se atreve a decir eso?

Ella se rio.

—Sí, y de forma clara y contundente.

Edmund simuló un gesto dramático de indignación.

—Me ha decepcionado, Elia. Me siento herido por su crueldad.

Ella volvió a reírse.

—Entonces, si no quiere que sea cruel, no acuse sin pruebas.

Él sonrió, y Elia sintió un cosquilleo en el estómago.

—Está bien, no la acusaré. Sin embargo, debo decirle que tiene buenos amigos.

—Eso lo sé.

—Recuerdo que el doctor me dijo que usted hizo un trabajo para él. ¿Es eso verdad?

—Sí, escribí una carta de amor para él.

Edmund se puso serio de repente.

—¿Una carta de amor?

—Sí. Bueno, en realidad la escribí en su nombre. La destinataria era mi amiga Madeleine. La señora Erber en la actualidad —aclaró.

Edmund asintió asombrado.

—Así que tengo ante mí a una sierva de Cupido.

Ella esbozó una sonrisa, que a Edmund le pareció encantadora.

—Podría decirse que sí. Plasmé en el papel lo que el doctor quería confesarle.

—Pues debió ser algo realmente bueno para conseguir que su amiga se casara con él.

—Yo solo me expresé con el corazón.

Edmund fijó sus ojos en ella, y su mirada grisácea hizo que Elia perdiera la noción de todo durante unos segundos.

—Es la mejor y más auténtica forma de expresarse, Elia. No deje de hacerlo.

Ella notó sus mejillas arder, y Edmund esbozó una media sonrisa al ver cómo se ruborizada. En ese preciso instante, sintió unas mariposas revoloteando en su estómago, y tuvo que contener sus ganas de acariciar el cabello de la joven, que tenía un fino mechón suelto.

Tras este intervalo, retomaron el trabajo, y horas después, Elia se marchó a casa para seguir transcribiendo.

∞∞∞

 

Esa noche, Edmund tenía una cita importante. Asistiría con Nadia a una velada en casa de la señora Wittel, una dama viuda, que había perdido a su hijo en la Revolución Húngara, y que estaba obsesionada con el Más Allá.

A estas reuniones acudían personajes variopintos de la sociedad vienesa. Entre ellos había médiums, espiritistas y algunos académicos interesados en el tema.

Para Edmund este tipo de eventos eran sumamente interesantes, pues siempre conocía a gente peculiar.

Allí se encontrarían con Julian, que también gustaba de estos asuntos.

Aunque la señora Wittel no era la única que celebraba sesiones espiritistas, porque el fenómeno estaba en pleno auge entre la alta sociedad; lo cierto era que ella no lo hacía por mero entretenimiento. Su afán era conseguir contactar con los difuntos, especialmente con su hijo fallecido.

Nadia acudió a la cita vestida con un elegante traje rojo escotado, que captó las miradas de todos los presentes. La joven estaba realmente hermosa con un recogido alto, y con su mirada felina enmarcada en lápiz negro. No obstante, Edmund se mostraba ausente, y no prestaba demasiada atención a su atractiva compañera.

—¿Y cómo va la novela? ¿Te queda mucho para terminarla? —inquirió Julian.

Edmund dio una calada a su cigarro.

—Creo que en una semana estará lista.

—Así que gracias a… ¿Cómo se llama?

—Elia —contestó, notando un inesperado estremecimiento al pronunciar su nombre.

—Gracias a Elia, todo habrá terminado pronto.

Edmund suspiró con resignación.

—Sí.

—Aunque si te quitan el vendaje en unos días, imagino que no necesitarás más su ayuda. Podrías terminarla tú.

Edmund se dio cuenta de que, ciertamente, una vez le quitaran el vendaje, ya no necesitaría a Elia. Sin embargo, no estaba dispuesto a dejarla marchar tan pronto.

—No, seguirá conmigo hasta que terminemos. Necesitaré algo más de tiempo hasta que pueda volver a escribir como antes. Y ella está siendo de gran ayuda —explicó, tratando de justificarse.

Julian le observó con curiosidad.

—Entiendo —se limitó a decir.

En ese momento, Nadia llegó hasta ellos, y se acercó a Edmund. A continuación, le dio un beso en la mejilla y acarició su brazo.

—Después de esto, ¿vendrás a mi casa?

Él sonrió.

—Claro.

Entonces, ella se aproximó a su oído, y susurró de forma sensual:

—Estoy deseando que esto termine.

Edmund sintió el deseo palpitante en su virilidad, e intercambió una mirada llena de pasión con ella. La noche junto a la joven prometía placer y aventura.

Sin más dilación, los invitados se sentaron frente a una mesa redonda, en cuyo centro había varias velas encendidas. Una vez estuvieron todos dispuestos, dio comienzo la sesión de espiritismo.

Unieron sus manos, y cerraron los ojos, siguiendo las instrucciones de Madame Sybil, la médium que esta noche dirigiría la sesión.

La mujer, de complexión delgada, con el cabello canoso, recogido en un elaborado moño, y ataviada con un sobrio vestido negro, aseguraba tener la capacidad de comunicarse con los difuntos.

Se hizo el silencio durante unos segundos, hasta que Madame Sybil lo rompió.

—¿Quién está con nosotros esta noche? ¡Habla, espíritu! —le pidió al ente que, según ella, estaba en la estancia.

De repente, Madame Sybil empezó a hacer aspavientos, y enseguida, entró en una especie de trance.

—Soy Helena —replicó el espíritu, que transmitía sus palabras a través de la voz quebrada de la médium.

—¿Y qué quieres decirnos? —preguntó la señora Wittel.

Madame Sybil movió la cabeza.

—Anton ha regresado.

Edmund sintió un escalofrío al escuchar eso. En ese instante, Julian abrió los ojos, al igual que él, y ambos intercambiaron miradas llenas de inquietud y desconcierto.

—¿Quién es Anton? —inquirió la señora Wittel.

—Anton ha regresado. ¡Peligro! ¡Muerte! —replicó el espíritu tembloroso, ignorando la pregunta anterior.

Julian y Edmund tragaron saliva, y fijaron sus ojos en la médium, que empezaba a tener ligeros espasmos. De repente, las llamas de las velas empezaron a moverse, y los presentes notaron una gélida brisa en el ambiente que les hizo estremecer.

Finalmente, el espíritu se desvaneció, y Madame Sybil volvió a la realidad.

—Se ha marchado —sentenció la dama, abriendo los ojos.

El ambiente se tornó menos solemne, y los presentes desunieron sus manos. Algunos estaban impresionados con lo sucedido, mientras otros se mostraban escépticos.

—¿Y qué ha sentido? ¿Cómo era? —inquirió con interés la señora Wittel.

Madame Sybil ensombreció su mirada, ante los ojos de Edmund.

—He sentido desesperación y tristeza. Parece que la persona a la que va dirigido el mensaje está en serio peligro.

—¿Y quién podrá ser? —se preguntó la señora Wittel con gesto reflexivo.

Minutos después, cuando los demás invitados conversaban divididos en distintos grupos; Edmund y Julian se apartaron en un rincón para hablar de lo sucedido.

—Es demasiada coincidencia, ¿no crees? —comentó Julian aún consternado.

—Pudo saber eso por distintas fuentes. No deberías creerla. Sabes que esto tiene mucho de espectáculo circense —apuntó Edmund malhumorado.

—Estoy de acuerdo en que podría saber el nombre de tu madrastra por cualquier medio. Pero ese mensaje, Edmund… Ciertamente, me inquieta.

—Anton murió hace seis años, ahogado en el Danubio. Ese mensaje no tiene sentido, a menos que sea un muerto viviente.

—¿De verdad crees que murió, Edmund? Porque yo siempre he tenido mis dudas.

Edmund consideró la cuestión un momento.

—Para mí Anton murió, y no quiero hablar más del tema —zanjó.

Dicho esto, se alejó de él, y se marchó con Nadia de la velada.

Una vez en el apartamento de ella, Edmund vació su mente, llenando a Nadia de besos y caricias. Aquella mujer le hacía olvidarse de todo. Ella se entregó a él con pasión, y Edmund disfrutó del placer que su cuerpo le proporcionaba.

Una hora después, regresó a casa, agotado después de haber yacido con Nadia. En cuanto estuvo tumbado en su cama, respiró hondo y cerró los ojos.

A pesar de haberse olvidado de todo durante esos deliciosos instantes con su amante, aún notaba una extraña sensación. Aquella sesión de espiritismo y ese mensaje parecían no querer borrarse de su memoria.

Cayó inmediatamente en un profundo sueño, que lo llevó a un lugar que ya conocía. Sin embargo, el escenario había cambiado.

El árbol había perdido sus hojas, que yacían sobre un césped seco y oscuro, y sus ramas estaban marchitas. En el aire flotaba un aroma desagradable, mezcla de sangre y ceniza. La joven, que permanecía quieta en el mismo sitio, esta vez vestía ropa negra, con algunas rasgaduras en la tela.

De repente, la joven se giró por completo, y lo miró. Su cicatriz era negruzca, su mirada estaba inyectada en sangre, y le observaba con una frialdad que heló su sangre. Su pelo estaba revuelto, y su rostro de tez grisácea se asemejaba al de un ser de ultratumba.

Entonces, detrás de ella, apareció una figura con los ojos azabache, que soltó una siniestra carcajada. Edmund vio con estupor cómo las manos de aquel ser envolvían el cuello de la muchacha y la estrangulaban, provocando un torrente de sangre que cubrió el suelo bajo los pies de la joven, que se asfixiaba sin remedio.

Edmund intentó correr hacia ella, sin embargo, sus pies parecían estar clavados al suelo, como si una fuerza los retuviera. Frustrado y desesperado, intentó caminar, pero no pudo. En ese momento, la joven, que estaba desfallecida, lo miró a los ojos, y gritó:

—Anton ha regresado. ¡Peligro! ¡Muerte!

En ese instante, se despertó sobresaltado, con la frente empapada en sudor, y el corazón latiendo desbocado. Se incorporó, y se llevó una mano al pecho. Su respiración estaba agitada, y el miedo lo atenazaba. Miró alrededor, y comprobó que estaba solo en su habitación.

Enseguida, se levantó, encendió una lámpara de aceite, y se dirigió con ella al salón, donde reinaba el silencio. A continuación, se acercó a un estante, cogió un vaso y se sirvió un poco de brandy. Tomó un sorbo de la cálida bebida, que se deslizó por su garganta suavemente, y respiró hondo, tratando de serenarse. Aquel sueño le había inquietado sobremanera.

Desvió su mirada hacia el piano que había en una esquina. Cuando era más joven, solía tocar bastante, aunque en los últimos años, apenas lo hacía. Encima del instrumento había algunos retratos al óleo de pequeñas dimensiones, donde estaban plasmados los rostros de su padre, de Clara, y de su madrastra Helena.

Se acercó, y agarró el retrato de Helena. Aún recordaba su mirada oscura brillante y dulce; y su aterciopelada voz, que siempre articulaba cálidas y afectuosas palabras. Apenas estuvo cinco años con ellos antes de su muerte, acaecida en trágicas circunstancias.

A pesar de la representación que se hacía de las madrastras en los cuentos, Helena fue una mujer bondadosa, que trató a Edmund como si fuera su propio hijo.

Colocó el retrato en su sitio, y tras dar un largo trago, dejó el vaso sobre una mesa. A continuación, caminó sigilosamente, y se dirigió a la habitación de Aurel. Cuando llegó, abrió la puerta despacio, y vio al pequeño plácidamente dormido.

Edmund sonrió, y contempló su angelical rostro: Sus largas pestañas rubias, sus sonrosadas mejillas, y su fino pelo dorado.

Acarició el cabello de su hijo, y le dio un beso en la frente. Aurel era lo más importante para él, el centro de su vida, y él único que era capaz de calmar su inquietud, incluso en las situaciones más adversas.

Finalmente, regresó a su cuarto, dispuesto a dormir de nuevo. Se metió bajo las sábanas, cerró los ojos, y al instante, apareció en su mente una imagen que le deleitó: Elia le sonreía desde el escritorio del estudio. Y en ese momento, deseo que ella estuviera allí, a su lado. 




Capítulo 13

Era una mañana rutinaria en una de las comisarías más grandes de la ciudad. Allí varios detenidos esperaban esposados en unos bancos en los pasillos, mientras en los escritorios y en el mostrador, los agentes atendían denuncias, peticiones de ayuda o elaboraban informes.

En uno de los despachos, el inspector Bauer, un caballero de complexión delgada, mirada verde, con bigote y cabello rubio, leía el periódico. A su lado, en otra mesa, se encontraba su ayudante, el subinspector Roth, un hombre corpulento, con un poblado bigote negro y los ojos azules, que, en ese momento, estaba tomando un bocata de fiambre y un café, aprovechando el descanso para saciar su abundante apetito.

—Parece que el día va a estar tranquilo —comentó Roth.

—Un día tranquilo sería un día sin delincuencia. Y eso es imposible, Roth —respondió Bauer sin apartar su vista del periódico.

—Cierto.

En ese instante, Bauer pasó la página, y descubrió un titular que captó su atención.

<<Joven sirvienta hallada muerta en Bad Ischl>>, decía el encabezado.

Bauer continuó leyendo.

<<Anita Kraus, joven de dieciséis años, natural de Liezen, apareció muerta en la residencia de la familia Hoffman, en la localidad de Bad Ischl. La muchacha trabajaba como sirvienta para los Hoffman desde hacía unos meses, y fue allí, en la habitación que ocupaba en la casa, donde encontraron el cadáver. Los investigadores descartan el suicidio, pues el cuerpo de la fallecida presentaba marcas en el cuello, que denotan que murió estrangulada. Parece que el motivo fue el robo, ya que faltaban varios objetos de valor en la propiedad>>.

Bauer se apoyó en el respaldo de su silla con gesto reflexivo, y analizó mentalmente toda esa información. De repente, notó un escalofrío que le recorrió la espina dorsal al percatarse de un importante detalle. Ese crimen parecía estar relacionado con un elemento de su pasado.

—¿Ocurre algo, Bauer? —inquirió Roth al darse cuenta de que el semblante del inspector se había tornado serio.

Bauer le entregó la hoja de periódico donde figuraba el artículo, y Roth lo leyó atentamente. Cuando terminó, levantó la vista.

—El crimen es similar a…

—Los asesinatos de Mia Scholz, Anna Mazur, y Veronica Fischer. Mismo método, aunque en el primero el motivo del crimen fue distinto, en los otros dos, coincide —sentenció.

Roth no se mostró demasiado convencido.

—Puede que no tengan nada que ver. El estrangulamiento es un método bastante habitual para matar a alguien.

Bauer acarició su mentón.

—Anton Schreider ha vuelto a Austria.

Roth negó con la cabeza.

—Eso es imposible. Recuerda que murió ahogado. Sacaron su cadáver del río, y Müller lo identificó.

Bauer miró a su ayudante con una ceja alzada.

—¿Y desde cuando crees la palabra de un proxeneta y un delincuente?

Roth torció el gesto.

—Bueno, en eso tienes razón. Está bien, Müller mintió. Ese cadáver no era el de Anton Schreider. Sin embargo, no tendría sentido que regresara después de seis años. Lo más probable es que haya estado bien escondido en alguna parte, y sería estúpido que volviera para que lo atrapemos.

—Hay algún motivo detrás de todo esto. Y pienso averiguarlo. Esta vez no pienso dejar que se escape —afirmó, ensombreciendo su mirada.

Roth tragó saliva y no dijo nada en respuesta. Conocía a Bauer, y sabía que cuando tomaba una determinación, nada ni nadie podía detenerlo. Aunque le llevara la vida en ello.

∞∞∞

 

Era la tarde de un apacible domingo, y Elia pasaba a limpio el trabajo que había realizado durante la semana. La novela estaba cobrando forma, casi a punto de llegar al final, y esto le apenaba, porque no quería que sus encuentros con Edmund terminaran.

Apartó la pluma del papel, y caviló unos instantes. Recordó la mirada grisácea de él y su carismática sonrisa; y esto provocó que unas traviesas mariposas danzaran en su estómago. Edmund Maier ya era el dueño de su corazón y sus pensamientos, aunque jamás se lo confesaría. Era consciente de que él nunca sentiría lo mismo por ella, y tendría que guardar su amor en lo más profundo de su alma.

Sin embargo, se deleitaba con su presencia, con las sonrisas que le regalaba, con las miradas que le dedicaba, con el cautivador sonido de su voz. Y disfrutaba de esas conversaciones, en las que él mostraba su semblante más amable.

Ahora esos héroes de las novelas con los que soñaba tenían el rostro de Edmund Maier. Ese hombre estremecía sus sentidos y acariciaba su alma con sus palabras.

—Elia…

En ese momento, la voz de su tía interrumpió sus cavilaciones, sobresaltándola. Se giró, y miró a la mujer, que la contemplaba con curiosidad.

—Hola, tía —respondió un poco azorada.

—Hola. Venía a traerte un café y unas galletas. Las acaba de preparar Melinda.

Elia dejó la pluma sobre la mesa, y se sentó al lado de su tía en el sofá. A continuación, la joven tomó la taza de café entre sus manos, y dio un sorbo al cálido líquido.

—¿Has avanzado mucho con el trabajo?

—Sí, lo tendré todo listo en poco tiempo.

—Me gusta mucho tu entrega, pero debes descansar de vez en cuando —le advirtió Marie.

—No te inquietes, tía. Para mí esto no supone un gran esfuerzo. De hecho, estoy disfrutando del proceso —aseveró sonriente.

En ese instante, Marie percibió algo en la mirada de Elia. Un brillo especial y único.

—Así que todo bien con el señor Maier.

Elia asintió y sonrió de nuevo.

—Sí. Es muy bueno conmigo.

Marie inclinó la cabeza.

—Te veo contenta. ¿Tienes algo que contarme?

Elia abrió mucho los ojos, y notó cómo su pulso se aceleraba.

—No, nada, tía —contestó titubeante.

Marie estrechó la mirada.

—¿De verdad?

—De verdad —aseveró un poco nerviosa.

Aunque confiaba en su tía, por ahora, no deseaba compartir con nadie los sentimientos que albergaba en su corazón. Marie se dio cuenta de que su sobrina no estaba por la labor de claudicar, así que no insistió más.

En ese instante, suspiró con pesar, y a su memoria regresaron viejos recuerdos.

—Fue una noche de primavera, hace ya veinte años. Entonces yo era más joven, más hermosa, y menos experimentada. La vida todavía no me había dañado tanto —comentó apenada—. Tu tío era quince años mayor que yo. Era realmente atractivo, un gran partido, y no le faltaban candidatas. Aún me pregunto por qué de todas aquellas mujeres, se fijó en mí.

Elia agarró la mano de su tía, que la miró con ternura.

—Porque eres una gran mujer. Eres admirable, luchadora, inteligente, divertida. Tienes tantas cualidades, que no existen palabras suficientes para describirte —afirmó.

Marie esbozó una sonrisa.

—Yo entonces no era una luchadora, era tan solo una joven de dieciocho años que no pensaba en el mañana. Me habían inculcado una serie de ideas sobre la vida y el matrimonio, que me hacían ver el mundo como algo práctico y poco interesante.

>>Para mí, el matrimonio era una formalidad, una obligación, y debía cumplirla con devoción y lealtad, sin pensar en mí, en lo que yo deseara.

>>Sin embargo, el amor de Helmut se cruzó en mi camino, y trastocó mi mundo. Aquel hombre hizo que mis ideas se tambalearan. Con él aprendí tanto, Elia. No solo fue mi compañero y amante, fue mi amigo y mi maestro.

>>Él me enseñó a mirar en el interior de las personas, a no dejarme llevar por las apariencias, y a contemplar el mundo desde otra perspectiva. Conseguí ser plenamente feliz a su lado. Y, además, empecé a preocuparme por mí misma, a apreciarme.

Entonces, Marie agachó la mirada.

—Fue poco tiempo, pero mereció la pena vivirlo, Elia —dijo con un atisbo de tristeza.

—Me encantaría vivir algo así —comentó la joven con una media sonrisa.

Marie acarició su pelo, y colocó un mechón tras su oreja.

—Lo vivirás, Elia. Algún día, conocerás a alguien que será capaz de ver lo que yo veo: Una mujer maravillosa.

La joven se mostró escéptica.

—No estoy segura de ello.

Marie agarró su mentón e hizo que la mirara.

—No dudes de ti misma. Nunca lo hagas. Si él no es capaz de ver lo que hay dentro de ti y amarte, entonces, no debes sufrir por él —afirmó contundente.

Elia asintió.

—No lo haré.

∞∞∞

 

Edmund estaba sentado en el salón frente al fuego, mirando cómo Aurel jugaba en la alfombra. El niño estaba inmerso en sus aventuras, ajeno al resto del mundo, mientras su padre se mostraba pensativo. En ese momento, Martina entró en la estancia, y al observar su semblante, dedujo que algo inquietaba a su señor.

—¿Se encuentra bien?

Él desvió su vista, y dibujó una tímida sonrisa.

—Sí, Martina.

Esta se mostró suspicaz.

—A mí no puede engañarme, le conozco desde que nació —le advirtió.

Edmund suspiró con cierto abatimiento.

—Tengo algunas preocupaciones, pero prefiero no hablar de ello.

Se hizo un breve silencio, hasta que Martina habló de nuevo.

—Dentro de dos días le quitan la venda, ¿verdad?

Edmund observó su mano vendada con gesto serio.

—Sí.

En ese instante, Martina lanzó un suspiro.

—Parece que fue ayer cuando vino la señorita Wieser. Y ya han pasado cuatro semanas. El tiempo pasa muy deprisa —comentó—. La echaré de menos. Opino que es una joven encantadora. ¿No le parece, señor?

Edmund asintió.

—Sí, lo es.

—Es una pena, pero estoy segura de que pronto encontrará otro empleo. Aunque espero que venga a visitarnos de vez en cuando.

De repente, una terrible sensación de melancolía invadió a Edmund por completo. A pesar de negarse a admitirlo en voz alta, no le gustaba la idea de alejarse de Elia.

La joven entró como una brisa fresca en su vida, devolviéndole parte de la ilusión perdida. Sin embargo, el tiempo pasaba, y llegaría el momento de la despedida. Y estaba convencido de que esta sería tortuosa y difícil.




Capítulo 14

Una nueva jornada de trabajo había comenzado. Afuera ya no nevaba, aunque las aceras estaban cubiertas de nieve. En la calle, el trasiego de algunos carruajes y las conversaciones de los transeúntes llenaban el ambiente, generando algo de bullicio. Sin embargo, en esa estancia, solo se escuchaba la voz profunda de Edmund, que a Elia le encantaba.

Como era habitual, se tomaron un merecido descanso sentados frente a frente en el escritorio, mientras disfrutaban de un café y un dulce tentempié.

—¿Ha viajado mucho, Elia?

—Apenas he salido de Austria, aunque viajé al norte de Italia en una ocasión. ¿Y usted?

Edmund esbozó una sonrisa.

—He viajado mucho, y he visto mundo. Aunque siento que todavía me queda mucho por ver.

—¿Cuál ha sido el lugar que más le ha gustado?

Edmund consideró la respuesta.

—Budapest. Es una ciudad con mucho encanto y misterio. Y debo admitir que viví muchas aventuras… Bueno, ya me entiende —dijo con un atisbo de timidez.

Elia se mostró algo confusa.

—No le comprendo, señor.

Él desvió la mirada con cierto apuro.

—Aventuras… Con una dama.

En ese instante, Elia asintió.

—Entiendo. ¿Y qué pasó?

Esta pregunta dejó a Edmund desconcertado.

—¿Qué pasó?

—Sí, ¿qué pasó con esa dama?

Edmund estrechó la mirada.

—Pensé que se sentiría incómoda.

Elia alzó una ceja.

—No, desde luego que no, señor. Además, por su actitud, deduzco que la historia puede ser interesante.

Edmund se rio.

—Está bien. Pero le advierto que, probablemente, cambiará su opinión de mí.

—Déjeme decidir eso a mí. De hecho, seguramente confirme mi opinión sobre usted —aseveró con una mirada desafiante y una sonrisa.

A Edmund le gustaba esa dinámica. Elia no dejaba de sorprenderlo con sus imprevisibles respuestas.

—Tenía su edad cuando viajé a Budapest. Allí, en una velada, conocí a una bella dama que cautivó mis sentidos. Pasamos varios días juntos, entre besos y caricias. Sin embargo, un buen día, tuve que salir por la ventana.

Al escuchar eso, Elia frunció el ceño.

—¿Por la ventana?

Edmund asintió.

—Sí.

—¿Y por qué?

Edmund se inclinó hacia adelante, y miró a la joven fijamente a los ojos.

—Porque me perseguía su enfurecido y colérico marido.

Elia se quedó sorprendida.

—¿Cómo se le ocurre mantener relaciones con una mujer casada, señor?

—No sabía que lo estaba, lo juro —se defendió—. Me enteré cuando el marido aporreó la puerta y la tiró abajo. Entonces, me faltó tiempo para correr. Debía haberme visto, Elia. Corría desnudo, tapado solo con una sábana por las calles de Budapest, ante la vista de todo el mundo. Creo que no se habló de otra cosa durante un mes.

Elia no pudo evitar reírse, y Edmund hizo lo mismo.

—No tiene remedio, señor Maier.

—No se burle, casi me caigo. Podría haberme hecho daño. O incluso podría haber muerto.

—Pero eso no sucedió, y afortunadamente, está aquí contándome la anécdota.

Edmund sonrió, y Elia sintió un cosquilleo en el estómago.

—Y después, ¿qué pasó? —inquirió un poco aturdida.

Él suspiró con resignación.

—Regresé a casa, y no volví a saber de ella.

—¿La amaba? —preguntó Elia con timidez.

Edmund negó con la cabeza.

—No, entonces no conocía el significado del verbo amar. Era un joven atolondrado, que no deseaba atarse a nadie. Hasta que…

Elia lo miró expectante, y se mantuvo en silencio, mientras Edmund reunía el valor para hablar de un asunto sumamente doloroso para él.

—Hasta que conocí a Clara. Eso sería cuatro años más tarde. Desde entonces, no he sido capaz de amar a otra.

Elia sintió en su corazón la fuerza que encerraban esas palabras.

—¿Cuándo supo que la amaba?

Edmund fijó sus ojos en la madera del escritorio, y su mente viajó al pasado, deteniéndose en un hermoso recuerdo.

—Desde el primer instante en que la vi. Me cautivó su mirada, su sonrisa. Todo. Era inocente, honesta, dulce. Era distinta a las mujeres que había conocido hasta ese momento. Cuando estaba con ella, mi alma volaba, y mi corazón estallaba de felicidad. Verla sonreír era mi mayor satisfacción. A su lado, cualquier problema era nimio, y cualquier tristeza desaparecía.

Elia asintió pensativa y no hizo comentario alguno, porque, ciertamente, se había quedado sin saber qué decir. No obstante, Edmund posó su mirada en la joven, y decidió formular una pregunta que llevaba tiempo rondando su cabeza.

—¿Usted se ha enamorado alguna vez, Elia?

En ese instante, todos sus músculos se tensaron.

—No, señor —mintió.

—¿De verdad? ¿No ha habido ningún hombre que haya despertado su interés?

Elia negó con la cabeza.

—No, lo cierto es que no.

—Sin embargo, habrá conocido a algún apuesto joven.

—Sí, he conocido a algunos, pero ninguno se ha ganado mi aprecio ni mi respeto.

Edmund no apartó sus ojos de su ruborizado rostro.

—¿Ninguno cumplió sus expectativas?

Elia suspiró.

—No vi en ninguno rastro de bondad o inteligencia. Para mí, eso es algo muy importante.

—Exige poco, Elia. Usted merece algo más que solo bondad e inteligencia. Merece pasión y aventura. Alguien que la ame con todo su ser, que se desviva por hacerla feliz, por complacerla —afirmó con más entusiasmo del que quería transmitir.

Elia notó cómo su pulso se aceleraba.

—De momento, prefiero quedarme donde estoy, y no pensar en eso. Estoy a merced del destino, señor.

—El destino puede ser cruel e injusto —aseveró malhumorado—. Nosotros tenemos el poder de cambiarlo.

—Pues el destino me ha traído hasta usted. Y puedo decir que es lo mejor que me ha pasado, señor Maier —aseveró con cierta emoción en la voz.

Edmund abandonó su semblante serio, y se enterneció al escuchar esa simple frase, que contenía algo mucho más grande en significado.

Elia transmitía su fuerza con sencillas palabras, que encerraban una verdad que él deseaba descubrir. ¿Realmente le agradaba tanto su compañía? Cuán anodina debió ser su existencia, para decir que conocerlo había sido lo mejor que le había sucedido, pensó. Su honestidad lo abrumaba, y su inocencia lo cautivaba.              

—Será mejor que continuemos —dijo él finalmente.

∞∞∞

 

La taberna estaba repleta a esas horas de la noche. La vida nocturna de Viena se abría paso, dejando que delincuentes y maleantes se refugiaran en su oscuridad. En ese lugar y en ese entorno, algunos personajes respetables se quitaban sus máscaras, mezclándose con los malhechores, y daban rienda suelta a sus deseos más perversos.

Aquel era un establecimiento pequeño, situado en un sótano, con techos abovedados y paredes de ladrillo. A un lado había una barra, donde un par de tipos robustos servían bebida y comida, mientras varias camareras atendían las mesas de pesada madera que se encontraban desperdigadas por la sala.

Algún avezado cliente les hacía discretas invitaciones, para reunirse con ellas más tarde en la intimidad de alguna habitación de una pensión cercana.

Bauer y Roth entraron en el local, donde pasaron casi desapercibidos, aunque varios clientes los conocían. Ambos trataban cada día con delincuentes de toda índole, y sabían que muchos de ellos se reunían allí. Era el lugar ideal para conocer lo que se cocía en los bajos fondos, y conseguir jugosa información.

Se acomodaron en dos taburetes frente a la barra, y pidieron dos jarras grandes de espumosa cerveza. Mientras les servían la bebida, Bauer miraba alrededor, buscando algo. Quizás algún conocido que pudiera contestar algunas preguntas.

—¿Para qué hemos venido, Bauer? Hay mejores sitios en Viena para beber —protestó Roth.

Bauer se había cuidado de no contarle sus planes, porque sabía que Roth intentaría detenerlo.

—Me gusta este sitio, es agradable, y la cerveza es buena.

Roth miró a su superior con suspicacia.

—Intuyo que no estamos aquí por eso…

Bauer dibujó una media sonrisa.

—Tu instinto es infalible, Roth.

El subinspector se revolvió, y tomó un sorbo de cerveza. Entonces, Bauer vio a lo lejos a un viejo conocido. Era un tipo alto, de nariz aguileña, con el pelo castaño un poco largo, y complexión delgada. El hombre estaba conversando animadamente con una mujer curvilínea, que lucía un escote verdaderamente revelador, y llevaba el rostro maquillado hasta el extremo.

—Mira a quien tenemos allí, Roth —le indicó, señalando con la cabeza el lugar donde se encontraba el caballero.

Roth se quedó sorprendido al descubrir de quien se trataba.

—Wolfgang Müller. Y parece que está disfrutando de buena compañía.

—Sí, pero me temo que vamos a interrumpirle la conversación.

Bauer se levantó, y con paso firme, se dirigió a la mesa donde Müller departía con la dama. En cuanto el hombre se percató de su presencia, cambió su gesto animado, que se tornó serio.

—Buenas noches, Müller. Hacía mucho tiempo que no te veíamos —le saludó Bauer con frialdad.

Müller, lejos de achantarse, se apoyó en el respaldo de la silla, y mostró cierto ademán desafiante.

—Sí, afortunadamente para mí, inspector.

Bauer y Roth, sin pedir permiso, se acomodaron en unas sillas frente a él.

—Perdona que nos tomemos la libertad de sentarnos contigo, pero es que me apetece charlar un rato —dijo Bauer, poniendo su jarra de cerveza sobre la mesa.

La dama, cabizbaja, se alejó de allí a toda prisa.

—¿Qué quiere, Bauer? —preguntó Müller malhumorado.

Ambos fijaron sus ojos en él.

—¿Dónde está? —inquirió Bauer.

Müller frunció el ceño.

—¿Dónde está quién?

Bauer esbozó una mirada amenazadora, que hizo que Müller se sobresaltara.

—Anton Schreider. Sé que ha vuelto a Austria, y seguramente, pronto vuelva a Viena. Tú lo conoces, y sé que serás el primero en enterarte de su regreso, porque recurrirá a ti, si no lo ha hecho ya.

Müller se tensó.

—Es imposible. Schreider murió ahogado hace años. Yo mismo identifiqué su cuerpo.

Bauer dibujó una media sonrisa, que hizo que Müller sintiera un escalofrío.

—Müller, ¿de verdad crees que me tragué esa patraña? Schreider huyó, ayudado por ti y tus secuaces.

—¿Tiene pruebas de eso, inspector? —inquirió altivo.

—Lamentablemente, no. Pero sé que nos mentiste. Y te advierto que te saldrá caro, Müller.

Este lanzó una carcajada.

—No puede arrestarme. No tiene nada contra mí.

Bauer apoyó los codos sobre la mesa, y respondió:

—¿Crees que Schreider es tu amigo? ¿Qué cumplirá lo que quiera que te haya prometido? Eres un necio, Müller, siempre lo has sido. Tú solo eres alguien que le sirve para algún fin. En cuanto te haya usado, te matará. Porque para él tu vida vale menos que la mía.

Ambos se levantaron, mientras Müller permanecía sentado con gesto serio.

—Ten mucho cuidado. Y no lo digo por mí. Lo digo por Schreider. Quizás cuando las cosas se pongan feas, te acuerdes de mi advertencia. Entonces, lamentarás no haberme ayudado a atraparlo —le advirtió Bauer, llevándose su jarra de cerveza.

Finalmente, salieron de la taberna, y mientras caminaban, conversaron sobre lo que había sucedido.

—Está claro que sabe dónde está, Bauer —dijo Roth.

—Sí, pero no podremos contar con su ayuda. Si está en Viena, y sabe que lo busco, se esconderá más. Debemos movernos con rapidez, Roth. Esta vez no pienso dejar que se escape.




Capítulo 15

La nieve había dado tregua aquel día, y Edmund, acompañado de Julian, se dirigió a la consulta del doctor Erber. En cuanto llegaron, el segundo llamó al timbre, y enseguida, Madeleine abrió la puerta.

—Buenos días, caballeros. ¿En qué puedo ayudarles? —inquirió ella con amabilidad.

—Buenos días. Soy el señor Maier. Tengo cita con el doctor Erber —contestó Edmund.

Madeleine esbozó una sonrisa.

—Es un placer conocerlo al fin, señor Maier. Por favor, pasen —indicó—. Por cierto, soy la señora Erber.

—Mucho gusto, señora Erber. Tengo entendido que la señorita Wieser y usted son buenas amigas —comentó Edmund mientras entraban en el vestíbulo.

—Así es —respondió Madeleine.

—Señora Erber, permítame presentarle a Julian Seidel.

Este hizo una reverencia, al igual que ella.

—Mucho gusto. Nos sentimos honrados de tener tan ilustres visitantes. Por favor, acompáñenme —les instó.

Siguieron a Madeleine por el pasillo, y ella los condujo a la consulta. Aquella era una estancia amplia, con suelo y paredes de madera, donde colgaban algunos cuadros paisajísticos. La iluminación provenía de dos grandes ventanas que daban a la calle, y el mobiliario consistía en un escritorio de madera oscura, dos sillas, un par de estanterías, una mesa pequeña, una camilla y un biombo.

Bernard los esperaba sentado delante del escritorio, y al verlos, se levantó.

—Buenos días, señor Maier. Y veo que viene bien acompañado por el señor Seidel.

Ambos sonrieron.

—Sí, es como una especie de escolta. Gracias a él, no me he caído de camino aquí —bromeó Edmund.

Los tres se rieron, mientras Madeleine aguardaba expectante. Entonces, Bernard le habló.

—Madeleine, trae las tijeras, por favor.

Ella obedeció, dirigiéndose a una mesa cercana, donde yacía el instrumental. Allí agarró unas tijeras, y se las entregó.

—Siéntese, señor Maier. No tardaremos —le indicó Bernard.

Edmund tomó asiento, mientras Julian permanecía de pie a su lado. A continuación, Bernard se acomodó en una silla frente a él y agarró su mano.

—¿Ha vuelto a sentir dolor?

—No, doctor.

Bernard procedió a retirar el vendaje, y Edmund sintió su mano libre en pocos segundos. Hizo ligeros estiramientos, y comprobó que podía desenvolverse con cierta soltura.

—Por ahora, no haga movimientos bruscos, y témese las cosas con calma. No quiero que vuelva a lesionarse. No obstante, ya puede volver a escribir sin problema.

Edmund sonrió con timidez.

—Gracias, doctor.

Aunque este día debía ser motivo de alegría, no estaba plenamente contento, porque esto supondría prescindir de los servicios de Elia. Y al pensar en ello, un atisbo de melancolía se apoderó de su ánimo.

Finalmente, salieron de la consulta, y caminaron hacia la casa de Edmund. Julian hablaba de temas intrascendentes, mientras él permanecía ausente, replicando con monosílabos.

De repente, se toparon con un viejo conocido, y esto provocó que Edmund abandonara sus cavilaciones y regresara a la realidad.

—¡Bauer! ¿Cómo está? —le saludó Julian.

Ambos se conocían bien, pues el inspector le había ayudado a documentarse para varias de sus novelas, aunque le sorprendió verlo por ese barrio, que no estaba en su jurisdicción.

—Buenos días. Podría estar mejor, pero las circunstancias no son propicias para ello —respondió serio—. Estaba buscándole, señor Maier. Iba de camino a su casa.

Edmund se mostró desconcertado y ciertamente inquieto. La última vez que vio a Bauer fue hace años, cuando se enteró de la muerte de Anton Schreider.

—Usted dirá, inspector.

Bauer tomó una bocanada de aire y miró alrededor.

—Sería mejor hablar en un lugar más discreto, señor Maier. ¿Le parece bien el Café Central?

Edmund asintió, y los tres se dirigieron al establecimiento, que estaba a pocos pasos de allí. Cuando llegaron, se acomodaron en una mesa, y tras pedir unos cafés, que les hicieron entrar en calor, Bauer procedió a exponer el motivo de su visita.

—No sé si ha leído los periódicos últimamente, señor Maier.

—No he tenido demasiado tiempo.

—Quizás el señor Seidel conozca el caso que voy a citar. Hace unas semanas, una joven sirvienta fue asesinada en Bad Ischl. Por las marcas de su cuello se sabe que murió estrangulada, y posteriormente, el asesino robó dinero y algunas joyas de la casa donde la muchacha trabajaba.

—Sí, leí algo de eso. Sin embargo, no entiendo qué tiene que ver con Edmund, Bauer —comentó Julian.

—Creemos conocer al autor del asesinato. Y los tres sabemos de quién se trata —respondió Bauer sin cambiar su semblante.

En ese momento, un nombre apareció en la mente de Edmund, y un escalofrío recorrió su espalda.

—Si se refiere a Anton, él murió, inspector Bauer. Usted mismo me dijo que habían identificado su cuerpo —dijo Edmund incrédulo.

Bauer se apoyó en el respaldo de su silla.

—Ni yo mismo estaba convencido cuando le di la noticia. No sé cómo me fie de la palabra de una sanguijuela como Müller —afirmó. Entonces, se inclinó hacia delante—. Anton Schreider no murió en el Danubio, y ha perpetrado un nuevo crimen.

Edmund se mostró suspicaz.

—¿Cómo está tan seguro de eso?

—Porque lo estoy. Conozco a Anton Schreider. Sus métodos, su forma de actuar, cómo se mueve. Y sé que ese asesinato es obra suya.

Edmund empezó a inquietarse. Él creyó durante años que Anton había muerto, pero ahora dudaba. ¿Y si era verdad lo que Bauer decía? Además, esa sesión de espiritismo y ese mensaje le habían generado mucha incertidumbre.

—Todo encaja, Edmund. Yo tampoco creí que muriera. Seguramente ha estado huyendo desde entonces. Lo que no comprendo es por qué ha vuelto a Austria —comentó Julian.

—Porque quiere algo. Y debe ser muy suculento para arriesgarse tanto —apuntó Bauer. A continuación, miró a Edmund—. Si se pone en contacto con usted, debe decírmelo inmediatamente, señor Maier.

—Dudo que lo haga. Anton me odia, siempre lo ha hecho —aseveró.

Bauer asintió con semblante preocupado.

—Entonces, tenga cuidado. Y si nota algo extraño, cualquier cosa, hágamelo saber de inmediato. Seidel sabe dónde encontrarme. — A continuación, se levantó, dispuesto a marcharse—. Que tengan un buen día.

Bauer salió del establecimiento, y Julian y Edmund se quedaron a solas. Estaban realmente consternados ante todo lo que el inspector les había contado.

—¿Te encuentras bien? —inquirió Julian.

Edmund suspiró.

—No sé qué pensar de todo esto, Julian. Durante años creí que estaba muerto, sin embargo, ahora no sé qué creer —respondió aturdido.

—Intentaré hacer averiguaciones. Mientras tanto, estate tranquilo, y lo dicho, si notas algo extraño, avisa a Bauer. Y ya sabes que puedes contar con nosotros.

Edmund esbozó una media sonrisa, y dio una palmada en el hombro de su amigo.

Regresaron a casa en silencio, y en cuanto entraron, Aurel fue a recibirlos. El pequeño dio un fuerte abrazo a su padre, que se sintió sumamente dichoso ante aquella muestra de afecto.

A continuación, Martina les sirvió el almuerzo, y mientras comían, departieron sobre otros temas, tratando de olvidar la conversación que habían tenido con Bauer. Edmund no quería que la inquietud se apoderara de su ánimo.

Media hora después, apareció Elia, que venía a realizar su tarea, como era habitual, y se sorprendió al comprobar que había otro visitante.

—Buenas tardes —saludó con timidez.

Edmund notó cómo su corazón se sobresaltaba al verla, e hizo las pertinentes presentaciones.

—Elia, le presento a Julian Seidel.

Ella sonrió.

—Encantada, señor Seidel. Es un honor.

Julian le devolvió el gesto.

—El honor es mío, Elia. Por cierto, mi esposa Katia le manda saludos, y una invitación a cenar a nuestra humilde morada mañana por la noche.

La joven se quedó gratamente sorprendida.

—Acepto la invitación con sumo gusto, señor Seidel —respondió emocionada.

—¡Fantástico! Aquí tiene las señas. Mañana la esperamos a las siete —dijo, entregándole una tarjeta con su dirección.

—Allí estaré —aseveró.

—Y ahora me marcho, os dejo trabajar. Hasta mañana —se despidió, dirigiéndose a la puerta.

Al cabo de unos instantes, Elia y Edmund estaban en el estudio, preparados para empezar su jornada.

—¿Ya no le duele la mano, señor? —inquirió Elia al comprobar que no tenía la venda puesta.

Edmund negó con la cabeza.

—No, aunque todavía no voy a aventurarme. Es mejor esperar un poco antes de volver a escribir.

Elia se quedó callada durante unos segundos.

—Me alegra que se haya curado, señor.

Él esbozó una media sonrisa.

—¿A pesar de que eso haría que se quedara sin empleo?

Elia se encogió de hombros.

—Para mí eso no tiene importancia. Prefiero que usted se encuentre bien, aunque eso conlleve perder mi empleo. Además, seguramente, pueda conseguir otro.

Edmund agachó la mirada.

—¿Y sufriría al dejarme, Elia? —inquirió con un atisbo de tristeza.

Ella lo miró desconcertada, y tragó saliva. Entonces, él decidió retractarse.

—Olvide lo que he dicho. Sigamos —indicó con más brusquedad de la deseada.

Elia se concentró en su tarea, aunque contestó mentalmente su pregunta: <<Claro que sufriría, porque te amo, Edmund>>.

Tras un par de horas de trabajo, Edmund empezó a narrar una escena de amor. No es que no hubiera ninguna previamente. Sus protagonistas habían intercambiado miradas, incluso alguna palabra, pero no habían llegado a tocarse. Sin embargo, en este tramo de la historia, lo harían.

En ese momento, Edmund miró a Elia, que tenía su vista fijada en el papel, y comenzó a dictar.

—Joseph se acercó a ella lentamente, sin apartar sus ojos de los suyos, y acarició su delicada mejilla. Ella sintió un estremecimiento al notar la calidez de su tacto, y sus respiraciones se agitaron. Al instante, él descendió sobre su boca, besándola dulcemente.

>>Aquella caricia hizo que un torrente cálido recorriera el cuerpo de ella, y se aferró a él, no deseando separarse. Entonces, Joseph se apartó, y enterró su rostro en el cuello de la joven. Repartió dulces besos por su tersa piel, saboreando su delicioso aroma a jazmín.

A medida que avanzaba la narración, la respiración de Elia se volvió agitada, y notó un cosquilleo en el estómago al sentir la mirada de Edmund sobre ella. Entonces, él se acercó, y se detuvo a su lado. En ese instante, la joven percibió su cercanía, que irradiaba calidez.

—Sus dedos se enredaron en sus delicados cabellos, y ella lanzó un lastimero suspiro cuando sintió de nuevo sus labios sobre los suyos. ¿Lo ha puesto todo, Elia? —preguntó él con un atisbo de sensualidad en su profunda voz.

Ella tragó saliva y respiró hondo.

—Sí… señor —respondió azorada.

Edmund se mantuvo a su lado unos segundos, en silencio, y tras este intervalo, prosiguió la narración:

—Sin embargo, tuvieron que detener sus caricias, cuando escucharon un ruido a lo lejos. El peligro acechaba a los amantes.

Elia se sintió un poco decepcionada al comprobar que los protagonistas no podrían seguir juntos. No obstante, agradeció el giro de acontecimientos. De esa forma, pudo continuar trabajando con cierta calma.

Edmund tampoco se encontraba mejor. Era como si Joseph fuera él, acariciando a Elia. Se había deleitado con su evidente azoramiento, y no pudo evitar preguntarse cómo sería besarla, rozar su piel.

Sacudió la cabeza, y se concentró en la siguiente escena. Debía descartar por completo la idea de vivir un momento apasionado con aquella joven, que estaba empezando a apoderarse de sus pensamientos y sus emociones.

Horas más tarde, Elia regresó a casa, y se dispuso a pasar todo a limpio. Estaba concentrada y trabajaba con esmero, poniendo cada letra donde correspondía. Sin embargo, volvió a la escena del beso, y algo se estremeció en su interior.

Leyó mentalmente las palabras de Edmund, y cerró los ojos.

Con su mano acarició su rostro y sus labios, imaginando que era Edmund quien lo hacía, mientras su voz resonaba en su mente. Traviesas mariposas revolotearon en su estómago, y Elia sonrió soñadora.

—Señorita Elia…

Al oír eso, la joven se sobresaltó. Abrió los ojos, y miró a la sirvienta que la observaba desde el umbral de la puerta.

—¿Sí? —preguntó un poco nerviosa.

—Tiene visita. La señora Erber la espera en el salón.

Elia asintió.

—Gracias. Voy enseguida.

La sirvienta se marchó, y Elia respiró hondo, tratando de serenarse. Se llevó una mano al pecho, y comprobó que su corazón latía desbocado. Entonces, cogió una bocanada de aire, se levantó, y se dirigió al salón.

Allí estaba Madeleine, de pie delante de la chimenea. En cuanto notó su presencia, se giró y fue corriendo a saludarla.

—¡Elia! ¿Cómo estás?

La joven sonrió.

—Bien. ¿Y tú?

—Bien, aunque un poco enfadada contigo. Si yo no vengo a verte, no sabría nada de ti —le reprochó.

Elia torció el gesto.

—Perdona, es que he estado ocupada últimamente. ¿Nos sentamos?

Ambas tomaron asiento en el sofá, y Elia ordenó que les sirvieran algo de beber. Madeleine optó por un chocolate caliente, al igual que ella.

—Sienta bien tomar algo cálido con este tiempo tan frío —comentó Madeleine—. ¿Y dónde está tu tía?

—Ha salido, aunque vendrá para la hora de cenar. ¿Nos acompañas?

—Hoy no. Le he dicho a Bernard que cenaríamos juntos. Pero tomo la invitación para otro día.

—Entonces, van bien las cosas.

Madeleine sonrió.

—Sí, lo cierto es que nos entendemos mejor de lo que pensaba. También ayuda que trabajemos juntos. Eso nos ha unido más —aseveró.

—Me alegra oírlo —respondió Elia.

Madeleine tomó un sorbo de su chocolate caliente, y se deleitó con el delicioso sabor.

—¿Y qué harás cuando termines el trabajo con el señor Maier?

Elia se encogió de hombros.

—Todavía no lo sé —contestó con cierta pesadumbre.

—Imagino que te apenará dejarlo.

—Un poco, sí —se limitó a responder.

De repente, Madeleine se fijó en el rostro de su amiga, y se percató de un detalle.

—Tienes las mejillas sonrosadas. ¿Te encuentras bien? —inquirió preocupada.

Elia abrió mucho los ojos, y se llevó una mano a su rostro.

—Sí, estoy bien…

Madeleine se mostró suspicaz.

—A ti te pasa algo, y pienso averiguarlo. Veamos, no estás enferma, no tienes fiebre. Pero hay algo. — Acarició su mentón y estrechó la mirada. Entonces, una idea cruzó su mente—. ¿Estás enamorada, Elia?

La joven agachó la mirada, tratando de ocultar lo que era evidente. Sin embargo, no podía engañar a Madeleine.

—¿Estás enamorada del señor Maier? —inquirió.

—¿Qué? No sé de qué hablas —respondió nerviosa.

Madeleine soltó una carcajada.

—A mí no puedes mentirme, Elia. Te conozco bien.

Elia suspiró abatida.

—Lo sé. Ni puedo mentirme a mí misma. Sí, lo amo con toda mi alma —admitió finalmente.

Madeleine asintió, y observó a su amiga con suma atención.

—¿Y él te ama a ti?

Elia negó con la cabeza.

—No, nunca lo haría. Eso sería imposible —aseveró con tristeza.

—¿Por qué piensas eso? —preguntó, frunciendo el ceño.

—Porque es así, Madeleine —afirmó apesadumbrada—. Él valora mi amistad, sin embargo, no ha mostrado ningún signo que indique que corresponde mis sentimientos. Además, esto… Mi rostro…

—¿La cicatriz? ¿De verdad crees que eso es un impedimento para que él te ame, Elia?

La joven resopló con semblante inquieto.

—No deseo tener esperanza, Madeleine. Aunque en el fondo desearía que él me amara como yo a él. Dentro de mí se está librando una batalla, y no sé quién ganará: Si la esperanza o la razón.

—La razón y la esperanza pueden ir de la mano, Elia. Has pasado demasiado tiempo negándote a ti misma tanto —se lamentó—. Ha llegado el momento de que sueñes, de que seas feliz y tengas ilusión. Y estoy convencida de que Edmund Maier mirará en tu interior, y comprobará lo hermosa que eres. Si no lo ha hecho ya.

—Entonces, ¿crees que debería escuchar a mi corazón? —inquirió esperanzada.

Madeleine sonrió con dulzura.

—Es él quien guía tus pasos ahora, Elia. Y debes seguir sus indicaciones.

Cuando llegó la hora de dormir, Elia se puso su camisón y peinó su cabello con esmero, como siempre hacía. Sin embargo, antes de meterse en la cama, fue a su armario, lo abrió, y halló enseguida lo que buscaba: Un vestido de tafetán azul oscuro, de manga larga, con escote en forma de uve, y los hombros descubiertos.

Marie se lo había regalado para que lo luciera en ocasiones especiales, y la velada musical en casa de los Seidel era el evento ideal para ello. Nunca se había atrevido a ponérselo, pero ahora, todo había cambiado. Quería que Edmund la contemplara, y que no pudiera apartar sus ojos de ella.

Sonrió, y abrazó el vestido en un gesto lleno de ilusión y esperanza. Soñaba ya con la noche siguiente.




Capítulo 16

La noche había caído como un oscuro manto sobre Viena, envolviendo un ambiente gélido, donde la nieve cubría las aceras. Edmund esperaba en el carruaje a Nadia, que lo acompañaría a la velada que tendría lugar en casa de Julian y Katia.

Finalmente, la joven se acercó al coche, resguardada bajo una capa negra; y se subió, saludando a Edmund con un casto beso en los labios. Él no fue demasiado efusivo en su respuesta, y se mostró ausente durante el trayecto.

Llevaba desde anoche pensando en Elia. En su rostro ruborizado, en su mirada cristalina e inocente. Le gustó verla azorada por su culpa. Sin embargo, se maldecía por desearla, por querer estar más con ella. Aquella pobre muchacha se horrorizaría, si descubriera las apasionadas fantasías que había protagonizado en su mente, se lamentó Edmund.

—¿Haremos un dueto esta noche? —inquirió Nadia, alejándole de sus cavilaciones.

Él consideró la respuesta.

—¿Por qué no? —respondió con una media sonrisa.

Minutos después, llegaron a casa de Katia y Julian, y allí estaban reunidos casi todos los invitados. Edmund comprobó enseguida que Elia aún no se encontraba entre ellos.

Nadia se quitó la capa, y reveló un escotado vestido de color verde, que destacaba su belleza, ya de por sí deslumbrante. Edmund fue la envidia de todos los caballeros, con la excepción de Heinrich y Julian, que no tenían el más mínimo interés en la joven.

—Pensé que Elia sería tu acompañante —comentó Julian, aprovechando que Nadia estaba lejos de allí.

—¿Y por qué tendría que serlo? —inquirió Edmund un poco molesto.

—Porque sería lo adecuado. Además, estoy seguro de que a ella le encantaría.

Edmund miró a su amigo con suspicacia.

—¿Qué quieres decir, Julian?

—Algo que seguro intuyes. Esa muchacha te quiere, Edmund. He visto cómo te mira, como si fueras un Apolo —aseveró divertido.

Él se revolvió incómodo.

—Me admira como escritor, eso es todo. Además, no le convendría enamorarse de mí. Sufriría innecesariamente.

Julian soltó una carcajada.

—No creo que ella necesite que la salves de nada.

Edmund tomó un sorbo de su copa de vino.

—Cierto. En todo caso, ella sería la que me salvaría a mí. Y entonces, estaría perdido —sentenció con semblante serio.

Julian observó a su amigo con curiosidad, pero no dijo nada. Sabía que este sentía algo por la señorita Wieser. Sin embargo, era consciente de que Edmund nunca volvería a abrir su corazón. Y esto le preocupaba.

Mientras tanto, Elia terminaba de prepararse delante del espejo, con ayuda de su tía y una sirvienta. Lucía el vestido azul, y un collar de brillantes con un colgante de zafiro en forma ovalada. Esta era una de las joyas de su tía, que consideró que sería la más apropiada para coronar aquel conjunto.

Su cabello iba semi recogido a la mitad, mientras el resto caía en cascada sobre su espalda y sus hombros, alejándose de sus moños habituales. En los labios, un poco de carmín, y los ojos delineados con lápiz oscuro. Cuando terminaron, Elia sonrió al contemplarse.

—Estás preciosa —aseveró Marie.

Finalmente, salió de la casa, cubierta con una gruesa capa oscura, y con su corazón latiendo desbocado por la expectación. Llegó en pocos minutos al lugar del evento, y subió las escaleras despacio, con cierto temor.

Antes de tocar la puerta, cogió una bocanada de aire, y respiró hondo. Desde donde estaba, podía oír numerosas voces provenientes del interior, y se preguntó si Edmund ya estaría allí.

Su pulso se aceleró al golpear con los nudillos la madera, y enseguida, un sirviente salió a recibirla, provocándole un ligero sobresalto debido a los nervios. A continuación, Elia le entregó su capa, y se adentró por el pasillo que conducía al salón.

Cuando llegó, se quedó agazapada en la entrada observando el panorama. Los invitados estaban reunidos en diversos grupos, conversando y riendo.

En la estancia predominaban los colores cálidos tanto en paredes como en parte del mobiliario. Había varias sillas de madera dispuestas frente al piano, que se encontraba en un extremo de la sala, ya que los presentes disfrutarían de un agradable recital más tarde.

Elia siguió paseando su vista, y enseguida halló a Edmund, que estaba en compañía de Julian y una hermosa dama.

En ese instante, el tiempo se detuvo para ella. Edmund iba elegantemente vestido con un traje oscuro, camisa blanca y corbatín del mismo color. Su cabello azabache brillaba bajo la luz de las velas, y pudo ver una encantadora sonrisa dibujada en su rostro. Elia cayó presa de la timidez, y no se atrevió a dar un paso.

De repente, Edmund posó su vista en ella, y se quedó fascinado. Contempló su atuendo, que estilizaba su figura, y destacaba sus rasgos más hermosos. La curva de sus hombros, su piel aterciopelada, y sus ojos azules, que le observaban de una forma que no supo definir. Parecía una ninfa que acababa de salir de las frías aguas del Danubio.

Su corazón empezó a latir desbocado, tanto que creyó que se le saldría del pecho, y notó cómo su pulso se aceleraba, mientras se perdía en aquella cautivadora mirada. En ese momento, Katia se acercó a la joven, que apartó sus ojos de él.

—¡Elia! ¡Qué alegría me da verte! —la saludó.

Ella sonrió con timidez.

—Gracias por la invitación.

—Yo soy la que debe estar agradecida por tenerte aquí. Ven, voy a presentarte.

Katia agarró su brazo, y ambas se dirigieron a un grupo de damas y caballeros. Edmund sintió cierto fastidio al perderla de vista, aunque no se movió de donde estaba.

Mientras, Elia conocía a diversos invitados, entre ellos, Heinrich, que se mostró sumamente amable.

—Admiro mucho su trabajo. Tuve la oportunidad de ver su última exposición, y quedé maravillada —dijo Elia.

—Muchas gracias, señorita Wieser. Por cierto, me han hablado mucho de usted, y del gran trabajo que está realizando para Edmund.

Elia se encogió de hombros.

—Bueno, no ha sido para tanto. El mérito es del señor Maier. Yo solo escribo lo que él dicta.

—No subestime su labor. Usted es una pieza clave del engranaje, Elia —aseveró Heinrich.

En ese momento, Valeria se unió a la conversación, y Elia no tuvo tiempo de aburrirse. La charla no podía ser más interesante, y en poco tiempo, se sintió plenamente integrada en aquel grupo de intelectuales.

Al otro lado de la sala, Edmund la observaba sin atreverse a dar un paso. Deseaba hacerlo y saludarla, pero algo en su interior se lo impedía. Sentía que, si se acercaba, el hechizo se rompería.

Minutos después, Julian se puso a conversar con ella, mientras paseaban por el salón, y el encuentro fue inevitable.

Edmund y Nadia estaban solos en una esquina, charlando animadamente. Enseguida, Elia se percató de la cercanía que había entre aquellos dos, y notó una desagradable sensación en su interior.

—¡Elia, no la había visto llegar! —mintió Edmund, tratando de parecer despreocupado.

El tono que empleó le resultó extraño a la joven. Parecía muy lejano y frío, como si apenas se conocieran.

—Buenas noches, señor Maier —respondió ella cortés.

Edmund agarró a Nadia por los hombros, y la atrajo hacia él.

—Elia, le presento a Nadia Rastopovich, una muy querida amiga mía. Nadia, ella es la señorita Wieser, mi estenógrafa. Ella escribe lo que yo le digo.

Nadia esbozó una sonrisa forzada, y Elia notó una punzada de dolor en el pecho. Había oído ese nombre antes.

—Encantada, señorita Wieser.

Elia hizo una leve reverencia.

—Igualmente.

Julian se sintió realmente incómodo ante aquella situación tan extraña. Además, odiaba la gélida y distante actitud que Edmund mostraba con Elia.

—Y dígame, señorita Wieser. ¿Le gusta la música? —preguntó Nadia.

—Sí, me encanta.

—¿Toca algún instrumento o canta?

Elia negó con la cabeza.

—No, me temo que no tengo talento para ninguna de las dos cosas.

Nadia se rio, mientras Edmund se mostraba serio.

—¿Y qué otras cosas le gustan, Elia?

—La lectura es una de mis grandes pasiones. También me gusta pasear, tejer, y jugar al ajedrez, entre otras cosas.

Nadia puso los ojos en blanco.

—Ya veo. Seguro que se divierte mucho —respondió con evidente ironía.

Elia se sintió un poco molesta ante el malintencionado mensaje que encerraban aquellas palabras, pero prefirió no contestar. Entonces, Julian miró a Edmund con gesto de enfado, y este desvió la mirada.

—Bueno, vamos al piano. Tengo ganas de cantar, Edmund —dijo Nadia, agarrándole del brazo.

Se alejaron rápidamente ante la atenta mirada de Julian y Elia.

—Venga conmigo, Elia. Vamos a sentarnos —le instó él.

Se acomodaron en dos sillas, cerca del piano, y tras un breve silencio, Julian habló:

—Lamento lo que ha pasado. Nadia tiene un carácter un poco peculiar. No entiende de normas y cortesía.

—No importa, señor Seidel. Además, me he enfrentado a cosas peores —aseveró con timidez.

En ese instante, vio a lo lejos a Heinrich y Valeria, que conversaban animadamente.

—Ellos…

Julian miró en la dirección que apuntaban sus ojos.

—¿Valeria y Heinrich? No, no están juntos. Además, a Heinrich nunca le interesaría Valeria.

Elia frunció el ceño.

—¿Por qué?

Julian le dedicó una media sonrisa, y contestó en voz baja:

—Porque no entra dentro de sus gustos. Tampoco Nadia o usted. Él tiene otras preferencias. No sé si me entiende.

Elia comprendió lo que quería decir.

—Sí, le entiendo.

—Espero que sea discreta.

—No se preocupe. Nunca hablaría con nadie de los asuntos privados de otra persona —aseveró Elia contundente.

Julian asintió, y de repente, vio cómo la mirada de ella se ensombrecía. Elia se disponía a buscar respuesta a una cuestión que le rondaba la cabeza.

—El señor Maier y la señorita Rastopovich son amantes, ¿verdad?

Julian se mostró incómodo, y su silencio confirmó las sospechas de Elia. Lo que decían de Edmund era cierto, pensó abatida. Y al darse cuenta de esto, se sintió triste y decepcionada.

—Comprendo.

—¿Eso le afectaría en algo, Elia? —inquirió Julian con interés.

Ella lo miró con los ojos humedecidos.

—No, desde luego que no. Lo que haga el señor Maier no es asunto mío —sentenció.

Julian se abstuvo de decir nada, pues consideró que no era apropiado inmiscuirse en ese tipo de asuntos. Sin embargo, notó una amarga sensación en su interior al percatarse de que aquella joven realmente estaba sufriendo.

En ese momento, Edmund se sentó ante el piano, mientras Nadia se quedaba de pie a su lado. Rápidamente, los invitados se acomodaron en las sillas, dispuestos a disfrutar de la pieza que iban a interpretar.

Antes de comenzar, intercambiaron miradas de complicidad, y al instante, Edmund empezó a tocar. Unos segundos después, ella lo acompañó con su aterciopelada voz.

Elia observó a ambos con un nudo en el corazón. La atmósfera que rodeaba a aquellos dos contenía deseo y pasión. Edmund contemplaba a Nadia embelesado, como un hombre enamorado de la más bella de las mujeres.

Y, de repente, Elia se sintió pequeña e insignificante.

Supo en ese instante, que nunca debió ilusionarse, que su corazón se había equivocado al guiarla hasta Edmund. Nada podía hacer, y nada cambiaría si permanecía más tiempo allí.

Edmund desvió su vista, y atisbó a Elia entre la multitud. La joven se acercó a Julian, le susurró algo al oído, y a continuación, se levantó, desapareciendo sigilosamente de la estancia.

Seguramente regresaría a las frías aguas del Danubio, alejándose de él para siempre, pensó. Ante esta idea, el pánico y la angustia se apoderaron de él. 

Cuando terminó la pieza, Edmund se levantó, dispuesto a seguirla, pero Julian le detuvo antes de que saliera por la puerta.

—¿Adónde crees que vas? —le increpó visiblemente enfadado.

—¿Por qué se ha marchado? —preguntó azorado.

Julian lo miró desafiante.

—Tenía otro compromiso que le impedía quedarse —mintió—. Además, ¿a ti que te importa lo que ella haga? Ya has demostrado con tu actitud que Elia Wieser no significa nada para ti, Edmund.

Él se apoyó en la pared con gesto abatido, y no dijo nada en respuesta, pues su amigo tenía razón. Su actitud hacia Elia había sido deplorable.

No obstante, quizás fuera mejor así, pensó. De esa forma, ella se alejaría de él, y podría volver a ser el de antes: Un hombre solitario, cuyo corazón estaba guardado bajo siete llaves.

Una hora más tarde, acompañó a Nadia a su casa, dispuesto a perderse en ella. Esperaba poder olvidarse de todo. Especialmente de Elia.

Nadia besó su boca con pasión, y él sintió una cálida sensación en su vientre. Se apartó de ella, y enterró su rostro en su cuello y sus hombros. Deslizó sus labios por su suave piel, y cerró los ojos.

En ese instante, sintió que estaba con otra persona. Alzó la vista, y la vio. Elia lo observaba con su mirada nublada por el deseo. Su tentadora boca semi abierta le pedía miles de besos, y él no le hizo esperar.

Devoró sus labios, sediento, como si fuera un náufrago del desierto que llevaba días sin beber. Enredó sus dedos en su delicado cabello, que desprendía un delicioso aroma a rosas. Cuánta felicidad sintió en ese momento al tenerla entre sus brazos.

Cerró los ojos de nuevo, y cuando los abrió, volvió a la realidad. Era Nadia quien estaba rendida a sus caricias. Y en ese momento, comprendió que no estaba haciendo lo correcto. Porque Nadia no era Elia.

Se apartó de ella, algo que sorprendió a la joven, y se echó el pelo hacia atrás con la mano. Respiró hondo y trató de ordenar sus pensamientos. Ya nada era como antes. Él había cambiado, y Elia lo había hecho posible.

A continuación, miró a Nadia, que lo contemplaba con gesto interrogante.

—No volveré a verte, Nadia —anunció con firmeza.

Ella se acercó a él, y posó sus manos sobre su brazo.

—¿Por qué? Pensaba que…

Edmund se deshizo de su agarre con delicadeza.

—Porque la amo, y deseo estar con ella, no contigo, Nadia.

La joven escrutó su rostro.

—¿Y quién es ella? No será Elia Wieser, ¿verdad? —respondió en tono de burla.

Edmund le lanzó una mirada furiosa, y Nadia se dio cuenta de que así era. Se sintió un tanto ultrajada al ser abandonada por una mujer que carecía de belleza. No obstante, se abstuvo de decir más.

—Está bien. Vete —le indicó con altivez, dándole la espalda.

Edmund suspiró con resignación, se puso su abrigo; y finalmente, se marchó.

Nadia esbozó una mueca de fastidio. Con el fin de aquella aventura, se acababa parte de su fuente de ingresos. Aunque no amaba a Edmund, apreciaba su manera de tratarla, y el dinero que le proporcionaba había sido de gran ayuda. Especialmente, para su futuro. Sin embargo, ahora debía resignarse.

En ese instante, consideró que quizás había llegado la hora de llevar a cabo sus planes, porque el destino parecía haber precipitado todo. No iba a esperar más.

Mientras la diligencia recorría las solitarias calles en dirección a su casa, Edmund se sumergió en sus cavilaciones. Todo había terminado entre Nadia y él, pero una nueva esperanza llenaba su maltrecho corazón. No obstante, el miedo y la inquietud se apoderaron de él, ya que no estaba seguro de que Elia sintiera lo mismo.

No había notado nada en ella que le diera alguna pista de sus sentimientos. Azorarse o inquietarse ante la escena de un beso no era un indicio, pues era una reacción propia de la inexperiencia de la juventud.

Era consciente de que la actitud fría que había mantenido con ella, la había alejado más de él. Ahora mismo, estaría despreciándolo por su conducta; y debía hallar una manera de hacer que Elia volviera a mirarlo con una sonrisa, y no con un gesto de decepción. Necesitaba pensar en ello con sumo cuidado.




Capítulo 17

El frío asolaba la ciudad, y la nieve caía a raudales, haciendo que los transeúntes caminaran apresuradamente en busca de un cálido refugio.

Elia se dirigía a casa de Edmund con semblante serio, sin la alegría de veces anteriores. Durante todo el fin de semana, había estado pensando en lo sucedido, y había intentado hallar la forma más adecuada de enfrentarse a la situación.

A pesar de su enfado y decepción, sus sentimientos por él no habían cambiado, y esto ponía a la joven en una tesitura complicada. El trabajo le impedía alejarse de él por ahora. Sin embargo, sabía que en cuanto terminara su tarea y tuviera que decirle adiós, su corazón se desgarraría.

No comprendía a Edmund Maier. Aunque consideraba que a esas alturas lo conocía bien, los hechos habían demostrado que no era así.

Había visto el brillo de sus ojos cuando hablaba de Clara, su mirada traviesa, sus formas amables y risueñas. Sabía que era un hombre sencillo, inteligente y honesto.

Sin embargo, la actitud que mostró en casa de los Seidel desconcertó por completo a la joven. No había rastro de sensibilidad, de afecto, de amabilidad. Solo frialdad y lejanía. Y no entendía ese cambio.

Pero lo que más le decepcionó fue saber que Edmund era como los demás. Solo apreciaba la belleza, y era incapaz de ver más allá.

Nadia Rastopovich era verdaderamente hermosa, de esas mujeres que hacen enloquecer a los hombres. Ambos hacían una pareja excelente, llena de complicidad, y no pudo evitar que el veneno de los celos se apoderara de ella al verlos juntos.

Esto le hizo ver, sin atisbo de duda, que él jamás la amaría. Y debía aceptarlo.

Golpeó ligeramente la puerta con los nudillos, y en cuanto Martina abrió, la saludó con una cálida sonrisa, tratando de ocultar su tristeza.

—Buenas tardes, Martina.

Ella le instó a entrar, y cogió su capa.

—Seguro que viene muerta de frío. Tiene las mejillas sonrosadas. Ahora mismo le serviré un café para que entre en calor.

—Gracias, Martina.

Elia se dirigió al estudio, donde Edmund aguardaba. Él llevaba todos esos días pensando en la reacción de ella al volver a verlo. Y esta no se hizo esperar. Nada más entrar, le saludó con fría cortesía.

—Buenas tardes, señor Maier.

A Edmund le dio la sensación de que había recalcado el tratamiento, como si quisiera poner distancia entre ellos.

—Buenas tardes, Elia —respondió serio.

Ella se acomodó delante del escritorio, dispuesta a empezar su tarea.

—¿Por qué se marchó de la fiesta sin despedirse? —preguntó él en tono reprobatorio.

Elia centró su vista en el papel que tenía delante.

—Recordé que tenía otro compromiso, y no quería interrumpir su actuación —contestó con frialdad—. Puede comenzar cuando quiera, señor.

Edmund escrutó a la joven durante unos segundos. Intentó ver algún atisbo de enfado, alguna reacción apasionada, pero no halló nada. Elia Wieser parecía estar hecha de hielo.

En ese instante, Martina entró, y depositó la bandeja con una taza de café sobre el escritorio. No obstante, al notar el ambiente tenso, se marchó rápidamente y en silencio. Elia cogió la taza, tomó un ligero sorbo, y enseguida volvió a su postura inicial.

A continuación, Edmund comenzó a dictar la última parte del capítulo final. No quedaban demasiadas páginas, por lo que terminarían antes de lo previsto. Un hecho que lo apenaba, porque deseaba permanecer al lado de Elia, aunque ella no quisiera. Era evidente que la joven no estaba cómoda en su presencia.

La última frase llegó a la mente de Edmund, y tras decirla en voz alta, sentenció:

—Fin.

Elia notó una sensación de vacío al escribir esa palabra sobre el papel. A pesar de querer alejarse de allí cuanto antes, pues se sentía turbada ante Edmund, en el fondo, una pequeña parte de ella deseaba quedarse. Porque sería la última transcripción, y tras pasarlo todo a limpio, no volverían verse.

Sin embargo, decidió no dejarse llevar por el sentimentalismo, y empezó a recogerlo todo, guardando los papeles en el maletín.

Edmund veía con impotencia cómo Elia se disponía a marcharse, sin tan siquiera recriminarle la actitud que tuvo con ella días atrás. Aquella frialdad lo enfadó sobremanera.

—¿Tantas ganas tiene de marcharse? —preguntó él molesto.

Elia lo miró con gesto serio.

—Es mi deber. Tengo que transcribir todo para entregárselo cuanto antes.

Él esbozó una media sonrisa que no denotaba alegría, sino frustración.

—El deber. Siempre el deber. Ni siquiera ha sentido nada cuando hemos llegado al final. Es como si nada le molestara.

—¿Qué debería molestarme, señor Maier?

Él se acercó más, sin apartar su vista de ella.

—Para empezar, debería molestarle mi actitud con usted durante la velada. Fue fría y desconsiderada.

Elia esquivó su mirada.

—Puede que fuera fría, pero no desconsiderada. Solo soy una empleada. Transcribo lo que usted dicta, no debería tener una consideración especial hacia mí.

—¿Cree que solo es eso? ¿Una empleada? —inquirió incrédulo.

Elia lanzó una triste carcajada.

—Claro que lo soy. Soy una empleada. Usted tiene muchos amigos, incluso una amante.

Edmund asintió.

—¿Y eso le molesta?

Elia negó con la cabeza.

—En absoluto. Usted puede hacer lo que le plazca con su vida. Yo hago lo mismo con la mía. Porque ninguno de los dos tiene derecho sobre el otro.

Edmund y Elia se quedaron en silencio unos instantes. La atmósfera entre ellos, que en un tiempo fue cálida y amigable, era ahora fría y desoladora. Elia trataba de no derramar lágrimas de angustia, mientras Edmund apretaba la mandíbula, sintiéndose furioso ante la falta de sentimiento de ella.

—Es usted como una montaña. Se mantiene firme e impertérrita, como un montículo de rocas. No siente ni padece ante lo que tiene delante. Vive sin pasión, sin anhelos. La vida pasa ante sus ojos, y usted parece esquivarla —aseveró enfadado.

Elia se indignó ante esas palabras, y notó sus ojos humedecerse.

—Sí, seguramente lo sea. Porque soy firme y clara. Porque no escondo ni manipulo. Porque cuando deseo, lo hago de corazón, y cuando amo, lo hago para siempre. En cambio, usted es una tempestad.

Él la miró con gesto enfurecido.

—¿Una tempestad? Quizás lo sea. Al menos siento y vivo.

—¿Eso cree? Porque una tempestad sola es únicamente un viento fuerte, que se debilita con el tiempo. Pero, por desgracia, la montaña no es ajena a su fuerza destructiva.

>>Porque la tempestad se mueve sobre ella, y arrasa todo lo que encuentra a su paso, sin importarle lo que la montaña sienta. Si llora y sufre en silencio. Y aunque es incapaz de expresarse con tanta fuerza como el viento, eso no quiere decir que no padezca en su interior una gran tristeza. Y lo único que puede hacer es mostrar su rostro impasible, impotente ante la destrucción.

En ese momento, él corrió hacia ella, se arrodilló y agarró sus manos entre las suyas. Sentir su tacto hizo que Elia notara un cosquilleo en el estómago.

—Pero la tempestad puede cambiar. La montaña puede hacerlo posible. Porque cuando la toca, se convierte en una suave brisa que acaricia la hierba, las hojas, y las ramas de los árboles, tan queridas para la montaña. Y en ese instante, la tempestad y la montaña se convierten en uno solo.

Se miraron durante un intervalo que pareció una eternidad. Elia no sabía qué pensar. ¿Se estaba refiriendo a ambos? Él la observaba con anhelo, como si quisiera hablar, aunque algo parecía impedírselo. Sin embargo, no tuvo ocasión de reaccionar, porque Martina llamó a la puerta, y entró.

Edmund se apartó bruscamente, y Elia se levantó como un resorte. Enseguida, la joven recogió sus cosas, y una vez estuvo dispuesta, dijo:

—Me marcho ya. Mañana tendrá todo listo, señor Maier.

A continuación, salió de la estancia, dejando a Edmund desolado, y a Martina con un interrogante.

—¿Ha ocurrido algo, señor? —inquirió.

Edmund agachó la mirada, y suspiró con pesar. Entonces, alzó la vista, y Martina comprobó que su semblante reflejaba tristeza y confusión.

—Voy a ver a Julian. Volveré más tarde —le indicó.

Minutos después, los dos amigos estaban sentados en el Café Central degustando sendas tazas de humeante café. Edmund prefería tratar el asunto con Julian a solas, y por eso, le propuso ir allí cuando fue a verlo a su casa.

—Bueno, dime qué sucede. Me tienes intrigado —le instó Julian.

Edmund tomó un sorbo de café, y suspiró.

—Me he enamorado de Elia, sin remedio alguno —respondió abatido.

Julian se quedó perplejo ante la inesperada revelación.

—Admito que me sorprende la repentina confesión. No obstante, sabía que la amabas. Lo vi con claridad la última vez —aseveró—. Sin embargo, aún te ves con Nadia, ¿no?

Edmund negó con la cabeza para asombro de Julian.

—No, hace dos días terminé con ella. 

Julian sonrió aliviado.

—¿Y Elia lo sabe? ¿Sabe que la amas?

—No, no he sido capaz de decírselo. De hecho, estoy seguro de que me desprecia —afirmó apenado.

—El amor no consiste solo en amar, sino en perdonar. Debes ser honesto y demostrarle que la amas.

—No es tan sencillo, Julian.

—¿Y qué es sencillo en esta vida? Las cosas hay que ganárselas. Y tú debes enfrentarte a ella, y ser honesto. Con la verdad irás a donde quieras. Además, ella te corresponde, Edmund.

—¿Cómo lo sabes? —preguntó esperanzado.

—Porque lo vi reflejado en sus ojos. Y te aseguro que ella tiene más miedo que tú.

—Pero no he visto ninguna reacción, nada que me diera una pista —respondió desconcertado.

—Eso quiere decir que no has mirado adecuadamente. Solo te has preocupado de lo que sientes tú, y de lo que esperas de ella. Debes mirarla a los ojos, y comprobarás lo que digo.

Esto hizo reflexionar a Edmund. Quizás Julian tuviera razón, y no había hecho las cosas cómo debía.

—Y hablando de otros asuntos. Esta semana iré a ver a Bauer. Espero que me dé información sobre cierto asunto —comentó Julian con un atisbo de inquietud.

Edmund sintió un escalofrío que le hizo revolverse.

—¿De verdad crees que sabrá algo, y que Anton se presentará ante mi puerta?

—Nunca se sabe. Es preferible prevenir. No quiero que te suceda nada.

Edmund esbozó una sonrisa de agradecimiento.

—No puedo permitirme eso. Ahora menos que nunca.

En ese momento, Elia se encontraba en su escritorio transcribiendo. Gracias a eso, había conseguido evadirse, y no pensar en lo sucedido durante un tiempo.

Sin embargo, cuando terminó, se tumbó en la cama, y fijando su vista en el techo, se sumergió en sus cavilaciones.

La conversación que había tenido con Edmund se reprodujo en su cabeza como un eco lejano, y su voz profunda y llena de fuerza inundó sus sentidos.

<< Pero la tempestad puede cambiar. La montaña puede hacerlo posible. Porque cuando la toca, se convierte en una suave brisa que acaricia la hierba, las hojas, y las ramas de los árboles, tan queridas para la montaña. Y en ese instante, la tempestad y la montaña se convierten en uno solo>>.

Entonces, recordó su caricia, la firmeza con la que había agarrado sus manos. Contempló su dorso, y la calidez de su tacto regresó a ella, provocando que unas traviesas mariposas revolotearan en su estómago.

Elia se aferró a la almohada y suspiró. Edmund era una tempestad que había arrasado sus pastos, sus árboles, todo en ella. Sin embargo, deseaba acogerlo entre sus brazos de hierba y tierra. Ella sería gustosa la montaña que lo convirtiera en brisa.




Capítulo 18

La noche caía sobre Viena, y el frío helaba el aire, creando un ambiente desolador y gélido. En una andrajosa calle de una de las zonas más pobres de la ciudad, se encontraba el Clementine, un burdel semi clandestino, donde rentaban sus cuerpos numerosas jóvenes venidas de distintos rincones del imperio, que no tenían otra forma de subsistir.

La clientela era variada. Al cobijo de la clandestinidad, pasaban por el establecimiento adinerados caballeros, que deseaban dar rienda suelta a sus más oscuras perversiones. Todo bajo el amparo de Müller, que se consideraba mecenas de la depravación y protector de maleantes.

Matilda era una de las mujeres que llevaba más tiempo a su servicio. Ella ahora era una mera ayudante en el negocio, pues ya no se prostituía. Sin embargo, no podía alejarse de aquel siniestro lugar, porque, hace años, contrajo una deuda con Müller, que la condenó a trabajar para él de por vida, sin posibilidad de huir.

La mujer era alta, tenía un cuerpo esbelto, el pelo oscuro, la piel pálida, y unos cristalinos ojos azules, que habían perdido su brillo tiempo atrás. Lucía un vestido sencillo, con un poco de escote, y un maquillaje exagerado.

Llevaba allí desde los dieciocho años, y ahora, a sus treinta y cuatro, solo se tenía a sí misma, puesto que las pocas amigas que había conocido fueron desapareciendo con el tiempo, en distintas circunstancias.

Últimamente, había notado un cambio considerable en la actitud de Müller. Se mostraba esquivo, nervioso, alejado de su carácter fiero y seguro. Ella iba cada cierto tiempo a su apartamento, que se encontraba en el piso superior, cuando a él le apetecía desfogarse con su cuerpo.

Matilda lo odiaba, pero aprendió hace años a no protestar, porque el precio por resistirse a sus deseos era demasiado alto. Sin embargo, hacía días que él no le pedía acudir a su lecho.

Desde entonces, Matilda se mantenía alerta. Su instinto le decía que algo grave sucedía ante sus ojos, y debía fijarlos bien en la oscuridad, donde los fantasmas y los demonios acechan.

Como era habitual, estaba en uno de los salones, controlando lo que se cocía allí. Alrededor de las dos, decidió ir afuera, y tomar un descanso. Necesitaba alejarse de aquel ambiente espeso, tan cargado de humo de cigarrillo, conversaciones soeces, y alcohol.

En cuanto pisó la calle, notó la gélida brisa golpeando su rostro. Tomó una bocanada de aire, y cerró los ojos, disfrutando del silencio que reinaba en el lugar.

No había nadie alrededor, y el jaleo que provenía del interior del burdel se veía amortiguado por la gruesa puerta metálica, que ocultaba el establecimiento del exterior. Lo bueno de la clandestinidad es que es difícil de detectar para los oídos inexpertos. No obstante, un ruido rompió aquella calma.

Matilda escuchó unos pasos, provenientes de la escalera que había en un callejón contiguo. Era una forma de llegar al apartamento de Müller sin pasar por el burdel.

Llevada por su instinto, Matilda decidió ocultarse tras el muro que daba a otra calle. Entonces, vio a Müller y a otro hombre. Fijó su mirada en este último, y su perfil le resultó familiar.

En ese instante, llegó un carruaje. El chófer era uno de los secuaces de Müller, Otto, un tipo corpulento de ademanes bruscos. Era el cómplice perfecto, pues era mudo, y, por tanto, el mejor para guardar secretos.

Müller abrió la puerta, y el otro caballero se dispuso a subir al carruaje. En ese preciso momento, y gracias al reflejo de una farola, Matilda pudo ver su rostro. Al hacerlo, un escalofrío recorrió su espina dorsal, y el pánico se apoderó de ella. Aquellos ojos oscuros que vio años atrás, y que nunca pudo olvidar, eran el presagio de tinieblas y terror.

El carruaje se puso en marcha, y Müller desapareció tras el callejón. Matilda permaneció unos minutos más escondida, tratando de asimilar lo que acababa de presenciar. Aquello era grave, pero no podía compartirlo con nadie. No por el momento.

Mientras, en la otra punta de Viena, Nadia estaba en su apartamento, recién llegada del teatro, y dispuesta a irse a dormir. Se quitó el vestido, se puso el camisón, y empezó a peinar su abundante melena.

Hacía varios días que no sabía nada de Edmund, y era evidente que su romance había terminado definitivamente. En cierta manera le apenaba, porque disfrutaba mucho de su compañía. Era uno de los mejores amantes que había tenido.

No obstante, ninguno había conseguido robar su corazón, porque este ya tenía dueño. Aunque llevaba tiempo sin tener noticias suyas, y eso le preocupaba.

En ese momento, llamaron a la puerta. Miró extrañada el reloj que había sobre su tocador. Eran casi las tres de la madrugada, algo tarde para recibir visitas. Se dirigió a la puerta con cautela, y antes de abrir, preguntó:

—¿Quién es?

—Soy Matthias, mi amor —contestó una voz que conocía bien.

Al escuchar eso, Nadia sonrió feliz, y abrió la puerta rápidamente. Allí estaba Matthias, el dueño de su corazón, que la visitaba a horas intempestivas. Los amantes se abrazaron y se besaron apasionadamente.

—¿Qué haces aquí? Pensaba que estarías aún en Bad Ischl —dijo ella sin perder la sonrisa.

Él le devolvió el gesto, contemplándola con sus ojos oscuros.

—Quería verte cuanto antes. Además, ya te dije que nos veríamos pronto. Tenemos mucho que preparar.

Ella volvió a besarle, y se aferró a sus hombros.

—¿Eso quiere decir que puedo quedarme? —inquirió él con picardía.

—¡Por supuesto que puedes! Así será más sencillo prepararlo todo. Solo necesito saber cuándo nos iremos.

Él acarició su mejilla.

—Tranquila, aún quedan unos días. Todo a su tiempo —aseveró para decepción de ella—. Por cierto, ¿no vendrá tu amante esta noche?

Nadia negó con la cabeza.

—Ya no estamos juntos. Parece que ya no le intereso. — Esto provocó un gesto de preocupación en él—. Pero descuida, tengo dinero guardado para los pasajes, y para una larga temporada.

Él se sintió aliviado al saber eso, y a continuación, descendió sobre los labios de ella, saboreándolos con voracidad.

—Siempre piensas en todo. Sin embargo, ahora prefiero que no pienses en nada, porque quiero perderme en ti —dijo con sensualidad.

Se dirigieron a la habitación, y allí yacieron juntos, recuperando el tiempo perdido. A partir de ese día, Matthias se quedaría a su lado, para regocijo de Nadia, que no veía el momento de abandonar Viena, y empezar una nueva vida junto a su amante, lejos de Europa.

Edmund estaba en el salón sentado frente a la chimenea. Afuera la noche estaba en calma, y apenas se oía el ruido de los cascos de algún caballo, que transportaba alguna diligencia solitaria. Eran casi las tres de la mañana, y no conseguía conciliar el sueño.

Cogió una bocanada de aire, y respiró hondo, acomodando su espalda en el respaldo del sillón. La imagen de Elia no abandonaba sus pensamientos, y aún no estaba seguro de que al día siguiente fuera a dar el paso correcto. Las dudas y el miedo atenazaban su valentía, de la que tan orgulloso había estado siempre.

En ese instante, oyó unas pisadas sobre el suelo de madera, y enseguida apareció Aurel cubierto con su pequeña bata de franela.

—¿Qué haces despierto? Es muy tarde —dijo Edmund en tono reprobatorio.

El niño suspiró.

—Es que no podía dormir.

Edmund sonrió a su hijo, que se sentó frente a él.

—Parece que los dos tenemos el mismo problema. ¿Por qué no puedes dormir?

Aurel agachó la mirada y jugueteó con el cordón de la bata.

—¿Elia no va a volver más?

Ante la inesperada pregunta, el semblante de Edmund se tornó serio.

—No lo sé, Aurel.

El niño fijó sus ojos en él.

—¿No puedes pedirle que se quede?

Edmund suspiró abatido.

—Es lo que quiero hacer. Pero no sé cómo.

Aurel se encogió de hombros.

—Solo tienes que decírselo. No es tan difícil.

Edmund se rio.

—No es tan sencillo, Aurel. Las cosas son complicadas. Eres muy pequeño para entenderlo.

Al oír esto, Aurel frunció el ceño y se cruzó de brazos.

—No soy tan pequeño, ya tengo siete años, papá.

Edmund volvió a reírse.

—Cierto, eres casi un hombrecito.

A continuación, Aurel se levantó, y fue a su encuentro. Entonces, se sentó en su regazo, y Edmund le rodeó con sus brazos.

—Papá, ¿tú quieres a Elia?

Edmund miró a su hijo con ternura.

—Sí, la quiero —admitió.

El niño sonrió feliz.

—Entonces, díselo. Tú siempre dices que tengo que decir la verdad. Pues ahora tú tienes que hacer lo mismo, papá.

—¿Y si ella no me quiere a mí?

Aurel puso una mano en su mentón, y consideró el asunto durante unos segundos.

—Entonces, tendré que hablar con ella y convencerla.

Edmund se rio de nuevo, y abrazó a su hijo.

—No sé qué haría sin ti —aseveró, dándole un beso en la frente.

Finalmente, padre e hijo regresaron a sus aposentos, y mientras se acostaba en su cama, Edmund pensó en su conversación con Aurel. Tenía la absoluta aprobación de su hijo, que adoraba a Elia. La joven también había conquistado a Martina y al resto de sus amigos, por tanto, no había impedimento por ninguna parte.

A pesar de esto, Edmund aún temía que ella lo rechazara. Se sentía como un muchacho inexperto e inseguro, que estaba a punto de declararse a su primer amor.

Sin embargo, Aurel tenía razón. Debía confesarle lo que sentía, ser sincero y hablar con el corazón. Y así lo haría.




Capítulo 19

El sol permanecía escondido tras espesas nubes, que anunciaban una pronta nevada. Elia, resguardada de las gélidas temperaturas bajo su capa, tomó la primera diligencia en dirección a casa de Edmund Maier.

Durante el trayecto, tuvo tiempo de reflexionar.

Hoy sería el último día que se verían, y aquella idea le desgarraba el alma. Apretó el mango del maletín, y respiró hondo. No debía estar triste. Quizás fuera mejor así, pensó.

Sin embargo, la confusión hizo acto de presencia al recordar lo sucedido la tarde anterior, ya que no alcanzaba a comprender lo que Edmund quiso decir.

En ese momento, Elia Wieser era una mezcla de emociones, que estaba a merced de los designios de la providencia.

Finalmente, se apeó frente a la entrada del edificio, y subió las escaleras con decisión. Martina recibió a la joven con su actitud alegre habitual, y Elia se dirigió sin demora a la sala de estudio.

Mientras esto ocurría, Aurel estaba sentado en la cocina, mirando al frente con semblante risueño. Cuando Martina entró en la estancia, vio cómo el niño esbozaba una sonrisa.

—¿Por qué estás tan contento, Aurel? —inquirió Martina, llena de curiosidad.

El niño, que tenía los codos colocados sobre la mesa, y la cara apoyada en las manos, contestó con picardía:

—Es un secreto.

Aunque le extrañó aquella respuesta, Martina prefirió no indagar por el momento, y se centró en limpiar la cocina.

Elia entró en el estudio, y halló a Edmund con su vista fijada en la ventana, sumido en sus cavilaciones. Ella se quedó de pie delante del escritorio, observando su perfil, que tanto le gustaba. De repente, él se giró y sus miradas se encontraron, provocando un ligero sobresalto en la joven.

—Buenas tardes, señor Maier —le saludó con timidez.

Él se acercó un poco y respondió:

—Buenas tardes. Por favor, tome asiento, Elia.

La joven obedeció, y se acomodó en una silla frente al escritorio. Dejó el maletín sobre la mesa, lo abrió y sacó unos papeles. En ese momento, Edmund pasó por detrás de ella, haciendo que se pusiera más nerviosa de lo que ya estaba.

—Aquí está el resto del manuscrito, señor —dijo, tratando de parecer serena.

No obstante, su pulso se aceleró al notar la cercanía de él. Edmund se inclinó, miró los papeles, y los agarró entre sus manos.

—Excelente trabajo, como siempre —afirmó tras examinarlos.

Los guardó en un cajón, y a continuación, se acomodó en una silla al lado de Elia, que se mostró expectante.

—Sé que ya hemos terminado con este trabajo, pero tengo otra propuesta. ¿Le interesaría escucharla?

Elia se sorprendió al oír eso.

—Sí, señor —contestó.

Edmund respiró hondo, y dijo:

—Se trata de una nueva novela, pero quería explicarle la idea, para que me diera su opinión.

Elia esbozó una media sonrisa.

—Seguro que es buena, señor.

—Primero escuche, y después, decida.

Edmund hizo una breve pausa, que le sirvió para armarse del valor necesario para exponer el asunto.

—La historia está protagonizada por un escritor, camino de la madurez, al que no le falta trabajo, ni éxito, ni amigos. Tampoco amantes. Sin embargo, siente que en su alma hay un profundo abismo, que le impide ser feliz.

>>De forma inesperada, conoce a una joven que cambia su existencia por completo. Con ella vive preciosos momentos, donde comparten agradables conversaciones, incluso confidencias y anhelos.

>>No es como las demás. Es alguien que ha sufrido, aunque no se regocija en su dolor, y posee una gran sabiduría, a pesar de su juventud. Ella llena la vida del escritor de ratos felices, durante los cuales se olvida de sus propios tormentos, esos que llevan años persiguiéndole.

Elia permaneció callada, escuchando atentamente con el alma en vilo.

—Finalmente, descubre que la ama con todo su ser, que su existencia sería miserable sin ella. Desea cuidarla, protegerla, perderse en ella, y estar a su lado hasta el final de su vida.

>>Entonces, un buen día, decide confesarle su amor en una sala como esta, en la intimidad, los dos solos, frente a frente.

Edmund alzó la vista, fijando sus ojos en los suyos, y Elia empezó a notar cómo su respiración se agitaba, mientras su corazón latía desbocado. La mirada de ella estaba humedecida por la emoción, e invadida por la expectación.

A continuación, él, con voz temblorosa, prosiguió:

—Ahora ponte en el lugar de la joven, e imagina que yo soy ese escritor. Y entonces, digo: “Elia, te amo. ¿Querrías ser mi esposa y pasar el resto de tu vida a mi lado?”.

Ella cerró los ojos con fuerza, y unas tímidas lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Los abrió, y miró a Edmund con una sonrisa, mientras sentía unas alegres mariposas revoloteando en su estómago.

—Sí, Edmund. Te quiero con toda mi alma y mi corazón. Ahora y para siempre —declaró con pasión.

Edmund sonrió aliviado ante su firme respuesta. A continuación, agarró el rostro de ella entre sus manos, y se acercó más. Al fin acarició sus labios con los suyos delicadamente, en un roce lleno de ternura.

En ese instante, Elia sintió que tocaba el cielo con las manos. Había soñado con aquel momento en innumerables ocasiones, y aún no creía que fuera cierto. Se apartaron un poco, y Edmund la observó embelesado. Entonces, ella recordó un detalle que quiso que él aclarara.

—¿Y Nadia? —preguntó con cautela.

Edmund negó con la cabeza.

—No hay nada entre nosotros. Tras la velada en casa de Julian, terminé mi relación con ella.

La inquietud de la joven se mitigó, alejando cualquier duda o reserva que pudiera albergar. De nuevo, él volvió a besarla, esta vez de forma apasionada. Edmund creyó que su corazón iba a estallar de felicidad después de días llenos de angustia e incertidumbre.

A partir de ese instante, Elia y él ya no se separarían.

De repente, Aurel, dominado por la impaciencia, entró en la sala, seguido de Martina, que trató de detenerlo. Lo que se encontraron ambos fue un panorama encantador. Edmund y Elia sonreían con las manos entrelazadas.

—Aurel, Martina, vais a ser los primeros en saber que Elia y yo vamos a casarnos —anunció Edmund sin poder ocultar su dicha.

Martina y Aurel dieron saltos de alegría.

—¡Qué gran noticia! ¡Enhorabuena a los dos! —exclamó Martina emocionada.

Aurel corrió hacia Elia y la abrazó.

—¡Ya no vas a irte nunca! ¿A qué no?

Elia acarició la cabeza del niño.

—No, nunca, Aurel.

El ambiente se llenó de júbilo ante el feliz desenlace. Al fin, Edmund y Elia habían cruzado esa barrera invisible que los separaba, y unirían sus destinos, caminando juntos por el sendero de la vida.

Todos fueron al salón, y mientras Aurel se entretenía jugando en la alfombra con sus soldaditos de plomo, Elia y Edmund se sentaron juntos.

Edmund no quería separarse de ella, a pesar de que la joven aún viviría con su tía hasta que se casaran.

—¿Y cuándo van a celebrar la boda? —inquirió Martina, acomodándose frente a ellos.

La pareja intercambió una mirada cómplice.

—Cuanto antes. ¿Mañana, quizás? —propuso él entusiasmado.

Elia se rio al igual que Martina.

—Es un poco precipitado. Además, debo contárselo a mi tía —respondió la joven.

Edmund asintió.

—Cierto. De hecho, mañana iré a visitarla. Quiero tener su pleno consentimiento. Así que tendré que sacar mis mejores armas para convencerla —comentó divertido.

—Descuida, no será necesario que hagas demasiado para convencerla. No creo que ponga reparos.

—Sin embargo, quiero que sepa lo mucho que te quiero. No deseo que tenga reservas. Sé que te importa mucho su opinión, y quiero que mi Elia sea la novia más feliz del imperio —sentenció, mirándola embelesado.

Elia le dio un casto beso en la mejilla.

—Ya lo soy, Edmund. La más feliz de todas —afirmó.

Una hora más tarde, Elia se dispuso a regresar a casa, para decepción de Edmund, que deseaba estar más tiempo con ella. No obstante, sabía que era lo adecuado.

Salieron a la calle, y Edmund detuvo una diligencia. En cuanto la joven subió al carruaje, él se acercó para despedirse.

—Mañana estaré allí a las tres. Iré con Aurel, así podré enternecerla —indicó Edmund, posando su mano sobre la suya, que estaba apoyada en la ventanilla del carruaje.

—Estoy deseando que llegue mañana. La noche va a ser eterna —aseveró Elia risueña.

Edmund volvió a besarla.

—Todavía no te has ido, y ya estoy sufriendo. Espero que el tiempo sea benevolente, y pase rápido.

Finalmente, el carruaje partió, y Edmund observó cómo se alejaba. Su alma ahora se sentía ligera como una pluma, y su corazón estaba rebosante de felicidad. Si hace unos meses le hubieran dicho que estaría prometido y locamente enamorado, jamás lo habría creído.

En cuanto Elia llegó a su casa, le contó todo a su tía, que se quedó perpleja por lo repentino de la noticia, aunque la recibió con entusiasmo.

—¡Dios mío, Elia! He rezado tanto para que este día llegara —dijo Marie con los ojos humedecidos por la emoción.

De repente, el semblante alegre de Elia se tornó serio.

—Tía, va a venir mañana a presentarse, y a pedirte mi mano.

Marie sonrió.

—Será bienvenido, desde luego. Y en cuanto a lo de pedirme tu mano, solo necesito saber una cosa.

Elia se mantuvo en silencio, esperando que prosiguiera.

—¿Lo amas?

—Con toda mi alma —afirmó entusiasmada.

Marie apretó su mano.

—Entonces, no tengo nada que objetar —sentenció.

Esa noche, Elia se fue a dormir sin perder su semblante risueño. Se aferró a la almohada, y suspiró soñadora. A continuación, cerró los ojos, y rememoró aquellos preciosos instantes junto a Edmund. A pesar de las horas transcurridas desde que se despidieron, aún podía sentir la calidez de sus caricias.

Y embargada por la hermosa emoción que albergan los que aman y son correspondidos, cayó rendida en los brazos de Morfeo, deseando que pronto llegara el amanecer.




Capítulo 20

Ese día el sol iluminó las calles de Viena, templando un poco el frío gélido que asolaba la ciudad. Edmund se dirigió a casa de Marie Lang, acompañado de Aurel, que estaba realmente entusiasmado ante la idea de ver a Elia de nuevo. Sin embargo, Edmund se mostraba serio, pues la ocasión era solemne.

Apenas había dormido debido a la inquietud. Aunque Elia estaba convencida de que su tía aceptaría el compromiso, Edmund tenía sus reservas. Esperaba que Marie Lang le considerara un partido adecuado para su sobrina, y no pusiera objeción alguna.

Llamaron a la puerta, y una joven sirvienta les recibió, conduciéndolos a continuación al elegante salón. Aurel apretó su mano con fuerza, como queriendo mostrarle su apoyo incondicional, gesto que enterneció a Edmund.

Cuando entraron en la estancia, vieron a Elia, que estaba de pie frente al sillón, esbozando una dulce sonrisa. En ese instante, Edmund sintió unas traviesas mariposas revoloteando en su estómago, y una dicha inmensa que alborotó su corazón. Al lado de la joven, se encontraba Marie. La mujer, que lucía un sobrio vestido gris, observó a los recién llegados.

—Es un placer conocerlo al fin, señor Maier. Elia me ha hablado mucho de usted —le saludó con amabilidad.

Edmund hizo una reverencia, al igual que Aurel.

—El placer es mío, señora Lang. Permítame presentarle a mi hijo, Aurel.

El niño sonrió.

—Encantada, Aurel. Yo soy Marie Lang, la tía de Elia —dijo Marie con un atisbo de ternura.

—Mucho gusto, señora —respondió el niño con suma cortesía, algo que dejó impresionada a Marie.

—Por favor, sentaos —les instó, señalándoles un sofá.

A continuación, todos tomaron asiento. Elia se acomodó junto a su tía, y fijó su vista en Edmund, intercambiando una mirada llena de amor y complicidad con él.

—Bueno, pues ya estamos todos reunidos. Ahora debe usted tomar la palabra, señor Maier —indicó Marie.

Edmund asintió mientras notaba su pulso acelerarse.

—Estoy aquí, en primer lugar, para conocerla, pues es la persona más importante para la mujer que amo. — Esto provocó una nueva sonrisa en el rostro de Elia—. Y, en segundo lugar, quería hacerle saber que mi intención es casarme con Elia lo antes posible, y desearía tener su aprobación. A mi favor, diré que tengo una buena renta, algunas propiedades, y que soy un hombre afectuoso, con un hijo a mi cargo, al que adoro. Y le aseguró que cuidaré de Elia y que haré todo lo posible por hacerla feliz.

Marie consideró seriamente todo lo que Edmund había dicho, y a continuación, miró a su sobrina, que aguardaba su respuesta. Esta no se hizo esperar.

—Tenéis mi aprobación, y os deseo toda la felicidad que la vida pueda ofreceros.

Edmund y Elia sonrieron aliviados. Ya no había obstáculos para su unión, y solo quedaba encontrar una fecha apropiada para celebrar los esponsales.

Durante el resto de la tarde, se desarrolló una animada charla, en la que participó con entusiasmo el pequeño Aurel, que conquistó el corazón de Marie casi al instante.

Poco después, se unieron a ellos Bernard y Madeleine, a quienes Elia había avisado previamente. Deseaba compartir con ellos su felicidad, y sus amigos se alegraron de corazón por su compromiso.

Al fin había conocido a un hombre que la amaba tal y como era. No es que Edmund fuera perfecto. ¿Quién lo es? El ser humano está hecho de virtudes y defectos. Sin embargo, aquellos dos habían encontrado el uno en el otro a un igual.

—Me alegro tanto por vosotros. ¿Y cuándo pensáis celebrar la boda? —inquirió Madeleine.

—Todavía no lo hemos decidido —contestó Elia.

—Quizá podríais celebrarla en primavera, hace mejor tiempo —sugirió Marie.

—Sí, aunque preferiría que fuera antes —comentó Edmund, mirando a Elia.

—Eso debéis decidirlo vosotros, por supuesto. No intervendré a menos que preciséis mi ayuda —apuntó Marie.

Aurel, que permanecía en silencio tomando una galleta de chocolate, decidió preguntar:

—Entonces, ¿usted será mi abuela?

Todos rieron.

—Bueno, si tú quieres que así sea, Aurel —respondió Marie con ternura.

El pequeño sonrió, y asintió con energía. Edmund acarició la cabeza de su hijo, y se sintió pletórico ante el favorable desarrollo de los acontecimientos. Tuvo la sensación de que todo iría bien a partir de entonces.

Finalmente, llegó la hora de marcharse. Edmund le dio un casto beso a Elia en los labios, y quedaron en verse la tarde siguiente, en casa de él. Ahora que el compromiso ya era oficial, no debían temer las miradas indiscretas, ni las habladurías.

Después de cenar, Aurel se fue a dormir, cayendo rápidamente en un profundo sueño; y Edmund se quedó a solas unos minutos en el salón, hasta que Martina fue a hacerle compañía. La mujer se sentó en una silla frente al fuego, y suspiró.

—Así que todo ha ido bien al final.

Edmund asintió con semblante risueño.

—Sí, contamos con su bendición.

—Ahora solo queda dar la noticia al mundo.

—Enviaré varias notas. En menos de una semana, toda la ciudad lo sabrá.

Martina sonrió.

—Me gusta verle tan contento. Hacía años que no lo veía así. E incluso debo decir que entonces no tenía ese brillo en los ojos. Siempre le faltaba algo.

—No tengo motivos para no estarlo. Al fin he encontrado a mi alma gemela, y ella me corresponde. Siento que en cualquier momento mi corazón saltará de mi pecho y se pondrá a bailar —aseveró divertido.

Martina se rio ante el comentario. No obstante, su rostro se tornó serio al recordar algo.

—Señor, ¿la señorita Wieser lo sabe?

Edmund dedujo enseguida a qué se refería, y esto hizo que la inquietud se apoderara de su ánimo.

—Aún no.

Esta respuesta provocó que la mujer torciera el gesto.

—Debe ser sincero con ella. Va a ser su esposa, y debería saberlo.

Edmund suspiró abatido.

—Tienes razón. Debo encontrar el momento, eso es todo.

Martina no dijo nada más, y finalmente, se fue a dormir, dejando a Edmund solo de nuevo. Este se sumergió en sus cavilaciones, y reflexionó durante unos instantes.

Por mucha felicidad que sintiera, había aspectos de su pasado que Elia no conocía, y si quería que su dicha fuera completa, debía desvelarlos. Solo esperaba que ella lo comprendiera, y aceptara seguir a su lado. Debía tener fe en la mujer que amaba.

∞∞∞

 

Al día siguiente, Elia fue a casa de Edmund con la esperanza de pasar mucho tiempo entre sus brazos. Aún le costaba creer todo lo que había sucedido en tan solo dos días. Su vida había pasado de ser un camino solitario, a uno repleto de amor y alegría.

Nada más entrar, corrió al salón, y allí estaba Edmund esperándola. Él se puso en pie y la abrazó, dándole a continuación un apasionado beso en los labios. Elia notó su cuerpo estremecerse ante aquella deliciosa caricia, que embriagó todo su ser. No obstante, consiguió no perder la noción de la realidad.

Se acomodaron en el sofá, entrelazando sus manos, y aprovecharon aquel momento de intimidad para conversar.

—Aún me parece mentira que esto esté sucediendo —dijo ella.

Edmund acarició su cicatriz, provocando que su piel se erizara al sentir su calidez.

—A mí también. Si me dicen hace tiempo que estaría aquí a tu lado, me habría reído ruidosamente.

Ella asintió con gesto reflexivo.

—Hasta hace no mucho tiempo, el matrimonio no entraba en mis planes.

Edmund alzó una ceja.

—¿Y qué planes eran esos?

Elia se encogió de hombros.

—Convertirme en una encantadora dama, que se dedicaría a la Estenografía hasta que sus manos y sus ojos se cansaran; y cuidar de mi tía en la vejez.

—Lamento haber truncado tus planes.

Ella sonrió, y le dio un beso en la mejilla, que a Edmund le encantó.

—Yo no lo lamento en absoluto —aseveró—. ¿Y tú pensabas casarte en el futuro?

Edmund negó con la cabeza.

—No, ni mucho menos. De hecho, no pensaba demasiado en el futuro. Prefería vivir el presente. Sin embargo, tú has cambiado eso —afirmó, contemplándola embelesado.

—Pero candidatas para desposarte no te faltaban… —apuntó.

Edmund dibujó una sonrisa ladeada.

—Mis amantes lo único que me proporcionaron fueron caricias vacías, besos sin alma, y abrazos sin afecto. Y yo a ellas lo mismo. Tú has sido afortunada, porque jamás desearía que te sintieras tan miserable como yo me sentí durante mucho tiempo.

Elia agachó la mirada.

—Por desgracia, yo también me he sentido así muchas veces, realmente pequeña e insignificante.

Edmund agarró su mentón, haciendo que fijara su vista en él.

—No permitiré que vuelvas a sentirte así nunca.

Ella cogió su mano entre las suyas, y besó su palma.

—No será necesario, porque, en este momento, me siento invencible, y capaz de cualquier proeza.

A continuación, Edmund se acercó a sus labios y los besó apasionadamente, devorando su boca, explorándola con deseo. Elia soltó un gemido, y esto le hizo casi perder el control de sus emociones. Se apartó, y apoyó su frente en la suya. Entonces, acarició la zona de su cicatriz, y dijo:

—Eres tan hermosa.

Ella sonrió.

—La belleza está en los ojos del que mira.

—Eso explica por qué me ama, señorita Wieser.

Elia se rio.

—No solo amo tu belleza.

—Y doy gracias por ello. Esa no es mi mayor virtud.

Elia se apartó un poco y ladeó la cabeza.

—¿Siempre ha sido tan risueño, señor Maier?

Él esbozó una deslumbrante sonrisa.

—La verdad es que sí. Era un niño muy alegre, y siempre intentaba hacer sonreír a todo el mundo. ¿Y cómo eras tú de niña?

—Muy tímida y reservada.

Edmund asintió.

—Lo imaginaba. Habría sido hermoso conocerte entonces, habría intentado hacerte sonreír siempre.

Elia besó la punta de su nariz.

—Tendrás el resto de tu vida para hacerlo.

Finalmente, llegó la hora de regresar a casa, y Edmund decidió acompañarla. Tomaron una diligencia, y retomaron la conversación, disfrutando de unos minutos más a solas.

—Y desde luego, no quiero que dejemos de trabajar juntos. Ya tengo ideas para mi próxima novela.

—¿Te molestaría que trabajara para otros?

Edmund negó con la cabeza.

—No, por supuesto que no. Voy a apoyarte en lo que decidas. Aunque corra el riesgo de que otro se enamore de ti —advirtió.

Elia se rio.

—Pues no tendrá oportunidad de que yo le corresponda.

Edmund besó su mejilla, y Elia notó un cosquilleo en el estómago.

—Sentiría lástima por el caballero, ciertamente. Aunque solo durante un instante.

—¿Y yo podré tener la certeza de que no caerás rendido ante los encantos de otra dama? —preguntó ella en tono de burla.

Al oír eso, Edmund se puso serio de repente.

—Eso jamás, Elia. Mi corazón es tuyo hasta el día en que me muera. Incluso si muero, mi amor por ti persistirá en la otra vida.

En ese momento, Elia lo abrazó con fuerza, y tras acariciar su barba, besó sus labios con pasión. Aquella declaración tan contundente había despertado un profundo deseo en ella. No tenía miedo de yacer con Edmund. De hecho, anhelaba entregarse a él en cuerpo y alma. Aunque por ahora debían esperar.

Después de despedirse de Elia con un tierno beso, Edmund regresó a su casa sintiéndose pletórico. Acarició sus labios, que aún conservaban la calidez de la joven, y esbozó una sonrisa soñadora.

Cuando la diligencia paró delante de su puerta, se apeó, y antes de subir a casa, alzó el rostro.

A pesar de que una ligera nevada caía sobre la ciudad, no notó el frío en su cara, porque su interior ardía gracias a la pasión y al amor que sentía por Elia.

Finalmente, se adentró en el edificio, ajeno a los tenebrosos ojos que le observaban.

La figura, que permanecía oculta tras una esquina, sonrió de forma siniestra, y a continuación, desapareció al amparo de la oscuridad. El peligro acechaba, pero Edmund no era consciente de ello.




Capítulo 21

El paisaje del Stadtpark presentaba una hermosa estampa invernal. La nieve cubría el suelo, ocultando la hierba que yacía bajo el espeso manto blanco. Los árboles, que hace unos meses estaban poblados de hojas, ahora mostraban su desnudez, y cuando la gélida brisa mecía sus ramas, parecía que estas iban a quebrarse.

Katia, Edmund, Julian y Elia estaban allí pasando una agradable mañana con los niños. Los pequeños correteaban, reían, y se lanzaban bolas de nieve con entusiasmo. También los adultos los acompañaban, participando en sus juegos.

Edmund observaba a Elia embelesado, mientras ella jugaba con los niños. Su sonrisa iluminaba su rostro y estremecía el corazón de Edmund, que era incapaz de apartar sus ojos de ella.

En ese momento, Katia se puso a su lado, y dijo:

—Es verdaderamente hermosa cuando sonríe.

—Lo es siempre —afirmó él.

—Quién me iba a decir que mi amigo Edmund Maier se enamoraría de nuevo —comentó divertida.

Él negó con la cabeza.

—Esto es distinto, Katia.

Su amiga lo miró con curiosidad.

—¿Por qué?

Edmund suspiró soñador.

—Porque soy correspondido.

Entonces, se alejó de allí, y corrió hacia el grupo de niños, donde Elia se encontraba. A continuación, la agarró por la cintura y la cogió en brazos. Aunque la joven se sorprendió por el repentino gesto, se abrazó a Edmund, mientras los pequeños les perseguían.

—¡El villano se lleva a nuestra reina! —gritó Sebastian.

—¡A por él! —exclamó Aurel.

Katia y Julian contemplaron sonrientes la tierna escena, y sus corazones se llenaron de dicha al ver a Edmund feliz. Su mirada, que antes estaba vacía y sin brillo, ahora reflejaba una hermosa luz.

De repente, Julian sintió un escalofrío, y guiado por su instinto, se dio la vuelta. Tenía la extraña sensación de que estaban siendo observados. Sin embargo, no halló nada sospechoso. 

Dominado por una especie de corazonada, decidió que esa misma tarde iría a visitar a Bauer.

Una hora después, Edmund, Elia y Aurel regresaron a casa. Martina les sirvió unas humeantes tazas de chocolate caliente, acompañadas de unas deliciosas galletas recién hechas, que disfrutaron al calor de la chimenea.

Aurel le narró con entusiasmo a Martina cómo había transcurrido la mañana, y después, se fue a su habitación, dejando solos a Edmund y Elia.

—Y además de Katia y Julian, ¿quién más conoce la noticia?

—Todos mis amigos. Y ya me han dicho que están entusiasmados con nuestro enlace —aseveró Edmund, dándole un beso en la mejilla.

—Ahora deberíamos buscar una fecha —dijo Elia.

Edmund asintió pensativo.

—Cierto. ¿Qué te parece a principios de marzo?

Elia sonrió.

—Me parece bien. Así habrá tiempo suficiente para organizarlo todo.

—Y podríamos casarnos en la catedral de San Esteban —sugirió él.

—No es necesario, me conformo con una capilla pequeña.

Edmund acarició su mejilla, y colocó un mechón suelto detrás de su oreja.

—Mi Elia es de gustos sencillos. Bien, pues una capilla pequeña. ¿Y muchos invitados?

—Yo no conozco a mucha gente.

—Yo sí, aunque aprecio a pocos.

Elia se rio.

—Sería mejor que asistieran solo nuestros seres más queridos.

—Y así será.

Se dieron un apasionado beso, que hizo estremecer a ambos, y a continuación, Elia se refugió en los brazos de Edmund.

—¿Adónde querrías ir de viaje de novios? —inquirió él.

Elia, que estaba acurrucada en su pecho, consideró la respuesta unos segundos.

—Me encantaría ir a Praga.

Al escuchar eso, Edmund asintió con gesto reflexivo.

—Praga, la ciudad dorada.

—¿La ciudad dorada? ¿Y por qué la llaman así? —preguntó Elia con sumo interés.

—Hay distintas versiones. La primera dice que se la denomina así, porque la piedra, con la que están construidos muchos de sus edificios, brilla con el sol, y le da a la ciudad un baño dorado muy hermoso. 

>>En cambio, otros dicen que es por las torres del castillo, que en el pasado eran doradas. También se la denomina la ciudad de las Cien Torres o la Dama de las Ciudades.

—¿Has estado allí?

—Sí, hace tiempo. Pero será un placer volver, y enseñarte la ciudad. Me encantaría que vieras cómo las vidrieras de la catedral se reflejan en la piedra medieval, convirtiéndola en un mosaico de color, y contemplar el atardecer abrazado a ti, desde el puente de Carlos.

Elia sonrió y acarició su barba, dándole a continuación un tierno beso en los labios. Estaba deseando ver todas esas maravillas, y muchas más, a su lado.

Finalmente, Edmund la acompañó a casa, y cuando regresó, se dirigió a la cocina, donde Martina ultimaba la cena.

—Martina, mañana por la tarde asegúrate de que Aurel esté distraído, ya sea en su habitación o aquí contigo.

—Sí, señor. ¿Ocurre algo? —inquirió desconcertada.

Edmund respondió con semblante serio:

—Ha llegado el momento de decir toda la verdad.

∞∞∞

 

Horas antes…

Eran alrededor de las cuatro de la tarde, y Bauer estaba en su despacho leyendo atentamente una misiva, que se componía de varias páginas. Eran noticias importantes y realmente esclarecedoras, que llevaba días esperando.

Mientras tanto, Roth estudiaba el contenido de otro papel que albergaba la información que Bauer había leído previamente.

En ese instante, unos golpes en la puerta del despacho rompieron el silencio que reinaba en la estancia. Bauer y Roth alzaron la vista, y el primero instó al visitante a entrar. Ante ellos apareció un joven agente, acompañado de un viejo conocido: Julian Seidel.

—Inspector Bauer, el señor Seidel quiere hablar con usted —le informó el agente.

Bauer asintió.

—Gracias, agente. Pase, Seidel.

Julian entró, y el agente cerró la puerta tras de sí.

—Buenas tardes, inspector, subinspector. Perdonen que les moleste, pero quería saber cómo iba el asunto de Schreider. ¿Hay novedades? —inquirió, acomodándose en una silla cercana.

—Precisamente acaban de llegarme noticias realmente útiles para el caso, Seidel —apuntó Bauer, señalando la carta.

Julian lo miró expectante.

—Cuénteme.

Bauer fijó su vista en la información que tenía delante, y pasó a explicarla:

—Hace días, escribí al inspector Schmidt, a quien asignaron la investigación del asesinato de la joven de Bad Ischl. Quería saber qué información tenía sobre el caso, y hoy he recibido su respuesta.

>>Me explica que el caso se cerró, porque el alcalde no quería escándalos. Ya sabe que Bad Ischl es un lugar de retiro para el emperador y para la alta sociedad, y un asunto como este podía dañar la reputación de la ciudad. A pesar de esto, el inspector pudo recopilar información, y descubrió varias cosas.

Bauer tomó un ligero sorbo de la taza de café que tenía sobre la mesa, y prosiguió:

—Según cuenta, la víctima trabajaba como sirvienta en casa de los Hoffman, una familia acaudalada muy conocida y apreciada en la ciudad. El asesino robó las joyas y el dinero que había en una caja fuerte, y mató a la joven.

>>Indagando sobre posibles sospechosos, descubrió que un huésped, llamado Matthias Lander, había abandonado una de las pensiones de la ciudad el mismo día del asesinato, sin dejar rastro.

>>Como supondrá, este hecho le llamó la atención, y comenzó a investigar. La dueña y el personal de la pensión le contaron que el hombre les dijo que era un ingeniero venido de Hamburgo. Lo curioso es que, según la descripción que le dieron, los rasgos del señor Lander coinciden con los de Anatoly “Anton” Schreider.

Al escuchar eso, Julian sintió un escalofrío. Sin embargo, se mantuvo en silencio, permitiendo que Bauer continuara.

—El señor Lander se alojó allí durante cuatro meses. Frecuentaba las tabernas, el balneario, y se dejó ver en algún evento social. Según decían, era un caballero encantador y sumamente educado, especialmente con las damas, así que nadie sospechó nada.

>>El inspector Schmidt siguió investigando a Lander, y preguntó sobre sus contactos fuera de Bad Ischl. La dueña de la pensión le contó que el caballero solo enviaba y recibía correspondencia de una única persona, residente en Viena.

Julian entrecerró los ojos y acarició su mentón.

—¿Müller, quizás?

—Eso pensamos al principio —intervino Roth.

—Exacto. Esa sería la respuesta más obvia. Sin embargo, su contacto era una mujer.

—Probablemente su amante —añadió Roth.

—¿Y de quién se trata? —inquirió Julian, lleno de curiosidad.

Bauer cogió otro papel, donde figuraban el nombre y la dirección del destinario de las misivas del señor Lander.

—Nadia Rastopovich, vive en Leopoldstadt.

Julian abrió mucho los ojos al oír ese nombre, gesto que no pasó desapercibido para Roth y Bauer.

—Dios mío…

—Por su reacción, deduzco que la conoce —comentó Bauer.

Julian asintió.

—Fue amante de Edmund Maier hasta hace poco tiempo.

Bauer y Roth intercambiaron miradas de sorpresa.

—Entonces, Anton estaba más cerca de lo que creíamos.

—Seguramente, él la instó a hacerse amante del señor Maier —apuntó Roth.

Bauer ladeó la cabeza.

—No estoy tan seguro. Sin embargo, debemos averiguar qué hay detrás de todo esto. ¿Sabe dónde podemos encontrar a esa mujer, Seidel?

—Trabaja en el Burgtheater. Seguramente esté allí ahora.

—Pues vamos a hablar con ella —dijo Bauer.

Los tres salieron del despacho, y se dirigieron al Burgtheater, con la esperanza de acercarse más a su objetivo: Encontrar a Anton Schreider.




Capítulo 22

Las butacas del teatro estaban vacías en ese momento, y en el escenario se encontraban los tramoyistas ultimando los detalles para la próxima función. El Burgtheater era un lugar que dejaba al visitante impresionado.

Cuatro pisos de palcos, asientos de color rojizo, paredes de madera, y techo liso, con algún sencillo motivo decorativo, en cuyo centro colgaba una elegante lámpara de araña.

Bauer, Roth y Julian caminaron por el pasillo central del patio de butacas, con la intención de hablar con algún encargado. Observaron a lo lejos, sentado en primera fila, a un caballero de pelo plateado, que parecía tener su vista concentrada en algo situado en su regazo.

Una vez estuvieron a su lado, el hombre les miró un tanto sorprendido, y Bauer tomó la palabra.

—Buenas tardes. Soy el inspector Bauer. Estoy buscando a una actriz que trabaja aquí: La señorita Nadia Rastopovich.

El hombre se incorporó.

—¿Para qué la buscan?

—Necesito hacerle unas preguntas. ¿Y usted es…?

—Ranier Von Steinberg, director de la obra —respondió amablemente—. Nadia está en su camerino.

—¿Sería tan amable de indicarnos el camino? —le pidió Roth.

—Por supuesto. Acompáñenme, por favor.

Los tres le siguieron hasta una puerta que había detrás del escenario. A continuación, se adentraron por unas escaleras que conducían a un piso superior, donde había algo de trasiego.

Varios miembros de la compañía entraban y salían de los camerinos que había allí, mientras otros charlaban animadamente en mitad del pasillo.

Finalmente, llegaron a una puerta entreabierta de madera, y el señor Von Steinberg la golpeó ligeramente con los nudillos. Tras esto, una voz femenina les instó a entrar, y los cuatro pasaron a la estancia.

Nadia, que estaba delante del espejo maquillándose, se quedó sorprendida al ver en el reflejo a dos policías y a Julian Seidel. Se giró, y los miró con gesto interrogante.

—Nadia, estos hombres quieren hablar contigo —le indicó Von Steinberg—. Les dejo.

Dicho esto, se marchó, cerrando la puerta tras de sí. Ella entonces tomó la iniciativa.

—¿Qué significa esto, Julian? —preguntó un poco molesta por la intrusión.

—Sentimos importunarte, Nadia, pero esto no podía esperar —contestó Julian.

Ella se cruzó de brazos, y fijó su vista en los dos policías.

—Señorita Rastopovich, soy el inspector Bauer, y él es el subinspector Roth.

—¿A qué debo su visita, caballeros? —inquirió con suma cortesía.

Bauer se acercó a ella.

—No tenemos mucho tiempo, así que no me andaré con rodeos. Señorita, ¿conoce a Matthias Lander?

Nadia abrió mucho los ojos sorprendida.

—Sí, lo conozco. — En ese instante, consideró la idea de que aquellos hombres pudieran ser portadores de malas noticias, y la inquietud se apoderó de ella—. ¿Le ha ocurrido algo?

Bauer negó con la cabeza.

—No, pero puede que pronto sí.

Nadia frunció el ceño ante su respuesta.

—¿Qué quiere decir?

Bauer tomó una bocanada de aire y respiró hondo.

—¿Qué sabe de Matthias Lander? Es decir, ¿qué sabe de su pasado? De su trabajo, de su familia…

La pregunta le extrañó un poco, aunque la joven no tardó en contestar.

—Sé que nació en Hamburgo, pero vivió muchos años en Austria. No tiene familia, y respecto a su trabajo, es ingeniero. Aunque ahora no tiene empleo.

Bauer intercambió una mirada con Julian y Roth.

—¿Dónde conoció al señor Lander? —preguntó el inspector.

—En Berlín. Estuve viviendo seis meses allí.

—¿Cuánto tiempo hace de eso?

—Unos dos años.

—¿Y han estado juntos desde entonces?

—Sí, aunque apenas nos hemos visto. Durante este último año y medio, yo he vivido en Viena, y él ha estado viajando.

—Así que viaja mucho. ¿Y dónde está ahora?

Nadia empezó a sentir cierta desconfianza ante aquel severo interrogatorio.

—¿Por qué lo busca, inspector? ¿Acaso Matthias está en algún lío? —preguntó con suspicacia.

En ese momento, Bauer la miró fijamente a los ojos.

—Señorita, esto es un asunto grave, más de lo que cree. Todas esas cosas que me ha contado sobre el señor Lander son mentiras. — Nadia se sintió indignada, y a punto estuvo de replicar. Sin embargo, Bauer detuvo su protesta alzando su mano—. No digo que usted mienta. Usted es una víctima más de sus maquinaciones.

Nadia negó con la cabeza, mostrándose incrédula.

—No comprendo de qué está hablando. Por favor, explíquese.

Bauer escrutó su rostro.

—¿Cuántos años tiene, Nadia? ¿Veintitrés, veintidós?

—Veintidós.

—Mia Scholz tenía su misma edad cuando murió asesinada a menos de ese hombre, al que usted llama Matthias Lander.

Nadia sintió un escalofrío, y buscó la mirada de Julian, que decidió intervenir.

—Matthias Lander es en realidad Anatoly Schreider, aunque todos le conocemos como Anton Schreider. Anton asesinó hace seis años a una joven llamada Mia Scholz, y al menos, a otras dos mujeres. Al saber que la policía iba a arrestarlo, fingió su propia muerte, y huyó.

La joven no podía creerse lo que estaba escuchando.

—Eso es imposible. Conozco a Matthias, él sería incapaz de hacer algo así —aseveró con la voz temblorosa.

—He recibido carta del inspector Schmidt, de Bad Ischl. Sé que hace unas semanas, Matthias, es decir, Anton, estuvo allí. Y se marchó de la ciudad justo el día que asesinaron a una joven sirvienta. Desde entonces, no ha habido noticias del caballero —explicó Bauer.

—Y eso no es todo. Anton Schreider es el hermanastro de Edmund, Nadia —añadió Julian.

La joven se quedó perpleja ante esto.

—¿De Edmund?

Julian asintió con semblante serio.

—Sí, aunque hace años que no se ven. De hecho, Anton le odia. Y eso me inquieta. Temo por él, por su hijo, o por cualquiera de nosotros. Incluida tú, Nadia.

Ella tragó saliva, y notó cómo la inquietud se adueñaba de su ánimo. Toda esa descripción de hechos no encajaba con el hombre al que ella amaba, al que creía conocer bien. Ante su evidente desconcierto, Bauer dijo:

—Nadia, sé que es difícil entenderlo, pero es necesario que asuma la situación. Si por algún motivo Anton va a visitarla, por favor, hágamelo saber. Porque usted está en peligro.

A pesar de esta advertencia, Nadia prefirió no decir nada, ya que una parte de ella se resistía a creer aquellas acusaciones.

Finalmente, Bauer, Roth y Julian se marcharon del teatro con una amarga sensación de derrota, al no haber conseguido más información.

—Se resiste a creer que le decimos la verdad —afirmó Bauer enfadado.

—No debe ser fácil, Bauer. Parecía muy enamorada —comentó Roth.

—Es el poder de Anton. Es un hombre seductor y manipulador, que consigue que las mujeres hagan lo que él quiere. Siempre ha sido así —señaló Julian con desagrado.

—Pues espero que la señorita Rastopovich recapacite y colabore. Porque si no lo hace, las consecuencias serán terribles —indicó Bauer.

Al cabo de unos minutos, Bauer y Roth regresaron a la comisaría, y Julian se dirigió a su casa. Aunque la investigación parecía estancada, aún albergaban la esperanza de que esta vez Anton Schreider no se saliera con la suya, y al fin pagara por sus crímenes.




Capítulo 23

Esa noche Nadia regresó a casa con el alma en vilo y el estómago encogido. Lo que Bauer y Julian le habían contado había afectado profundamente a la joven, y cuanto más consideraba el asunto, más inquieta se sentía.

Al entrar comprobó que Matthias no estaba en el apartamento, y esto fue un alivio para ella, ya que no estaba preparada para enfrentarse a él. A pesar de la desazón que la embargaba, enseguida cayó en un profundo sueño, y consiguió olvidarse de todo durante unas horas.

A la mañana siguiente, cuando aún estaba plácidamente dormida, oyó un ruido, seguido de unos pasos. Se despertó, y rápidamente lo identificó: Era la voz de Matthias.

En ese instante, sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal, una reacción alejada de la que habría tenido el día anterior, cuando pensaba que él era únicamente su amante, y no un hombre bajo sospecha.

Miró el reloj, y comprobó que eran casi las doce de la mañana. Había dormido muchas horas. Se incorporó despacio, se levantó, y abrió la puerta con cierto temor.

No vio a nadie, aunque se podían escuchar dos voces. Entonces, se dio cuenta de que Matthias no estaba solo, pues había otro caballero con él.

A continuación, se movió con sigilo, y se escondió tras una puerta que daba a una estancia cercana al salón, donde los dos hombres estaban hablando.

—Llevo varias noches vigilando, apostado delante de su casa, y ya conozco todos sus movimientos. Edmund sube siempre al carruaje con esa chica a la misma hora, alrededor de las siete, y la acompaña hasta su casa. Después, vuelve solo. Es el momento perfecto para atraparlo —explicó Anton.

Esto provocó que Nadia abriera mucho los ojos.

—Podemos hacerlo esta misma noche, Anton. Tengo todo listo. Lo llevaremos a Kanalhaus. Es un edificio abandonado a las afueras, en las inmediaciones del Canal Wiener Neustadt. Aunque está en ruinas, es perfecto, porque está lejos de todo. Nadie nos encontrará allí —aseveró Müller.

Anton esbozó una mueca de satisfacción.

—Amigo mío, vas a ganar mucho dinero. En cuanto tengamos la combinación, sacaremos todo su dinero, y después de matarlo, nos iremos a América. Al fin conseguiré lo que me corresponde, y me vengaré de los Maier —sentenció.

Nadia se llevó una mano a la boca, horrorizada. <<Dios mío, Edmund>>, pensó aterrada.

En ese instante, se armó de valor y fue hacia la puerta, dispuesta a salir de allí. Debía avisar a Bauer de inmediato. Sin embargo, tropezó con la alfombra, y cayó al suelo, provocando un estruendo que se oyó en toda la casa.

Anton y Müller miraron hacia la puerta del salón, y corrieron a buscar el origen del ruido. Entonces, se encontraron a Nadia en el suelo, tratando de levantarse.

Al verla, Anton esbozó una sonrisa malvada.

—Hola, mi amor —dijo con desdén.

Nadia fue incapaz de moverse. Su cuerpo estaba paralizado por el miedo. De repente, los dos la agarraron por los brazos con fuerza, y la levantaron, provocando un fuerte dolor en sus articulaciones. A continuación, Anton la empujó contra la pared, y se pegó a su cuerpo, impidiendo que escapara.

—¡Suéltame! —gritó ella, tratando de zafarse, sin éxito.

Él se rio de forma perversa.

—Es inútil, mi amor. A todos nos llega la hora de morir, y esta es la tuya. Aunque me da pena, porque contigo he gozado muchísimo —aseveró, acariciando su cuello.

Nadia apretó la mandíbula, mientras unas lágrimas de rabia caían sobre sus mejillas.

—¿Por qué haces esto? ¿Por qué quieres hacer daño a Edmund? —preguntó con desesperación.

Anton ladeó la cabeza.

—El hecho de que haya yacido con mi amante creo que es un buen motivo para hacerle daño, ¿no crees?

Ella lo miró sorprendida, y Anton volvió a sonreír.

—¿Creías que no lo sabía? Tú misma me lo dijiste en una de tus cartas. Aunque entonces no conocías nuestro parentesco. En realidad, debería estarle agradecido en parte, porque ese dinero que te daba me venía muy bien. Sin embargo, hay otros motivos por los que deseo su muerte.

—¿Y esas otras chicas que mataste? ¿Qué te hicieron? —inquirió angustiada.

—Vaya, parece que sabes muchas cosas, Nadia.

—Por desgracia, las sé tarde. Porque si me entero de esto antes… —se lamentó.

Él volvió a reírse.

—Casi todas descubrís mi verdadera naturaleza, cuando ya tengo mis manos sobre vuestros delicados y suaves cuellos. Todas esas mujeres me ayudaron de algún modo.

>>Unas me ayudaban a saquear las arcas de sus señores, y otras me pagaban por hacerles compañía. Hacían todo lo que les pedía, y en cuanto cumplían su cometido, me veía en la obligación de deshacerme de ellas.

>>Solo hubo una que no hizo nada por mí: Mia Scholz, una ramera que estuvo a punto de delatarme. No obstante, no le dio tiempo. Yo la encontré antes de que pudiera decir nada.

Nadia notó sus frías manos rodeando su cuello, y Anton empezó a ejercer presión. La joven miró alrededor, con la esperanza de que algún milagro ocurriera. Sin embargo, nadie vino a salvarla. Ni siquiera Müller, que observaba la escena desde el umbral de la puerta del salón, se apiadó de ella.

—Adiós, Nadia. Buen viaje —dijo Anton, apretando con fuerza su cuello.

En pocos segundos, Nadia sintió que le faltaba el aire. Trató de deshacerse del agarre de Anton, pero no hubo forma. Era como una serpiente asfixiando a un ratón.

Finalmente, Nadia cerró los ojos para no abrirlos más, con las últimas lágrimas cayendo sobre su rostro. A continuación, Anton se apartó de ella, y el cuerpo de la joven se desplomó sobre el suelo, generando un ligero estruendo.

Entonces, Anton se dirigió a su cómplice.

—Debemos irnos antes de que alguien nos vea —instó a Müller.

Los dos salieron de allí sin ser vistos, dejando la puerta del apartamento cerrada. Por ahora, nadie descubriría lo que había sucedido.

∞∞∞

 

Edmund se paseaba por el salón con cierto nerviosismo, mientras meditaba todo lo que le iba a contar a Elia aquella tarde. Quedaban escasos minutos para que ella apareciera, y el momento crucial se acercaba sigilosamente.

Aurel estaría lejos de allí, en la cocina, en compañía de Martina, que se aseguraría de que el niño no escuchara la conversación.

De repente, Elia entró en la estancia y se acercó a él con una sonrisa, que Edmund trató de devolver. La joven le dio un casto beso en los labios, y acarició su rostro. No obstante, al ver su semblante serio, Elia se mostró preocupada.

—¿Va todo bien? —inquirió.

Edmund la condujo hasta el sofá, donde ambos se sentaron. A continuación, él agarró sus manos entre las suyas, y respiró hondo.

—Hay algo que debes saber, Elia.

—¿Qué sucede? ¿Hay algún problema? —preguntó sin poder ocultar su inquietud.

Él negó con la cabeza.

—No, no existe ningún problema. Solo que, si vas a ser mi esposa, debes conocer lo que a continuación voy a contarte.

Elia asintió sin apartar su vista de él, esperando que prosiguiera. En ese momento, Edmund tomó una bocanada de aire, y su mente viajó a un pasado lejano.

—Perdí a mi madre cuando apenas tenía dos años, así que, no tengo recuerdos de ella. Fue mi padre quien se hizo cargo de mí en todos los aspectos. —De nuevo respiró hondo, y continuó—: A pesar de no tener madre, fui un niño feliz y alegre, con una infancia privilegiada, en la que nunca me faltó nada.

>>Mi padre tenía un amigo, Ludwig Schreider. Ambos habían hecho el servicio militar juntos, y Schreider era un caballero adinerado, que tenía una fortuna considerable. Sin embargo, gastaba todo en alcohol, mujeres, y en el juego. Estaba casado con Helena, una mujer maravillosa y buena; y tenían un hijo, llamado Anatoly, aunque todos le llamaban Anton. Ambos teníamos la misma edad.

En ese instante, Edmund recordó los rostros de Helena y del joven Anton, cuando este era un niño callado y abstraído.

—Helena soportaba con resignación los golpes y las vejaciones de su marido, mientras las finanzas de Schreider empezaban a verse seriamente mermadas. Mi padre hizo todo lo que pudo por ayudarle, a pesar de que odiaba el hecho de que maltratara a Helena.

>>Al fin, harta de padecer sus humillaciones, Helena abandonó a su marido, y se refugió en Blumenhaus, dejando a Anton atrás, ya que Schreider no le permitió que se fuese con ella.

>>Imagino que, en esa época, mi padre ya la amaba, e hicieron todo lo posible por anular el matrimonio, cosa que finalmente consiguieron. Schreider nunca se lo perdonó, y acabó suicidándose.

Elia se quedó perpleja al escuchar esto, pero se abstuvo de comentar nada.

—Entonces, mi padre pagó las deudas que Schreider dejó, y Anton vino a vivir con nosotros. Yo adoraba a Helena. Siempre me trató como si fuera su propio hijo. Sin embargo, nunca conseguí llegar al corazón de Anton.

>>Era un niño callado e introvertido, que prefería estar solo. Sé que sufrió mucho, porque no tuvo un padre afectuoso como el mío, y eso forjó su carácter. Hice todo lo posible por acercarme a él, y en alguna ocasión, vi un atisbo de aceptación, incluso de alegría, cuando compartimos algún rato a solas. Me habría encantado que fuéramos hermanos de verdad, sin embargo, eso no fue posible.

>>Ese carácter retraído se fue transformando, y a medida que crecía, se tornó caprichoso e irascible.

>>Unos años después, Helena murió ahogada en el lago Wolfgangsee, cuando estábamos allí de vacaciones. Anton viajaba con ella en la barca, y no pudo hacer nada por salvarla.

Edmund detuvo su relato en ese instante, tratando de contener la emoción que lo embargó ante tan triste recuerdo, y una vez consiguió serenarse, prosiguió:

—En aquella época, ambos teníamos quince años. Mi padre, desesperado por la conducta de Anton y los problemas que siempre traía consigo, decidió enviarlo a una escuela militar en Galitzia[3].

>>Apenas tuvimos noticias suyas, y nuestra vida continuó sin sobresaltos. Años después, me instalé en Viena, donde comencé a estudiar Derecho, hasta que tuve que regresar a Mayrhofen cuando mi padre enfermó.

>>Tras su muerte, la herencia que dejó quedó dividida en dos mitades: Una parte sería para Anton y otra para mí. Fue entonces cuando me convertí en el dueño de Blumenhaus.

>>Anton regresó de Galitzia en cuanto nuestro administrador le informó de lo ocurrido, y se mostró indiferente ante la muerte de mi padre. Esto me hizo ver que para Anton nosotros no éramos su familia. Rápidamente tomó posesión de lo que le correspondía, y desapareció de nuevo.

>>Después, volví a Viena, y retomé mi bulliciosa y bohemia existencia, hasta que decidí regresar a Blumenhaus la primavera siguiente, buscando algo de paz e inspiración.

>>Acababa de cumplir veinticuatro años, y había tenido numerosas amantes, pero ningún amor verdadero.

>>Entonces, conocí a Clara, una hermosa muchacha húngara, que había empezado a trabajar como sirvienta en la casa poco antes de mi llegada. Como ya sabes, en cuanto la conocí, me enamoré perdidamente de ella.

Edmund hizo una breve pausa al notar cómo se le nublaba la vista, y tomó una bocanada de aire. Elia percibió su aflicción, y acarició su brazo en un gesto lleno de ternura.

—Era una muchacha inocente, pura e ingenua, que siempre veía la vida desde una perspectiva amable, a pesar de estar sola en el mundo, y haber sufrido mucho. ¿Cómo no iba a quererla si alegraba mi corazón con su sonrisa?

>>Mi amor por ella fue silencioso durante mucho tiempo. No me atrevía a contarle que la amaba, y prefería quedarme a su lado como un amigo, que, con el paso del tiempo, se convirtió en confidente de sus sueños y anhelos.

>>Parecía que al fin había encontrado un pequeño atisbo de felicidad. Sin embargo, pronto comprendí que aquello había sido una mera ilusión.

>>Anton regresó tres años después de la muerte de mi padre, tras haber dilapidado su parte de la herencia, y me pidió más dinero. Yo me negué a darle más, y este hecho desencadenó lo que sucedería después.

>>Partí a Viena de nuevo, y mientras yo estaba lejos de Blumenhaus, Anton sedujo a Clara —explicó, apretando a continuación la mandíbula—. Me enteré cuando regresé a Mayrhofen, porque ella me lo contó.

>>Le hizo falsas promesas, asegurándole que la amaba y que se casaría con ella. Sin embargo, tras yacer con ella, Anton desapareció sin dejar rastro, y Clara pronto se enteró de que estaba encinta. Sé que lo hizo para vengarse, porque sabía que amaba a Clara —aseveró con impotencia.

Elia no pudo contener sus lágrimas al imaginar a la pobre muchacha en esa situación tan complicada.

—Entonces, decidí tomar las riendas de aquel asunto. Le confesé a Clara que la amaba, y que deseaba casarme con ella. Sin embargo, Clara trató de disuadirme. Era tan buena que prefería pasar el calvario sola, a que yo tuviera que soportar las críticas que surgirían a nuestro alrededor. No obstante, mi propuesta fue firme, y ella finalmente aceptó. Yo sería su marido y el padre de su hijo.

Elia apretó su mano, mostrándole su apoyo.

—El médico nos dijo que la salud de Clara era delicada, y que debía guardar reposo. Así que, alquilé una casa cerca del Hospital General de Viena, para que tuviera las mejores atenciones. De esa forma, tampoco tendría que soportar las habladurías que despertó nuestra unión en Mayrhofen. Quería protegerla a toda costa, Elia.

>>Sin embargo, la salud de Clara empeoró. Se sentía desolada, y a veces la descubría llorando por Anton, anhelando ese amor que jamás fue correspondido. Nunca se recuperó de su abandono, y eso destrozó su corazón.

>>A pesar de todo, cuidé de ella con todo el afecto del mundo. Fui un marido atento y diligente. La habría hecho feliz si me lo hubiera permitido, pero ella nunca me correspondió, y nada pude hacer para cambiar eso.

Edmund suspiró abatido, y continuó:

>>Clara murió en el parto, y mi mundo se sumió en la oscuridad. Pensé que sería incapaz de seguir adelante sin ella. No obstante, Clara me había dejado una parte de su ser: Aurel. Le di ese nombre en homenaje a Hungría, la tierra de su madre.

>>En cuanto le tuve en mis brazos, y abrió sus pequeños ojos, lloré embargado por la emoción. Y ahí encontré un motivo para seguir viviendo. Aurel era el legado de Clara, lo único que me quedaba de ella, y me juré a mí mismo que lo protegería de todo mal.

>>Así que, compré este apartamento, vendí Blumenhaus, y a partir de entonces, vivimos aquí los tres. Martina siempre ha estado con nosotros, y forma parte de nuestra pequeña familia. Y a pesar de que no compartimos la misma sangre, Aurel es mi hijo, Elia, y es parte de mí —sentenció con firmeza.

La joven sonrió entre lágrimas.

—Es tu hijo, Edmund. Completamente tuyo. Nadie puede negarte eso.

Edmund sintió un enorme alivio al escuchar esto, y la abrazó.

—Entonces, ¿nada ha cambiado?

Elia se apartó, y lo miró fijamente.

—Ha cambiado algo. —Edmund esbozó un gesto de preocupación—. Ahora te amo más que antes. Y estaré muy orgullosa de formar parte de vuestra familia, y de que Aurel también sea hijo mío —explicó sonriente.

Edmund besó sus labios con pasión y la estrechó con fuerza. La providencia había hecho posible que Elia apareciera en su vida, y a pesar de haber aguardado durante mucho tiempo su llegada, la espera había merecido la pena.

De repente, Edmund esbozó una sonrisa traviesa, y se levantó. Elia le observó con gesto interrogante, mientras él sacaba una caja de un cajón de la cómoda que había allí. A continuación, volvió a su lado, y se la entregó. Elia la abrió, y se quedó perpleja al ver un precioso anillo de oro con un zafiro en forma circular.

—Es hora de que tengas un anillo de compromiso. Quiero que todo el mundo vea que vas a casarte —dijo él, dedicándole una mirada embelesada.

Edmund sacó el anillo de la caja, y se lo puso en el dedo anular. Elia lo acarició, y al instante, besó a Edmund en los labios.

—Es precioso.

—No más que tú.

Edmund empezó a repartir besos por su mejilla, y descendió por su cuello. Se entretuvo ahí, enredando sus dedos en un mechón suelto de su cabello. Elia notó cómo su pulso se aceleraba, y cómo su respiración se agitaba. La íntima caricia provocó que emitiera un gemido, y en ese momento, Edmund decidió detenerse.

—Será mejor que no continúe, o no seré capaz de dejarte marchar esta noche —afirmó con voz ronca.

Una hora después, Edmund se dispuso a acompañarla a casa, como ya era habitual. Tomaron una diligencia, y durante el trayecto, intercambiaron afectuosas caricias y miradas.

—¿Sabes? Temí que decidieras no casarte conmigo —comentó con semblante serio.

—¿Por qué? —inquirió Elia con interés.

Edmund suspiró.

—Pensé que quizás habrías preferido que mi pasado no tuviera rincones oscuros.

—No hay ningún rincón oscuro, Edmund. Hay tormento y desgracia, y me duele que sea así. Todos albergamos en nuestro pasado momentos que preferiríamos olvidar. Sin embargo, yo lo quiero todo, Edmund. Lo acepto todo. Y no podría quererte menos por lo que hiciste. Al contrario, te admiro y te respeto más aún.

Edmund acarició su mejilla, y esbozó una dulce sonrisa.

—Bendigo el día en que el destino te puso en mi camino.

Ella apretó su mano.

—Y no pienso irme de tu lado, Edmund. Pase lo que pase, seguiré siendo esa montaña que da cobijo a la tempestad. Estaré contigo siempre —aseveró.

Edmund volvió a besarla en los labios.

—Estoy deseando casarme contigo para no tener que separarme de ti —dijo embelesado.

Tras dejar a Elia en su casa, Edmund regresó a la suya sin perder el buen ánimo. Ahora se sentía ligero, libre de culpa y secretos. Y esa sensación era maravillosa.

De repente, el carruaje se detuvo, y Edmund se extrañó, ya que no habían llegado a su destino. En ese instante, escuchó un forcejeo, y trató de asomarse para averiguar lo que estaba sucediendo, pero no le dio tiempo a hacer nada. Alguien lo atacó por detrás, y enseguida, notó un agudo dolor en la cabeza. A partir de entonces, todo fue oscuridad y silencio.




Capítulo 24

Aquel pasillo estaba en penumbra, aunque una tenue luz, que Elia no sabía de dónde provenía, iluminaba algunos tramos. Podía oír a lo lejos un lamento, y la joven caminó con paso firme buscando el origen del ruido. Su alma estaba en vilo, su pulso acelerado, y su respiración se agitaba cada vez más.

El miedo atenazaba cada parte de su ser, temiendo lo que se encontraría al final de ese pasillo que recorría. Desconocía donde estaba, pero sabía que no era un sitio agradable. El olor a humedad, a sangre y a pólvora impregnaba el aire, señal de que hallaría algo terrible.

Finalmente, llegó a una sala apenas iluminada, y descubrió el origen del lamento.

Edmund estaba sentado, apoyado en una mugrienta pared, con el cuerpo ensangrentado, y la cara surcada de heridas. Sollozaba, y respiraba con serias dificultades. Elia se horrorizó al verlo, y corrió hacia él. Sin embargo, una fuerza invisible la detuvo, impidiendo que se moviera del sitio.

Sus miradas se encontraron, y Edmund alzó la mano en un gesto de súplica.

—Elia… —musitó con la voz quebrada.

De repente, ante ellos apareció una tenebrosa figura, que se arrodilló delante de Edmund y sacó un cuchillo. Elia observó con desesperación cómo aquel ser asestaba varias puñaladas en el pecho de Edmund.

Elia lanzó un grito desgarrador, y la figura se giró. No pudo distinguir con claridad los rasgos de su rostro. Solo atisbó sus ojos negros, que se clavaron en ella, provocando un escalofrío que recorrió su espina dorsal.

En ese momento, se despertó sobresaltada, con la frente empapada de sudor. Cuando se dio cuenta de que estaba en su habitación, su corazón se calmó. Comprobó que ya había amanecido, y que casi era la hora de levantarse; así que se vistió y fue al comedor, donde encontró a su tía sentada a la mesa.

—Buenos días —le saludó sonriente.

—Buenos días —respondió Elia con semblante serio.

Marie la observó extrañada.

—¿Has dormido bien?

Elia suspiró.

—No. La verdad es que he tenido una pesadilla muy desagradable.

—Bueno, será por los nervios de la boda. No le des importancia —comentó Marie.

En ese instante, escucharon el timbre de la puerta principal. Se miraron con gesto interrogante, pues era pronto para recibir visitas, y enseguida, una sirvienta les informó de quien se trataba.

—Señorita Elia, han venido a verla la señora Martina con el señorito Aurel. Dice que es urgente.

Al oír eso, Elia sintió un escalofrío. Entonces, se levantó como un resorte, y Marie la siguió hasta el salón, donde ambos aguardaban. Martina tenía gesto de preocupación, mientras Aurel parecía ajeno al asunto. La joven saludó al niño con un beso en la coronilla, y preguntó sin demora.

—¿Qué sucede, Martina?

—El señor no regresó a casa anoche, y pensé que usted sabría algo, o que estaría con usted —contestó la mujer compungida.

Elia y Marie se miraron alarmadas.

—No, nos despedimos en la puerta, y él volvió a casa —explicó la joven.

Martina se derrumbó sobre el sofá, mientras Marie decidía llevarse a Aurel al comedor, con el fin de que el niño se mantuviera al margen de todo aquello. A continuación, Elia se arrodilló y agarró la mano de Martina, que empezó a llorar.

—¿Y cuándo te diste cuenta de que no había regresado?

—Esta mañana, cuando he ido a despertarlo. Nunca se ausenta tanto, y menos ahora, que está casi siempre en casa.

Elia trató de buscar una explicación.

—A lo mejor está en casa del señor Seidel. Vamos a verle, quizá él sepa algo.

Tras informar a Marie, ambas se marcharon, dejando a Aurel bajo su cuidado, y tomaron la primera diligencia en dirección a casa de los Seidel-Berger. La segunda intentó convencerse de que seguramente estaría allí, no obstante, algo le decía que no era así. No comprendía nada de lo que estaba sucediendo.

Trató de recordar alguna señal, algún suceso de la tarde anterior, que le pudiera dar una pista. Sin embargo, no halló nada extraño.

En cuanto llegaron, Katia y Julian se quedaron sorprendidos ante la repentina visita, aunque enseguida ambos dedujeron que algo grave había ocurrido.

—Edmund no regresó a casa anoche. Y no sabemos nada de él —explicó Elia azorada.

Julian sintió cómo su piel se erizaba al escuchar eso. Si sus temores eran ciertos, Edmund corría un grave peligro. Y no dudó un minuto en tomar medidas.

—Debemos ir a la comisaría ahora mismo, y actuar con rapidez —dijo ante el estupor de Elia.

A continuación, Julian se despidió de Katia, prometiendo traer noticias lo antes posible; y una vez en el carruaje, camino de la comisaría, Elia decidió indagar.

—¿Qué crees que ha podido suceder, Julian?

Él la miró con semblante serio.

—Anton Schreider. Estoy seguro de que él está detrás de todo esto.

Elia y Martina abrieron mucho los ojos, perplejas.

—¿El hermanastro de Edmund? —inquirió la joven.

—Sí. ¿Edmund te habló de él?

—Anoche precisamente. Sin embargo, no entiendo qué tiene que ver en esto —comentó desconcertada.

—El señor solo le contó una parte, señorita Elia —intervino Martina.

—¿Y qué más debía contarme? —preguntó temerosa.

—Que Anton es un asesino, y que haría cualquier cosa con tal de hacer daño a Edmund —contestó Julian.

Elia sintió un estremecimiento, y tragó saliva. Entonces se dio cuenta de que la pesadilla había sido un aviso, un presagio de lo que sucedería.

—Nunca creí que muriera ahogado. Todo fue una farsa. Espero que Dios proteja al señor Edmund de ese demonio —se lamentó Martina entre sollozos.

En ese momento, Elia la abrazó. Aún tenía muchas dudas, y no comprendía prácticamente nada. Sin embargo, estaba dispuesta a todo por llegar al fondo del asunto.

El carruaje se detuvo delante de la comisaría, y enseguida, Julian las condujo hacia el despacho del inspector Bauer. Este y Roth estaban conversando tranquilamente, cuando apareció Julian acompañado de Elia y Martina.

—Edmund Maier ha desaparecido. Anoche no volvió a casa, Bauer —soltó Julian olvidándose de toda formalidad.

Conscientes de la gravedad de la situación, actuaron con rapidez. Bauer hizo llamar a varios agentes, y pasó a darles instrucciones.

—Roth, acompaña a estos agentes al Clementine, y buscad a Müller. Yo iré con otros dos agentes a casa de Nadia Rastopovich.

Al oír ese nombre, Elia miró a Julian con gesto interrogante, mientras Bauer y Roth salían del despacho.

—Ya te lo explicaré —le indicó.

—Seidel, espere aquí con las señoras. Un agente les tomará declaración —dijo Bauer, marchándose.

Elia y Martina pasaron a otro despacho, donde un agente se dispuso a tomar nota de sus testimonios. Tras contar todo lo que sabían, aportando numerosos detalles que creyeron podían ser útiles para resolver el caso, salieron al pasillo.

Julian instó a ambas a regresar a casa, pero Elia decidió quedarse, así que él acompañó a Martina afuera.

En ese momento, Elia apoyó la espalda en una pared, y suspiró abatida. La incertidumbre estaba minando su ánimo, y se sintió desolada al comprobar que poco o nada podía hacer. Ante la idea de que Edmund pudiera sufrir algún daño, su corazón se encogió y la desesperación se apoderó de ella.

De repente, apareció una mujer vestida de forma sobria, que mostraba cierta inquietud en su semblante. Parecía estar buscando algo, y Elia decidió hablar con ella.

—¿Necesita ayuda?

En ese instante, la dama fijó su vista en la joven.

—Estoy buscando al inspector Bauer. ¿Sabe dónde puedo encontrarlo?

—Acaba de marcharse.

La dama se sintió algo decepcionada ante esa respuesta, aunque decidió no resignarse. Paseó su vista por el lugar, y halló una silla vacía cerca de allí.

—Entonces, esperaré a que regrese —dijo, sentándose.

Julian entró de nuevo en la comisaría, tras dejar a Martina subida en una diligencia, rumbo a casa de Elia. Se encontró a la joven en el pasillo, y le ofreció salir a tomar el aire. Había llegado el momento de contarle todo sobre Anton Schreider.

Mientras, en otra parte de la ciudad, los agentes, dirigidos por Roth, entraban en el Clementine, que estaba prácticamente vacío, pues a esas horas apenas había clientes. Todos levantaron las manos, asustados, al ver que los apuntaban con las pistolas, y Roth fue directo hacía uno de los secuaces de Müller, un tipo alto y corpulento, que se encargaba de velar por la seguridad del burdel en ausencia de su jefe.

—¿Dónde está Müller? —preguntó Roth con severidad.

El caballero contestó con nerviosismo:

—No está. No le he visto desde ayer.

Roth decidió no creerle, y con un movimiento de cabeza, indicó a los agentes que registraran cada rincón. No obstante, no hallaron al sujeto.

El subinspector recordaba aquel lugar, donde hace seis años encontraron rastros de Anton Schreider. Estaba seguro de que habría estado refugiado allí, pero no podía verificarlo por la ausencia de Müller. Tras la infructuosa búsqueda, decidieron regresar a la comisaría.

En ese preciso momento, en otra parte de Viena, Bauer y sus agentes llegaron al edificio donde estaba el apartamento de Nadia. Se encontraron en el vestíbulo con la casera de la joven, una dama de rostro envejecido y pelo canoso.

—Buenos días. Soy el inspector Bauer. Estoy buscando el apartamento de la señorita Rastopovich —dijo con cierta urgencia en su voz.

La mujer, un poco impresionada por la presencia de los agentes, enseguida dio las pertinentes indicaciones. El apartamento estaba en el segundo piso, y en cuanto estuvieron delante de la puerta, Bauer la aporreó. Sin embargo, tras insistir varias veces, no halló respuesta.

—¡Señorita Rastopovich, soy el inspector Bauer! —gritó.

De repente, Nadia abrió los ojos, y trató de alzar la voz. No obstante, apenas pudo emitir un susurro. Estaba aturdida, y era incapaz de moverse.

Bauer decidió no esperar más, y ordenó a la casera que abriera la puerta con la llave maestra. En cuanto lo hizo, los agentes entraron en la casa, y Bauer no tardó en hallar a la joven, que estaba tumbada en el suelo en mitad del pasillo.

Se arrodilló a su lado y la agarró del mentón. Vio las marcas rojizas en el cuello, y la joven lo miró con los ojos humedecidos.

—Nadia, ¿qué ha ocurrido? —inquirió alarmado.

Ella trató de levantarse, y entre Bauer y otro agente la ayudaron a incorporarse. Sin embargo, sus fuerzas fallaron, y tuvieron que mantenerla agarrada.

Entonces, Nadia musitó:

—Anton Schreider…

Dicho esto, se desmayó, y Bauer la cogió en brazos. Rápidamente, llevó a la joven a su habitación, y tras ordenar a un agente que fuera en busca de un médico, Bauer dejó a otros dos custodiando la vivienda.

Schreider había tratado de asesinarla, pero no lo había conseguido. El inspector esperaba que despertara pronto, porque estaba convencido de que Nadia guardaba mucha información.

Julian y Elia se encontraban en un café cercano a la comisaría, resguardados del frío. La joven había tomado apenas un par de sorbos de su taza de café, mientras escuchaba todo lo que Julian sabía de Anton Schreider. Aquel relato le produjo un estupor inicial que dio paso a una terrible angustia.

—¿Y por qué tanto odio? No puedo comprenderlo —comentó abatida.

Julian suspiró.

—Cree que los Maier son los culpables de su mala suerte, y de la muerte de su padre. A eso debemos añadirle la locura que siempre ha dominado su mente. Hay seres humanos que nunca serán capaces de vivir como el resto.

Elia agachó la mirada.

—¿Y Nadia tiene algo que ver?

Julian negó con la cabeza.

—Ella es una víctima más de todo esto. Y rezo porque no le haya ocurrido nada —respondió con preocupación.

Elia notó cómo los ojos se le humedecían.

—Anoche tuve una pesadilla horrible. En ella, Edmund estaba herido, y un demonio, porque no puede recibir otro nombre, lo mataba delante de mis ojos —explicó, terminando esa última frase entre sollozos.

Entonces, Julian agarró su mano.

—Eso no va a pasar, Elia. Edmund va a estar bien.

Ella lo miró, y sacudió la cabeza.

—Por supuesto. Le prometí a Edmund que estaría siempre a su lado, y no voy a permitir que Anton Schreider le haga daño. Vamos a atraparlo como sea, Julian —aseveró con decisión.

Julian apretó su mano, y esbozó una tímida sonrisa.

En ese momento, comprendió por qué Edmund se había enamorado de Elia. Aquella mujer era valiente y fuerte, más de lo que a simple vista parecía.

Ahora que había encontrado la felicidad, la providencia estaba sometiendo a Edmund a terribles pruebas, algo que Julian consideraba injusto después de tanto sufrimiento.

Este pensamiento le dejó desolado durante unos instantes, aunque no se dejó llevar por la melancolía. Tenía la esperanza de que esta vez Anton Schreider no se saliera con la suya.

Finalmente, convenció a Elia de que regresara a casa, mientras él se quedaba en la comisaría aguardando noticias.

Minutos después, Bauer entró en su despacho, y se encontró a Roth. Ambos se miraron, y no necesitaron palabras. No habían averiguado nada.

—No hay rastro de Müller ni de Schreider en el Clementine. ¿Has encontrado a Nadia Rastopovich? —inquirió Roth.

—Sí, pero ahora yace inconsciente en su habitación, custodiada por dos agentes. Anton ha intentado matarla. Pude ver marcas en su cuello. E intuyo que tiene mucha información. Espero que despierte pronto, porque el tiempo corre en nuestra contra —respondió con un atisbo de frustración.

En ese momento, un agente entró en el despacho.

—Inspector, una mujer insiste en verlo. Dice que es importante. Parece ser que tiene información sobre Müller.

Bauer y Roth abrieron mucho los ojos.

—¡Que entre inmediatamente! —ordenó el primero.

Enseguida, apareció la mujer que llevaba esperándole bastante rato. Esta lucía un sobrio vestido gris, y mostraba una mirada llena de determinación. Al reconocerla, Bauer y Roth se quedaron perplejos.

—Matilda… —dijo Bauer asombrado.




Capítulo 25

Edmund abrió los ojos lentamente, notando una sensación de pesadez en todo su cuerpo. La habitación en la que se encontraba apenas estaba iluminada. La poca luz que entraba lo hacía a través de las ranuras de unos tablones que cubrían las dos ventanas que había.

A pesar de que hacía un poco de frío, este no era extremo gracias al calor que desprendía el fuego encendido en la chimenea que había allí. La estancia era pequeña, oscura, y olía a humedad.

Parpadeó, tratando de aclarar su vista, y vislumbró en la penumbra una mesa de madera y tres sillas.

En ese instante, se sintió desconcertado y ciertamente nervioso. Quiso mover sus manos, pero estas estaban atadas, hecho que le hizo inquietarse más.

De repente, aparecieron dos hombres frente a él. Uno de ellos dejó una lámpara de aceite sobre la mesa, y fue entonces cuando Edmund pudo ver sus rostros. En cuanto los reconoció, su cuerpo se tensó.

—Buenos días, Edmund. O debería decir, buenas tardes. Has dormido mucho, hermanito —dijo Anton con una sonrisa siniestra, mientras se acercaba.

Edmund apretó la mandíbula.

—Nunca pensé que volvería a verte, Anton.

Este suspiró.

—Qué lástima. Con las ganas que tenía de volver a ver a mi hermanito. ¿Sabes? Me he acordado mucho de ti estos años.

Edmund lanzó una triste carcajada.

—Imagino que tu odio ha crecido con el tiempo.

—Me conoces bien, Edmund.

Se quedó de pie frente a él, y Edmund fijó su mirada en aquellos ojos negros que le observaban con desdén.

—¿Qué quieres, Anton?

—Tú y yo tenemos un asunto pendiente.

—Yo no tengo nada pendiente. Eres tú el que tiene cuentas pendientes con la justicia —respondió Edmund desafiante.

Anton se agachó, y lo miró de forma sibilina.

—Claro que tenemos algo pendiente, Edmund. Y vas a dármelo. Quiero todo tu dinero, el que me corresponde.

—Ya recibiste tu herencia, y la dilapidaste. ¡No voy a darte nada más! —replicó enfurecido.

Entonces, Anton lo agarró por el pelo, tiró de él, y se acercó a su oído. Edmund se retorció de dolor, mientras notaba el aliento de Anton en su mejilla.

—Vas a darme todo lo que tienes. Tu padre le quitó al mío todo, y yo voy a recuperar lo que me pertenece, Edmund. Así que, vas a obedecerme en todo lo que te diga, porque si no, tendrás que atenerte a las consecuencias —le advirtió.

Anton deshizo su agarre con brusquedad, provocando que Edmund se golpeara la cabeza contra la pared. Este cerró los ojos con fuerza ante el dolor. Volvió a abrirlos, tragó saliva, y miró con odio a Anton, que se dirigió a la mesa. Allí cogió un papel y una pluma.

—Vas a escribir en este papel el número y la combinación de la caja fuerte que tienes en el Creditanstalt[4]. Sé que allí guardas todo el dinero.

—No pienso darte nada —aseveró Edmund con voz temblorosa.

Anton resopló lleno de ira, y lo agarró por el brazo, haciendo que se pusiera en pie. El movimiento fue tan brusco, que Edmund casi se cae al suelo.

Finalmente, Anton consiguió que se sentara en la silla, y señalando el papel, gritó:

—¡Dame el número de la caja y la combinación!

Edmund negó con la cabeza, decidido a no ceder. Entonces, Anton dio un golpe en la mesa, y volvió a acercarse a su oído, como una serpiente acechando a su presa.

—Veo que te resistes. No esperaba menos de ti. No vas a conseguir nada, Edmund. Mi paciencia se agota. Ya te hice daño una vez, pero puedo ir más allá.

Edmund sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal.

—¿Qué estás pensando, Anton?

Este sonrió con malicia y se apartó. Mientras tanto, Müller permanecía en silencio a un lado de la estancia, como un mero espectador.

—Siempre has tenido un defecto, Edmund. Y es que amas a otros. Hay personas que son importantes para ti, y, por tanto, son una debilidad. Aurel, por ejemplo. Es tan pequeño y frágil. ¿Y si alguien le hiciera daño?

Edmund abrió mucho los ojos, imaginando el terrible sufrimiento de su hijo.

—¡Como le ocurra algo, te mataré con mis propias manos, Anton! —le advirtió furioso—. Además, Aurel lleva tu sangre. ¡Es tu hijo!

—Eso no me importa. La sangre para mí nunca ha sido un impedimento. Me conoces, y sabes que he hecho cosas peores. Pero si cedes, quizás me apiade de él —afirmó con una inquietante serenidad.

Edmund no podía creer que estuviera viviendo aquella pesadilla. Se sentía impotente ante el hecho de no poder proteger a Aurel de esas sanguijuelas.

—¿Si te doy lo que quieres no le harás daño?

Anton no tardó en responder:

—¿Tienes otra alternativa, Edmund?

Este consideró seriamente el peligro, y decidió ceder finalmente. Si eso hacía que Aurel estuviera seguro, entonces, bien valía perder parte de su patrimonio.

Tras anotarlo todo, Anton cogió el papel y se lo entregó a Müller, que salió corriendo de allí.

—Has hecho lo correcto, hermanito —dijo Anton satisfecho.

El odio y la rabia se apoderaron de Edmund, y en un gesto lleno de furia, decidió atacar a Anton. Se levantó y se abalanzó sobre él, tratando de derribarlo. Sin embargo, este consiguió reducirlo y Edmund cayó al suelo. A continuación, recibió varias patadas en el estómago y en las costillas.

Edmund se retorció angustiado, sin poder esquivar los golpes de su hermanastro. No había forma de despertar de aquella pesadilla. Finalmente, derrotado por el dolor, cerró los ojos, cayendo en otro profundo sueño.

∞∞∞

 

Elia se encontraba en casa junto a Aurel, Martina y su tía Marie. Mientras el niño se distraía leyendo un cuento con su tía, Elia miraba por la ventana con aire compungido. La espera estaba siendo tediosa para ella, y su frustración crecía a medida que pasaban las horas.

Paseó la vista alrededor, y comprobó que Martina permanecía quieta, mirando al vacío con tristeza. Entonces, se acercó a ella, y se sentó a su lado.

—Estará bien, Martina —dijo Elia mientras acariciaba su brazo, tratando de reconfortarla.

Una tímida lágrima surcó el rostro de Martina.

—Si al señor le pasara algo, no lo soportaría. Es tan bueno, señorita Elia. Le quiero como si fuera mi propio hijo. Y tengo mucho miedo de que le hayan hecho daño.

Elia apretó su mano.

—Lo sé, y te aseguro que lo encontrarán. Yo misma me encargaré de ello.

—Sé que ese diablo está detrás de todo esto. Y espero que pague todo el mal que ha hecho —comentó Martina con un atisbo de indignación.

En ese momento, Elia lanzó un suspiro, y se puso en pie.

—No puedo esperar más. Necesito tratar de averiguar algo. Iré a la comisaría, a ver si tienen noticias —sentenció, mirando a su tía.

Marie la observó con preocupación.

—¿Estás segura? Yo creo que es mejor que esperemos, Elia.

—Tía, no puedo esperar más. Algo podré hacer —respondió sin poder ocultar su frustración.

Entonces, se acercó a Aurel, se agachó, y agarró sus hombros.

—Cuida de tía Marie y de Martina. Volveré pronto, Aurel.

El niño se abalanzó sobre ella, y la abrazó.

—Por favor, vuelve pronto —le pidió Aurel mientras ella devolvía el gesto con efusividad.

Elia se apartó, y acarició su pelo.

—Volveré lo antes que pueda, y traeré a tu padre conmigo —aseveró.

En el despacho, Matilda permanecía sentada delante del escritorio de Bauer con semblante serio. Estaban solos, pues el inspector le había pedido a Roth que saliera de la estancia, y una calma tensa envolvía el ambiente.

Hacía seis años que no se veían, aunque el inspector no había olvidado aquella mirada que lo cautivó hace tiempo. Ambos se conocieron mucho antes, cuando él aún era un humilde agente.

Bauer se enamoró de ella entonces, y aún quedaban cenizas de ese amor que Matilda quiso corresponder, pero no pudo.

Consideraba que su vida era un infierno, y no deseaba arrastrar a Bauer con ella. Además, el miedo atenazaba su existencia por culpa de Müller, su carcelero.

Sin embargo, algo había cambiado. Una firme determinación le había llevado a aquel despacho, y no pensaba marcharse sin cumplir con la misión que se había impuesto.

—Me sorprende verte aquí, Matilda. Hace años que no nos vemos —dijo Bauer.

Ella asintió.

—Lo sé. Pero ha llegado el momento de hablar. Estoy cansada de guardar silencio, de vivir con miedo. Aún me arrepiento de lo que hice hace seis años. Jamás debí callarme. Estoy aquí por Mia, y por todas esas muchachas. Se lo debo a ellas, y a ti también.

Bauer apoyó los codos en la mesa, y se inclinó hacia delante.

—¿Sabes dónde está Edmund Maier?

Matilda frunció el ceño.

—¿Edmund Maier? No lo sé. ¿Ha sucedido algo con él?

—Desapareció anoche, y no se sabe nada de él.

Matilda se mordió el labio inferior inquieta, y agachó la mirada.

—Dios mío...

—¿Qué tienes que contarme, Matilda? —inquirió él.

Ella lo miró de nuevo.

—Hace tres noches, vi a Anton Schreider saliendo del Clementine. Müller llevaba varios días comportándose de forma extraña. No me dejaba entrar en su habitación, y empecé a sospechar que algo escondía. Hasta que vi con mis propios ojos cómo sacaba a Schreider por la escalera trasera que da a su habitación.

Bauer apretó la mandíbula y los puños.

—Sabía que esa sabandija estaba mintiendo —masculló enfadado—. ¿Y dónde está Müller ahora? Roth no le ha encontrado en el Clementine.

—Se marchó anoche a toda prisa sin dar explicaciones. Y ahora que me has dicho lo de Maier, está claro que está ayudando a Schreider en esto. No sé qué traman, pero puedes imaginarlo. Edmund Maier está en peligro, Hermann.

—¿Y sabes a dónde podrían haberlo llevado?

Matilda consideró unos segundos la respuesta.

—Sé que Müller tiene un escondrijo, cerca del canal, aunque no sé exactamente dónde. Nunca me lo ha dicho.

Bauer echó la cabeza hacia atrás y suspiró abatido.

—Podría ser cualquier sitio —comentó.

—¿Por qué se arriesgaría tanto Anton? Es absurdo.

Bauer se acarició el mentón.

—Por dinero. O por algo peor: Odio irracional.

En ese momento, Elia llegó a la comisaría, y buscó el despacho de Bauer. No obstante, se encontró a Roth en el pasillo.

—Buenas tardes, es usted el subinspector Roth, ¿verdad?

Él asintió.

—Sí, y usted es… Perdone, no recuerdo el nombre.

—Elia Wieser, la prometida de Edmund Maier. Quería saber si había alguna novedad.

Roth negó con la cabeza para decepción de la joven.

—Estamos interrogando a una testigo que puede arrojar luz al caso. Sin embargo, no sabemos todavía dónde encontrar al señor Maier.

Elia agachó la mirada, se sentó en una silla junto a la pared, y Roth se acomodó a su lado.

—Sé que Anton Schreider es muy peligroso, y a medida que pasan las horas, mi miedo a que haya hecho daño a Edmund es cada vez mayor.

—Sí, conozco a Schreider, y sé de lo que es capaz. Imagino que Julian Seidel le ha puesto al corriente.

—Me ha contado algunas cosas, pero sin detalles. Sé que ha asesinado a varias mujeres —respondió con inquietud.

—Al menos a cuatro, aunque sospechamos que hay más asesinatos sin resolver —explicó Roth.

—Si Edmund no me hubiera acompañado a casa… —se lamentó.

—Señorita Wieser, usted no tiene la culpa. A veces es el destino el que decide por nosotros. Quizás esto haya sucedido por algo —apuntó Roth.

En ese momento, Madeleine y Bernard entraron en la comisaría buscando a Elia. Marie Lang les había informado de lo sucedido, y decidieron personarse en el lugar para estar al lado de su amiga en tan difícil situación. Por suerte, no tardaron en encontrarla.

En cuanto Elia alzó la vista y vio a sus amigos, se puso en pie, y se lanzó a los brazos de Madeleine, que le dio un efusivo abrazo.

—¿Cómo te encuentras? —inquirió su amiga.

Elia se vio embargada por la emoción, y sus ojos se humedecieron.

—Mal, Maddy. Todavía no tenemos noticias de Edmund —respondió abatida. Entonces, se apartó un poco y miró a ambos—. ¿Qué hacéis aquí?

—Tu tía nos envió una nota contándonos lo sucedido, y cuando fuimos a tu casa, nos dijo que estabas aquí. Nos ha dicho que acompañará a Aurel y a Martina a casa de Edmund, y allí aguardarán noticias —explicó Bernard.

—Así que no se sabe nada por ahora —comentó Madeleine preocupada.

—Por ahora no. Y temo lo peor —afirmó Elia con tristeza.

—Tranquila, estoy convencida de que Edmund está bien, y que pronto habrá noticias. Confiemos en la providencia —dijo Madeleine.

Elia suspiró con resignación.

—Esperemos que la providencia obre un milagro pronto.




Capítulo 26

El Creditanstalt estaba semi vacío, pues a esas horas, apenas había clientes. La exquisita decoración era una muestra del prestigio de la entidad: Suelos de mármol, mesas de madera de nogal, y elegantes lámparas colgantes. Los empleados del banco, vestidos con impolutos trajes, atendían a los clientes con suma cortesía.

Müller se acercó a uno de los mostradores con semblante serio y bastante inquietud. Lo que estaba a punto de hacer no se alejaba de las fechorías que había cometido a lo largo de su vida. Sin embargo, esto era algo más arriesgado. Suplantaría la identidad de Edmund Maier, aunque no tenía la certeza de poder conseguirlo.

El empleado del banco, que lucía un fino bigote y gafas de montura metálica, esbozó una amable sonrisa, y preguntó:

—¿En qué puedo ayudarle, caballero?

A pesar de su nerviosismo, Müller consiguió mantener la calma.

—Soy Edmund Maier, y quiero retirar todo el dinero de mi caja fuerte. Aquí tiene el número —respondió, poniendo el papel sobre el mostrador.

El empleado lo agarró entre sus dedos delicadamente, y leyó el contenido. Titubeó unos segundos, aunque al instante, cogió el libro donde figuraba la información que precisaba, lo abrió, y buscó el número.

De repente, el empleado pareció percatarse de algo, y miró a Müller de reojo. Este se mostró suspicaz ante aquella sospechosa reacción, y se tensó aún más.

—Disculpe un momento, caballero —le dijo, dirigiéndose a otro mostrador cercano.

Müller lo siguió con la mirada. Esto no era un buen presagio, pensó. El empleado habló en voz baja con otro caballero de barba y pelo canoso, que observó discretamente a Müller.

En ese instante, el caballero negó con la cabeza, y Müller supo que algo iba mal. A continuación, el empleado regresó a su puesto, y habló:

—Señor Maier, ¿tiene usted la llave?

Müller se quedó atónito.

—¿La llave? ¿De qué habla? —inquirió nervioso.

El empleado del banco confirmó sus sospechas: No estaba ante el señor Maier.

—La caja solo puede abrirse con la combinación y con la llave que está en poder del titular —explicó—. Y ahora mismo, informaré a la policía.

Tras escuchar esto, Müller sacó una pistola, provocando el pánico en la sala. El empleado levantó las manos con gesto de espanto, mientras Müller le apuntaba con aire desafiante.

—Como haga eso, lo último que verá serán sus sesos esparcidos por el suelo —le advirtió mientras caminaba en dirección a la salida.

Una vez estuvo fuera, corrió hasta el carruaje que le esperaba en la puerta. Otto instó a los caballos a andar, y se alejaron de la ciudad a toda prisa.

Edmund Maier los había engañado, y esto tendría consecuencias nefastas.

En ese momento, Julian se encontraba en casa de Nadia, en la habitación donde yacía la joven. Llevaba un par de horas allí, desde que Bauer le contó lo sucedido. Intuía que ella tenía la información que necesitaban para encontrar a Edmund, y quería estar presente cuando despertara.

Se acercó a la ventana que había allí, y observó que estaba empezando a anochecer. En ese instante, un hecho acaecido seis años atrás regresó a su mente.

Una fría noche invernal, Edmund y él salían del Café Central, cuando Anton Schreider los abordó en plena calle. Anton le pidió a Edmund una considerable cantidad de dinero para poder huir, y así evadir la acción de la justicia.

Sin embargo, Edmund se negó a proporcionarle ayuda; y Anton, lleno de odio y rencor, dijo:

<<Me vengaré, Edmund. Los Maier pagaréis todo lo que habéis hecho>>.

La locura se había apoderado de la mente de Anton hacía tiempo. Su rencor y su odio irracional hacia los Maier le habían llevado a una vida de tinieblas. Y su alma estaba llena de los sentimientos más oscuros que el ser humano podía albergar.

De repente, Julian percibió una especie de murmullo que provenía de la cama, y se giró para ver qué sucedía. Entonces, comprobó que Nadia había despertado

—¡Agentes! —gritó, haciendo que los dos policías que aguardaban en el pasillo entraran en la estancia.

Se acercó a la cama, y Nadia se incorporó con los ojos muy abiertos y la respiración agitada. En cuanto se percató de la presencia de Julian, lo agarró del brazo.

—¡Edmund está en peligro! ¡Deben darse prisa! —le instó desesperada.

—Nadia, ¿sabes dónde está? —preguntó Julian inquieto.

—En un edificio llamado Kanalhaus, en las inmediaciones del Canal Wiener Neustadt. Deben darse prisa. ¡Van a matarlo! —explicó alterada.

A continuación, Julian salió a toda prisa de allí en dirección a la comisaría. Parecía que la providencia estaba de su lado, y solo esperaba que no fuera tarde.

En cuanto llegó, entró corriendo, y vio al fondo a los Erber, a Elia y a Roth conversando.

—¡Ya sé dónde está Edmund! —exclamó azorado.

Todos se quedaron gratamente sorprendidos ante la noticia.

—¿Y dónde está? ¿Y cómo lo sabe? —inquirió Roth atropelladamente.

—Nadia ha despertado. Me ha dicho que se lo llevaron a Kanalhaus, en las inmediaciones del canal Wiener Neustadt. ¡Debemos encontrar el sitio cuanto antes!

En ese momento, Elia recordó algo importante.

—¿Kanalhaus no era la casa de los condes de Richter?

Roth y Julian asintieron.

—Sí, la que se quemó hace diez años. Salió en toda la prensa. Lleva años abandonada —añadió Julian.

Roth se dirigió de inmediato al despacho de Bauer. Este seguía conversando con Matilda, cuando se sobresaltó ante la repentina aparición del subinspector.

—Lo tenemos, Bauer.

Al oír eso, este salió del despacho sin demora, y empezó a organizar el dispositivo. Irían cuatro agentes con ellos, y Julian los acompañaría. Un agente marcó en el mapa, con ayuda de Elia, el lugar exacto donde se encontraba la casa. Recopilaron munición y armas, y se dispusieron a subir a los carruajes.

Entonces, se dieron cuenta de que Elia iba detrás de ellos.

—Señorita, será mejor que espere aquí —dijo Roth.

Elia negó con la cabeza.

—No pienso quedarme más tiempo esperando. Voy con ustedes.

—Elia, es mejor que te quedes —insistió Julian.

—No puedo quedarme más tiempo. Si no me dejan ir, les seguiré en otro carruaje. Voy a ir igualmente lo quieran o no —aseveró con firmeza.

Todos se miraron, y finalmente, Bauer cedió, indicando su respuesta con un asentimiento. En ese momento, los Erber se acercaron a Elia con gesto preocupado.

—¿Estás segura de que debes ir? Es muy peligroso, Elia —dijo Madeleine.

Elia abrazó a su amiga ante la atenta mirada de Bernard.

—Edmund haría lo mismo por mí. No puedo quedarme esperando.

Ambos asintieron en respuesta, pues comprendían bien los sentimientos de Elia. Porque la fuerza del amor nos da el valor que necesitamos para enfrentarnos a cualquier peligro.

A continuación, se dirigieron a casa de Edmund Maier para aguardar noticias, con la esperanza de que pronto todo aquello terminara. 

En ese instante, Matilda salió al pasillo, y vio que Bauer se acercaba a ella, mientras los demás se disponían a subir a los carruajes.

—Vamos a buscar a Maier. Nos han dicho dónde está —le explicó.

Matilda se sintió aliviada ante la buena noticia, aunque enseguida la preocupación se apoderó de ella.

—Tened mucho cuidado, Hermann.

En ese momento, él fijó su mirada en la suya.

—¿Lamentarías que me sucediera algo?

Matilda asintió con los ojos humedecidos, embargada por la angustia y el temor ante la idea de que Bauer sufriera algún daño.

—Sí, ya lo sabes —contestó—. Por favor, tened cuidado. Son muy peligrosos.

Él besó su frente en un gesto repentino, y Matilda se vio sacudida por un ligero estremecimiento. Había echado terriblemente de menos las caricias de Bauer, que habían dejado una huella imborrable en su corazón.

—Volveré pronto, te lo prometo. Y ambos pagarán por todo lo que han hecho —aseveró—. Mientras tanto, quédate en la comisaría. Aquí estarás segura hasta que todo pase.

A continuación, Bauer se marchó, y Matilda se sumergió en sus pensamientos.

En ese instante, la imagen de su amiga Mia volvió a ella. La joven había muerto a manos de Anton Schreider, tras descubrir que este había cometido varios crímenes en Galitzia, que habían quedado impunes.

Anton silenció a la joven asesinándola, y Matilda lo sabía. No obstante, las amenazas de Müller la amordazaron durante años.

Sin embargo, las circunstancias habían cambiado, porque el miedo ya no dominaba su existencia. Y rezó para que finalmente el mal se doblegara ante el bien.

—Así que Nadia se encuentra bien —dijo Elia mientras iban en el carruaje.

—Sí, Anton no ha podido silenciarla, afortunadamente —respondió Julian.

Bauer, que había estado observando a Elia con suma atención, decidió intervenir en la conversación:

—¿Conoce el peligro al que se enfrenta, señorita Wieser? Esto no es ningún juego. Anton Schreider es un individuo muy peligroso.

A pesar de ser consciente de esto, la joven mantuvo su determinación.

—Lo sé, y también sé que Edmund haría lo mismo si yo estuviera en esa situación. Me necesita ahora más que nunca, y soy capaz de enfrentarme a quien sea con tal de salvarlo —aseveró.

Bauer admiró la valentía de la mujer.

—Ciertamente, tiene arrojo, señorita Wieser.

Esto provocó que Elia esbozara una tímida sonrisa de agradecimiento. Desde luego, aquella mujer era especial, pensó el inspector.

Bauer miró por la ventana, y pudo contemplar parte del canal, mientras el cielo se oscurecía. La noche llegaría pronto, y debían darse prisa.

Solo esperaba poder encontrar a Edmund Maier vivo, y atrapar a Schreider. Aunque eso le costara su último aliento. No obstante, trataría por todos los medios de regresar con vida, porque debía cumplir su promesa.




Capítulo 27

Una hora antes…

Anton se acercó a Edmund, y le dio un golpe en la pierna, que le hizo despertarse. Llevaba horas dormido, sin fuerzas para moverse. Su hermanastro se mostró impaciente, y a continuación, lo arrastró hasta la silla.

Edmund apenas veía con claridad, porque la habitación estaba más a oscuras que antes, solo iluminada por una lámpara de aceite. Podía escuchar a Anton resoplando, y sus pasos resonando en la madera.

En ese instante, entró alguien en la estancia. Edmund alzó la vista, y tragó saliva, tratando de hidratar un poco su garganta, que estaba seca. Entonces, reconoció a Müller, que fue directo a él, y lo agarró por el cuello de la camisa, haciendo que se tambaleara.

—¡No has engañado, maldito bastardo! —vociferó.

Edmund se echó hacia atrás, tratando de apartarse. Su plan había sido un éxito. Anton y Müller no conseguirían nada de él. El primero cogió a su compinche por el hombro, y tiró de él.

—¿De qué hablas, Müller? ¿Dónde está el dinero? —inquirió furioso.

Müller se deshizo de su agarre, y señaló a Edmund con el dedo.

—No he podido sacar el dinero, porque él nos ha engañado. Además de la combinación, hay que usar una llave. ¡Y él no dijo nada! —explicó enfadado.

Anton miró a Edmund con el ceño fruncido.

—¿Una llave?

—Te dije que no debíamos hacer esto. Habría sido mejor atracar el banco, y marcharnos con el dinero. O robarle a alguna viuda rica. Y ahora no tenemos nada, Anton —le recriminó—. Y todo por tu estúpida venganza. Hemos cometido estos errores por tu culpa. Si lo llego a saber, no te habría ayudado. Ahora la policía me estará buscando, y eso complicará más las cosas.

Anton puso los ojos en blanco, y resopló. Estaba cansado de Müller y sus trabas. Ciertamente, ya no lo necesitaba, pensó.

Miró a su compinche, y sacó la pistola que llevaba en el bolsillo de la chaqueta. En ese instante, Müller abrió mucho los ojos, y retrocedió aterrado. Fue incapaz de moverse, y defenderse con su arma, ya que el miedo le había paralizado.

Edmund observaba la escena como un mero espectador, y se quedó sorprendido al ver al temerario Müller asustado.

—Te agradezco lo que has hecho, y descuida, no tendrás que ayudarme más. Buen viaje, Müller.

Dicho esto, le dio un tiro en la frente, que lo mató al instante. Edmund cerró los ojos, y tragó saliva. El cadáver de Müller golpeó el suelo, anegándolo de la sangre que salía a borbotones de su cabeza.

Otto, que había escuchado la discusión desde el vestíbulo, salió corriendo del lugar, tomando el carruaje, y alejándose con rumbo incierto. No deseaba ser el siguiente.

Mientras contemplaba el cadáver, Anton suspiró hastiado, carente de remordimiento por el asesinato que había cometido. Entonces, se giró, y fijó su mirada en Edmund.

—Mira lo que has conseguido, Edmund. He tenido que deshacerme de Müller por tu culpa, porque no quieres colaborar —dijo en tono reprobatorio.

Edmund apretó la mandíbula.

—El mundo no ha perdido a un gran ser humano.

—Sí, puede que Müller no fuera un ser humano valioso, pero me ha ayudado mucho. Aunque hoy ha demostrado ser un inútil. — Puso gesto meditabundo, y se paseó por la estancia—. Todo está saliendo mal, maldita sea —se lamentó, echándose el pelo hacia atrás, mientras aún sujetaba la pistola.

—¿Por qué haces esto, Anton?

Su hermanastro se detuvo, y lo miró con desdén.

—Porque quiero lo que me corresponde. Los Maier nos robasteis todo a los Schreider.

Esta afirmación indignó a Edmund.

—No hemos robado nada, Anton. Ludwig Schreider gastó todo lo que tenía en apuestas, alcohol, y mujeres. Y, además, abusaba de tu madre y de ti —respondió enfadado.

Anton llegó hasta él, y le dio un puñetazo, que provocó que casi se cayera de la silla. Enseguida, Edmund notó el sabor a hierro de su sangre, y un dolor agudo en la mejilla.

—¡No vuelvas a pronunciar su nombre con tu sucia boca! —gritó enfurecido—. Tu padre se quedó con todo, incluida su esposa.

—Mi padre pagó sus deudas, y dio refugio a tu madre, que tenía el alma rota. Tu padre cometió atrocidades, llevado por la locura que padecía. ¡No entiendo cómo puedes defenderlo! —replicó alterado.

—Él no tuvo la culpa. Se quedó destrozado cuando mi madre lo abandonó. Ella es la culpable de todo. Envenenó su mente, gastó su dinero en caprichos. Él fue la víctima de la maldad de ella —aseveró con la mirada perdida.

Edmund pudo ver en sus ojos la locura que dominaba su mente, aquella que tergiversaba la realidad y los recuerdos.

—Anton, tú eres el que se dejó consumir por el veneno que él te inyectó. Helena era un ángel que intentó salvarlo, y trató de salvarte a ti. ¿No lo ves? Tu madre te quería, lo eras todo para ella —dijo Edmund más sereno.

—¡No es cierto! ¡Nos abandonó para irse con tu padre! ¡Era una maldita ramera! ¡Una zorra sin escrúpulos! —vociferó—. Las mujeres son veneno y maldad. Maquinan a nuestras espaldas, y buscan nuestra perdición. Todas esas mujeres, incluida mi madre, tuvieron su merecido.

Edmund notó un escalofrío que recorrió su espina dorsal.

—¿De qué hablas, Anton? —inquirió temeroso.

Su hermanastro, que tenía el pelo revuelto y la frente empapada en sudor, fijó sus ojos en los suyos.

—Aún puedo oír a mi madre pidiéndome auxilio mientras se ahogaba en el lago. Me miraba con ojos de súplica, buscando mi ayuda. Pero yo disfruté, Edmund. Disfruté viendo cómo se hundía lentamente, hasta que desapareció bajo el agua —explicó sin un ápice de arrepentimiento.

Edmund se quedó absolutamente horrorizado ante aquella confesión, y apretó la mandíbula y los puños, invadido por la furia y la impotencia.

—Eres un monstruo… —dijo con un hilo de voz y los ojos humedecidos.

—Eso dijo la viuda a la que maté en Cracovia. Se llamaba Alicja. Sus ojos verdes lloraban desesperados cuando agarré su cuello, y apreté hasta que conseguí asfixiarla. Ella fue la primera de muchas, Edmund. De todas saqué provecho, menos de la pobre Mia Scholz. A ella tuve que matarla porque iba a delatarme. Ninguna me amó, solo deseaban poseerme y dominarme. Sin embargo, no se lo permití —afirmó con la mirada ensombrecida.

Edmund pensó en ese instante en Clara.

—No es cierto. Clara te amó hasta sus últimos momentos.

Anton acarició su mentón con semblante reflexivo.

—Clara, qué muchacha tan ingenua. Enseguida se rindió a mis encantos, no me costó seducirla. Seguramente, tú nunca disfrutaste de su cuerpo, ¿verdad, Edmund? Por eso me odias tanto —aseveró con desdén.

Edmund negó con la cabeza.

—Yo te quise, Anton. Quería ser tu hermano, ayudarte, y cuidar de ti. Sin embargo, tú nunca me dejaste. Y a padre tampoco. Te dimos todo nuestro afecto, y tú nos respondiste con desprecio.

Anton se acercó a él de nuevo, hasta que Edmund pudo sentir su aliento cerca de su rostro.

—Era lo que merecíais por lo que le hicisteis a mi padre. Y ese desprecio irá conmigo a la tumba. Además, no es cierto que quisieras ayudarme. Tú solo me has puesto obstáculos.

—No iba a participar en tus turbios asuntos, Anton. No iba a ayudar a un malhechor.

—Ahora que lo pienso, tu existencia ha hecho que muchas mujeres perecieran por el camino, Edmund. Clara, primero, y ahora, Nadia —comentó con malicia.

Edmund se quedó perplejo al escuchar eso.

—¿Nadia?

—¿No lo sabes? Has yacido con mi amante, Edmund. Aunque la pobre no conocía nuestro parentesco.

—¿Qué le has hecho? —inquirió con temor.

—Ya sabes lo que dicen. La curiosidad mató al gato… Y Nadia fue demasiado curiosa —respondió con sarcasmo.

Edmund tragó saliva, y notó cómo su pulso se aceleraba.

—Dios mío…

Fue lo único que pudo decir ante tanta maldad.

—Y ahora está esa tal Elia. La verdad es que la muchacha no es agraciada, aunque esa cicatriz en el rostro le da un aire… enigmático —comentó con un deje perverso.

Edmund volvió a tensarse.

—Si la tocas, te mataré con mis propias manos —le amenazó.

Anton se rio de forma siniestra.

—Tranquilo, estarás muerto antes de que eso pase. Porque ahora tú vas a ayudarme, Edmund. Vamos a buscar la llave, y voy a llevarme tu dinero. Entonces, me iré a América, y tú te quedarás flotando en el canal. Descuida, será rápido. Te daré un tiro en la sien y todo acabará enseguida. Quiero demostrarte que al menos tengo piedad con los más cercanos.

Edmund sintió otro escalofrío. No entendía cómo había llegado a esa situación, de la que era inútil intentar escapar. Aunque esperaba que un milagro sucediera.

En ese instante, se oyó un ruido fuera. Anton se alejó de él, y se acercó a la ventana. Enseguida esbozó una mueca de inquietud que dio pistas a Edmund. Alguien se acercaba.

—¡Maldición! —masculló Anton enfurecido.

Este empezó a dar vueltas por la estancia como una fiera enjaulada, mientras Edmund observaba expectante sus movimientos. Parecía una bomba a punto de estallar.

—Esto no puede acabar así…




Capítulo 28

Los carruajes se detuvieron ante la entrada del edificio cuando el sol estaba ocultándose en el horizonte, dando paso a la noche. Bajaron de los coches, y un agente repartió varias lámparas de aceite para que pudieran iluminar el camino. El frío era intenso, no solo por la baja temperatura, sino por la desolación que envolvía el lugar.

Elia trató de mantener la calma y mostrarse serena, a pesar del miedo que sentía. Aquel antiguo palacio en ruinas, que perteneció a los Richter, seguía imponiendo al visitante. Estaba alejado de todo, en mitad de ninguna parte. Era, sin duda, el escondite perfecto para cualquier maleante.

Una vez estuvieron todos reunidos, Bauer se dispuso a dar instrucciones.

—Entraremos por parejas. La señorita Wieser quedará a cargo de un agente. Ludwig, no se separe de ella.

—¡Sí, señor! —respondió el aludido.

—Seidel, usted irá con el subinspector Roth —indicó—. Una vez dentro, nos separaremos para encontrar a Edmund Maier. Preparen sus armas, y esperen cualquier imprevisto. Y, ante todo, no subestimen a esas dos sabandijas. ¡Andando! —ordenó.

Todos le siguieron hasta el interior del edificio, donde no se escuchaba nada. Una pareja de agentes se dispuso a revisar el piso inferior, mientras el resto subía por una desvencijada escalera de madera. Todo era penumbra, y el aire estaba impregnado de un desagradable aroma a humedad y hollín.

Bauer y otro agente encabezaban el grupo formado por Julian, Roth, el agente Ludwig y Elia. Todos se mantenían expectantes, atentos a cualquier movimiento.

Anton notó que estaban cada vez más cerca gracias al sonido de las pisadas, que crujían sobre los escalones de madera.

Pistola en mano, salió de la estancia, lanzándole antes una mirada de advertencia a Edmund para que no intentara nada. Se dirigió a la escalera, y esperó agazapado, con el arma lista para disparar.

De repente, Anton vio a Bauer, y sin demora, apuntó hacia su objetivo, y disparó. Falló el tiro, y esto hizo que todos se pusieran en alerta.

—¿¡Quién ha disparado!? — gritó Roth.

Bauer miró hacia arriba, y comprobó que el tiro procedía del piso superior. Escuchó unos pasos sobre la madera que se movían rápidamente. Entonces, el inspector dibujó una media sonrisa triunfal.

—Ya te tengo…

Instó a todos a seguirlo, y subieron las escaleras. Mientras tanto, Anton fue en busca de Edmund, y lo arrastró con él fuera de la estancia. Cuando salieron al pasillo, se encontraron a Bauer y compañía.

—¡Detente, Schreider! — gritó Bauer, mientras todos los agentes apuntaban al delincuente.

Al verse acorralado, Anton colocó firmemente el cañón de la pistola sobre la sien de Edmund, mientras lo sujetaba por detrás.

—Como deis un paso, lo mato— aseveró.

De repente, entre el grupo, Elia asomó la cabeza, y cruzó su mirada con Edmund. Él notó cómo los ojos se le humedecían al verla.

—Elia… —musitó.

Ella esbozó una sonrisa temblorosa, y unas tímidas lágrimas surcaron sus mejillas. En ese instante, Anton movió el cañón, apuntando a la joven.

Edmund, al percatarse de sus intenciones, se revolvió, haciendo que errara el tiro. El grupo se sobresaltó, y Anton, más enfadado aún, arrastró a su hermanastro escaleras arriba.

Este luchó como pudo para deshacerse de su agarre, mientras se oían las rápidas pisadas que los acechaban.

Finalmente, llegaron a la azotea, y en poco tiempo, Bauer y compañía los alcanzaron.

En ese momento, Anton retrocedió más, y rápidamente se dio cuenta de que no podía seguir, porque a su espalda había un abismo que conducía a una muerte segura. Volvió la vista hacia Bauer, y comprendió que no tenía escapatoria. Varias pistolas apuntaban a su persona, y no podría salir de allí con vida.

Bauer siguió avanzando, sin apartar su vista de Anton. Comprobó que tenía la mirada perdida, y que estaba verdaderamente aturdido.

—Suelte el arma y libere a Edmund, Schreider. Se acabó. No tiene escapatoria.

Anton miró alrededor. Había varias palomas apoyadas sobre una cornisa, y el cielo se había tornado oscuro. Tembló ligeramente al notar el frío que atravesaba su raído abrigo, y tomó una bocanada de aire gélido. Ciertamente, no quedaba otra alternativa. Todo terminaba aquí.

—Querido Edmund, cuánto has sufrido —dijo casi para sí mismo. 

Soltó a Edmund, que cayó al suelo totalmente agotado. Elia quiso acercarse, pero Julian la detuvo, creyendo que era más seguro esperar. Bauer seguía apuntando con su arma a Schreider, vigilando cada movimiento.

—Un hombre debe morir con dignidad, y así liberarse de su sufrimiento. Me acompañarás, Edmund —sentenció Anton.

En ese instante, dirigió el cañón hacia Edmund. Elia se zafó del agarre de Julian, y trató de correr hacia su prometido.

—¡Edmund, no! —gritó desesperada.

Este cerró los ojos, rindiéndose al destino, y los rostros de sus seres queridos se agolparon en su mente: Su padre, Helena, sus amigos, Aurel, Martina, Elia. Incluso el pequeño Anton, cuando era un niño inocente, que aún no había conocido el mal.

Sin embargo, Bauer reaccionó con temple y rapidez, apuntó al hombro de Anton, y dio un tiro certero, que provocó que el arma cayera al vacío. Este lanzó un grito desgarrador, y posó su mano sobre la herida, que empezaba a sangrarle.

Edmund abrió los ojos, y vio como Elia se abría paso entre el grupo. La joven lo abrazó entre sollozos, y él enterró su rostro en su pecho. Necesitaba sentirla más que nunca. Ella acarició su pelo, y lo miró con gesto de alivio.

—Elia, mi vida —musitó, contemplándola con los ojos humedecidos.

Todos se sintieron aliviados, a excepción de Bauer y Anton. El primero deseaba arrestar a Schreider de inmediato, mientras el segundo aún no podía creer que la providencia obrara en su contra.

—Dios no quiere que mueras esta noche, Edmund. Bauer ha cumplido su designio— aseveró Anton incrédulo.

Empezó a pasearse por la cornisa, ante la mirada atenta de todos. Alzó la vista al cielo, y respiró hondo. Bauer y sus agentes permanecían expectantes, con los cañones de las pistolas apuntando a Anton.

—Todos se han ido. Nadie queda ya.

Miró hacia abajo, donde estaba el frío suelo. Había al menos tres pisos de altura, y desde allí, la caída supondría una muerte segura. De repente, Anton oyó una dulce voz que lo llamaba.

Cerró los ojos, y vio a la joven Clara, con su radiante cabello rubio y su hermosa mirada azul, en Blumenhaus, en el pasillo que daba a las cocinas, donde solían encontrarse.

<<Anton… Te amo…>>, le dijo ella con una sonrisa llena de amor.

Unas lágrimas cayeron por su rostro, y por primera vez, sintió algo parecido al arrepentimiento.

—Clara, ella fue la única que me amó— dijo, girándose para mirar a Edmund.

Este se quedó perplejo al oír el nombre de la joven, y comprobó que algo en la mirada de Anton había cambiado. Vio un atisbo de humanidad y culpa.

—Es la noche perfecta para morir —sentenció, fijando su vista en el cielo nocturno.

Entonces, abrió los brazos, y se lanzó al vacío, ante la impotencia de Bauer, que habría preferido atraparlo. Edmund se incorporó como pudo, tratando de detenerlo. No obstante, nada pudo hacer. Anton se estrelló contra el pavimento, muriendo al instante.

Edmund, que se sostenía gracias al abrazo de Elia, notó como la cabeza le daba vueltas, y cayó desmayado. No podía más, sus fuerzas lo habían abandonado, haciendo que se sumiera en un profundo sueño, mientras escuchaba la voz de Elia pronunciando su nombre, como un eco lejano.




Capítulo 29

Edmund avanzó con paso lento por un páramo desierto. La hierba le llegaba por encima del tobillo, y esta se movía con la suave brisa. A lo lejos, podían verse las imponentes montañas con sus cumbres nevadas, bajo un cielo oscurecido, cubierto de nubes grises.

Se acurrucó dentro de su abrigo, debido al frío, y siguió caminando. Finalmente, divisó una casa que conocía bien: Blumenhaus. No parecía que el tiempo hubiera dado cuenta de ella, porque mantenía su esplendor de antaño.

Sintió un atisbo de nostalgia y melancolía al contemplarla. Fue muy feliz, pero también muy desgraciado en aquel lugar.

En ese momento, vislumbró varias figuras que se disponían a entrar en la casa. Reconoció a las más altas: Eran Helena, y su padre, que sonrieron y le hicieron un gesto de despedida con la mano. Edmund notó un nudo en la garganta y su mirada humedecerse al volver a verlos después de tantos años.

Enseguida comprobó que había dos figuras más. Una, alta, y otra más pequeña. La primera tenía el cabello rubio y se trataba de una muchacha. Era Clara, que lo miró con semblante risueño, como siempre hacía en el pasado.

La joven iba acompañada de un niño de pelo y mirada oscura, cuyo gesto triste lo delataba: Era Anton Schreider.

De repente, el pequeño Anton se apartó de Clara, y corrió hacia él.

Edmund recordó la primera vez que se vieron, en Blumenhaus, cuando aún vivía el señor Schreider. En aquel entonces, Anton era un niño tímido que todavía conservaba un ápice de bondad en su corazón, a pesar de los maltratos que sufría a manos de su padre. Era la única imagen que Edmund deseaba guardar en su memoria, la del niño inocente y puro.

Finalmente, Anton llegó hasta él, y sus miradas se encontraron.

—Perdóname, Edmund —dijo el pequeño con tristeza.

A continuación, se marchó, y se reunió con Clara, para desaparecer junto a ella tras la puerta principal de Blumenhaus. Edmund no pudo reprimir sus lágrimas, y en su corazón, perdonó a Anton.

Consideró que no valía la pena albergar rencor y resentimiento, a pesar de todo lo ocurrido. Schreider había pagado con la muerte por sus crímenes, y a partir de entonces, Dios sería el encargado de juzgar y condenar sus actos en el otro mundo.

Edmund se despertó, abriendo los ojos lentamente, y enseguida pudo notar la luz que entraba por la ventana. Miró alrededor, y comprobó que estaba en su cuarto. Aunque el dolor atenazaba su cuerpo debido a los golpes recibidos, se sintió feliz de estar en casa de nuevo.

Giró la cabeza, y reparó en una mecedora que había colocada en una esquina. Al instante, sonrió al ver quien se encontraba allí. Elia estaba plácidamente dormida, con Aurel descansando en su pecho, acurrucado entre sus brazos, y el corazón de Edmund se llenó de dicha ante aquella imagen tan tierna.

Los observó durante unos minutos, hasta que Aurel abrió los ojos. Se los frotó con los puños, y una vez su vista se aclaró, comprobó con alegría que su padre estaba despierto.

—¡Papá! —exclamó entusiasmado, bajando del regazo de Elia.

El niño abrazó a su padre, que emitió un ligero quejido ante su efusivo agarre. Debido al alboroto, Elia se despertó, y en cuanto se percató de lo que ocurría, también se lanzó a los brazos de Edmund.

Este no podía sentirse más pletórico. A continuación, besó a Aurel en la frente, y a Elia le dio un casto beso en los labios.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó ella, acariciando con delicadeza su mejilla amoratada.

—Dolorido, pero bien. Feliz por haber vuelto a casa —afirmó, besando la frente de ella.

En ese momento, Aurel salió corriendo de la habitación para dar la buena noticia a Martina, que entró en la estancia y abrazó a Edmund con lágrimas en los ojos.

Después de horas de angustia y desolación, ya no había nada que temer, porque Edmund estaba a salvo.  

Lo dejaron a solas para que se vistiera, y cuando estuvo listo, se dirigió al salón, donde tomó un abundante desayuno, pues llevaba mucho tiempo sin probar bocado.

Mientras tanto, Elia le contó todo lo relacionado con el caso, y cómo habían conseguido encontrarlo, incluyendo el fundamental testimonio de Nadia.

—Fue un milagro que Bauer la encontrara. Sin ella, quizás no te habríamos encontrado —dijo Elia con tristeza.

Edmund agarró su mentón, y la miró con una tierna sonrisa.

—Sin embargo, aquí estoy y eso es lo que importa.

Por la tarde, recibieron varias visitas, entre ellas la de Marie Lang, Bernard y Madeleine. El médico aseguró que Edmund volvería a estar en plena forma pronto, aunque debía descansar mucho, y evitar grandes esfuerzos.

—Elia fue realmente valiente. No dudó ni un segundo en ir a buscarte. Me hizo sentir realmente orgullosa —comentó Madeleine.

—Sí, aunque, en mi opinión, fue una temeridad. Sin embargo, comprendo sus razones, y me alegra que estés entre nosotros, Edmund. Estuvimos muy angustiados —dijo Marie.

Elia esbozó una tímida sonrisa, ante la atenta mirada de Edmund, que observaba a su prometida desde un sillón cercano.

—Puede que fuera una temeridad, pero me preocupaba más Edmund. No pensaba en otra cosa —aseveró.

Heinrich, Valeria y Katia también se unieron a las visitas de aquella jornada, y se quedaron asombrados tras escuchar toda la historia.

—Debemos hacer un brindis por la valentía de Elia, mi nueva heroína de novela —dijo Valeria, alzando su taza de café.

—Quizás te retrate en uno de mis cuadros de escenas históricas. Podrías ser mi Isolda, y Edmund, mi Tristán —sugirió Heinrich.

—Yo escribiré una ópera. Ya tengo al villano y a los protagonistas en mente —comentó Katia con entusiasmo.

Edmund se sintió feliz de poder compartir con sus amigos la celebración de su regreso. Porque, ciertamente, había estado a punto de no hacerlo. Aún le sacudía una sensación de angustia al pensar en lo cerca que estuvo de la muerte.

Por la noche, Elia decidió quedarse para poder ayudar a Martina a cuidar de Edmund. Lo cierto era que no quería dejarlos solos, porque el miedo le atenazaba. Temía que Anton Schreider apareciera de nuevo, aunque fuera desde el Más Allá.

A pesar de que Edmund se mostró entusiasmado con la idea de que Elia permaneciera a su lado, ella dejó claros los términos de su estancia.

—Dormiré en otra habitación, y solo vendré si te encuentras indispuesto. Pero no dormiré contigo, Edmund —le advirtió.

Él torció el gesto ante su determinación.

—Has roto mis ilusiones. Eres malvada, Elia Wieser.

Ella se rio.

—Eres como un niño pequeño consentido.

—Eres implacable, tratar así a un hombre herido… —se quejó.

Elia negó con la cabeza.

—Buenas noches, señor Maier.

Finalmente, salió de la habitación, dejando a Edmund acostado plácidamente. Este fijó su vista en el techo, y esbozó una sonrisa. A pesar de que no podrían yacer juntos por ahora, le encantaba la idea de tener a Elia tan cerca.

Aún podía percibir su dulce aroma impregnado en su ropa, y la calidez de su tacto en su piel. Cuán distintas eran aquellas caricias llenas de amor y ternura, que dejaban huella en su corazón, haciéndole sentir dichoso y pleno.

Unas horas más tarde, Edmund escuchó unos pasos que se acercaban, y esto le hizo despertarse. Cuando la puerta del cuarto se abrió, un aroma a flores frescas inundó la estancia. Entonces, supo de quien se trataba. Sonrió discretamente, y cerró los ojos, fingiendo estar dormido.

Elia se acercó a él sigilosamente, y se arrodilló a un lado de la cama. Comprobó que Edmund dormía, y acarició su pelo con delicadeza. Después, bajó por su mejilla, y llegó hasta su barba. Edmund sintió un cosquilleo en el estómago al sentir su tacto, y tuvo la tentación de abrir los ojos. No obstante, permaneció quieto.

La joven suspiró aliviada. Había tenido una pesadilla sobre lo sucedido en Kanalhaus, y quiso cerciorarse de que solo había sido un mal sueño. Afortunadamente, así era. Edmund seguía en su cama, sano y salvo.

En ese instante, notó cómo el frío se colaba por su camisón, y comenzó a temblar. De repente, una idea, que en otro momento le habría parecido una imprudencia, cruzó su mente.

Apartó un poco la colcha, y se coló dentro de las sábanas, moviéndose despacio por temor a despertarlo. Enseguida percibió el calor que emanaba del cuerpo de Edmund, y se sintió feliz.

Él esbozó otra sonrisa al saber que ella yacía a su lado. Era lo que más deseaba, tenerla junto a él. Elia se deleitó observando su rostro, y su corazón latió desbocado por la emoción. La palma de la fuerte mano de Edmund reposaba sobre la almohada, y la joven posó la suya delicadamente sobre la de él.

—Te amo, Edmund —le dijo en un susurro.

Al instante, se quedó plácidamente dormida, entregándose a los brazos de Morfeo.

Cuando Edmund se percató de esto, abrió los ojos, y la contempló. Pensó que era la criatura más hermosa que había visto en su vida, y se sintió el más afortunado de los mortales por tener su amor. Entonces, besó su frente, y apretó su mano.

Ambos permanecieron unidos, hasta que Elia se despertó al amanecer, y salió sigilosamente de la habitación.




Capítulo 30

Al día siguiente, Edmund se mostró alegre todo el tiempo, pues no tenía motivos para sentirse desdichado. La vida empezaba a compensarle después de años de tormentos, y estaba convencido de que nada perturbaría aquella paz que al fin había conseguido.

Por la tarde, recibieron la visita de Bauer y Julian. El inspector fue a comprobar cómo se encontraba; y a contarle todo lo que sabía sobre Anton y su trayectoria criminal.

—Conseguimos averiguar que había asesinado a otras tres mujeres en Galitzia, durante el tiempo que estuvo haciendo el servicio militar. Una era una rica viuda de Cracovia, y las otras dos, sirvientas que trabajaban en las casas de acaudaladas familias de la ciudad de Lemberg[5]. Aunque creemos que cuando estuvo huido, pudo cometer más crímenes. Lo sabremos con el tiempo, supongo —explicó el inspector, ante el gesto de estupefacción de Elia—. También encontramos el cadáver de Müller.

—Lo mató en mi presencia. Su intención era que yo les diera la combinación de la caja fuerte que tengo en el banco. Les di la combinación, sin embargo, no les dije que necesitaban una llave —respondió Edmund.

—Así que por eso Müller fue al banco —añadió Julian.

—Sí, pero no pudo retirar el dinero, porque, como he dicho, no sabían que necesitaban la llave. Müller se enfadó con Anton, y este lo mató sin miramientos —aclaró Edmund.

Bauer asintió pensativo.

—Y yo que advertí a Müller de lo que pasaría —comentó—. También hallamos dos pasajes para París.

—Según dijeron, su intención era irse a América —indicó Edmund.

—Eso nos contó Nadia. Ella también iba a marcharse con él. Primero irían a París, y después a Nueva York. Sin embargo, Anton la utilizó, como a todos —intervino Julian.

—¿Y cómo se encuentra Nadia? —inquirió Elia.

—Bien, ya recuperada, afortunadamente —contestó Bauer.

En ese momento, Martina entró en el salón.

—Disculpen la interrupción, pero tiene visita, señor. La señorita Nadia Rastopovich está aquí —anunció.

Todos se miraron con gesto de sorpresa. Entonces, Julian y Bauer decidieron que era el momento propicio para marcharse.

—Bueno, nos vamos. Ahora descanse, ya no tiene nada que temer. Todo se acabó, Maier —afirmó Bauer.

—Ahora toca empezar de nuevo —dijo Julian—. Aunque algunos seguiremos persiguiendo a cierto inspector para resolver más casos.

Todos rieron.

—Creo que debería reclamar un porcentaje de sus ganancias, Seidel. Al fin y al cabo, son mis casos los que utiliza para documentarse —comentó Bauer divertido.

Tras saludar a Nadia, que siguió a Martina hasta el salón, ambos salieron a la calle. Había anochecido, y caía una ligera nevada envuelta en un aire gélido, que invitaba a buscar un acogedor refugio lejos de las frías calles de la ciudad.

Bauer sacó un cigarrillo del bolsillo de su abrigo, lo encendió, y dio una profunda calada. Mientras tanto, Julian miró alrededor, buscando una diligencia, y cuando detuvo una, se giró hacia Bauer.

—¿Sube, inspector?

Bauer dio otra calada, y lo miró.

—No voy en su dirección.

—¿Y adónde va? —inquirió con curiosidad.

Bauer esbozó una media sonrisa.

—Tengo un asunto pendiente.

Dicho esto, tomó otra diligencia, y se dirigió a una pensión situada cerca de la ópera. Allí iba a encontrarse con alguien, aunque la persona en concreto no tenía noticia de su visita.

En ese momento, Matilda estaba en un café cercano a la ópera, sentada junto a un ventanal, observando cómo nevaba sobre las calles de Viena. Ante ella había un plato de sopa, una hogaza de pan, y un té caliente. Era todo lo que necesitaba para saciar su apetito.

Llevaba dos días alojada en la pensión de Frau Marta, en una humilde y pequeña habitación. Había permanecido escondida hasta que leyó en un artículo de un periódico la noticia de la muerte de Müller y Anton Schreider.

A pesar de saber que Müller no regresaría a su vida, aún no era capaz de asimilar del todo lo sucedido. Era como si nada de todo aquello fuera cierto.

De repente, sintió una presencia frente a ella, que le hizo estremecerse. Giró la cabeza, y comprobó asombrada que era Bauer. Su corazón se sobresaltó al verlo allí, y le dedicó un gesto interrogante.

—Al fin te encuentro —dijo él—. ¿Puedo? —preguntó, señalando la silla vacía que había allí.

Matilda asintió, y él tomó asiento.

—¿Cómo has sabido donde encontrarme?

—Cuando volví a la comisaría, y descubrí que no estabas, fui al Clementine. Allí nadie sabía nada de ti, excepto Anuska, que me dijo que te habías marchado a una pensión, cerca de la ópera. No tardé en encontrarla, y Frau Marta me dijo que cenabas siempre aquí.

Matilda agachó la mirada.

—Y yo que quería esconderme.

—Puedes esconderte de otro, pero no de mí. Recuerda que soy policía —respondió con una sonrisa socarrona.

Ella se rio, ahora más relajada.

—Cierto.

Sus rostros se tornaron serios, y Bauer habló de nuevo:

—Imagino que ya te habrás enterado.

—Lo leí en el periódico. Entonces, ¿están muertos? —preguntó con suspicacia.

—Sí. Anton mató a Müller de un disparo, y después se suicidó ante nuestros ojos.

Matilda respiró hondo. El miedo, que había sido su compañero inseparable durante tantos años, se esfumó en ese instante. Ahora que Bauer lo había confirmado, ya tenía la certeza de que era libre.

—No diré que lamento sus muertes.

—No esperaba eso. Dudo que alguien llore por esas dos sabandijas —afirmó—. Me hubiera gustado llevarlos ante la justicia para que pagaran por sus crímenes. Sin embargo, la divina providencia se encargará de ajustar cuentas.

—Al fin Mia descansará en paz —comentó con melancolía.

—Sí —respondió Bauer lanzando un suspiro—. Fuiste muy valiente arriesgándote a ir a la comisaría.

—Lo sé. Aunque debí hacerlo hace seis años. Quizás las cosas hubieran sido distintas —se lamentó.

—Eso ya no lo sabremos, y no debemos preocuparnos más por el pasado.

—Cierto.

Se hizo un breve silencio, que Bauer decidió romper.

—¿Y qué vas a hacer ahora?

Matilda se encogió de hombros.

—Aún no lo sé. De momento, me quedaré en la pensión, y buscaré un empleo. Quizás como sirvienta o algo similar.

—A mí me vendría bien un ama de llaves.

Matilda alzó una ceja ante el comentario, pero no dijo nada.

—¡Lo digo en serio! Mi casa es un desastre —aseveró.

Matilda se rio de nuevo.

—Puedo imaginarlo. ¿Y no has encontrado a nadie que ponga todo en orden?

—No, no hay nadie en todo el imperio que quiera ser mi ama de llaves.

Ambos rieron.

—Es que tienes un carácter muy difícil.

—Puede. Sin embargo, tengo otras cualidades —afirmó con un atisbo de picardía.

—Lo sé —respondió ella, mirándolo con ternura.

Entonces, Bauer posó su mano sobre la suya, que yacía encima de la mesa, y Matilda se estremeció al sentir su tacto.

—¿Puedo confesarte algo?

—Sabes que sí —contestó ella con voz temblorosa.

—A pesar de todo, todavía albergo los mismos sentimientos, Matilda —declaró emocionado.

Ella notó como los ojos se le humedecían.

—Yo también. Nunca pude olvidarte, Hermann. Y lamento el daño que te hice por culpa de mi miedo.

Él negó con la cabeza, y se acercó más a ella, apretando su mano.

—Eso ya se acabó. Podemos empezar de nuevo, Matilda —aseveró—. Y repito la pregunta que te hice hace años. ¿Quieres casarte conmigo?

Ella sonrió con lágrimas en los ojos.

—Sí, Hermann, me casaré contigo.

Ambos se abrazaron, y se besaron dulcemente en los labios. Al fin, tras años de distancia y temor, volverían a estar juntos; y vivirían esa historia de amor que había quedado interrumpida durante demasiado tiempo.

En ese momento, Edmund, Elia y Nadia estaban sentados junto al fuego. Esta última lucía un sobrio vestido azul, y aún presentaba las marcas en el cuello que había dejado Anton, señal de lo cerca que había estado de la muerte. A pesar de tan traumático suceso, se mostró serena.

—Nadia, quería darte las gracias por lo que hiciste —dijo Edmund.

—Fue muy valiente, señorita Rastopovich —afirmó Elia con sinceridad.

Nadia negó con la cabeza.

—No debéis darme las gracias. Era mi deber. No podía permitir que Anton se saliera con la suya —respondió contundente.

—Lo que me sorprende es que Anton creyera que estabas muerta —comentó Edmund incrédulo.

Nadia esbozó una sonrisa.

—Ciertamente, perdí la consciencia, pero no consiguió matarme. En cuanto vio que cerraba los ojos y me quedaba quieta, dejó de apretarme el cuello. Ni siquiera me tomó el pulso. Supongo que creyó que nada podía salir mal.

—Doy gracias por ello. Aunque corriste un gran peligro —añadió Edmund.

—El peligro siempre estuvo ahí, y no fui capaz de verlo. Si llego a saber lo que sé ahora… —dijo apretando la mandíbula.

—Eso era imposible. Anton sabía mentir bien. Era un manipulador experto —aseveró Edmund.

—Lo amé tanto. Y siento decir que yo no era mejor que él, porque te utilicé, Edmund —se lamentó.

—Quizás el destino nos puso en el mismo camino para que acabaras salvándome, Nadia. No tengo nada que reprocharte. Yo también dejé que me utilizaras. Siempre fui consciente de la naturaleza de nuestra relación.

Nadia sonrió a ambos.

—Me alegra veros juntos. Debo confesar que cuando conocí a la señorita Wieser, me percaté enseguida de que no te era en absoluto indiferente, Edmund. Y ahora comprendo por qué todo terminó así. Estabais destinados, sin duda.

La pareja intercambió una mirada cómplice.

—¿Y ahora qué hará, Nadia? —inquirió Elia.

Ella suspiró.

—Seguiré con mis planes. América me espera. Es el mejor lugar para empezar de nuevo.

Tras su marcha, Edmund y Elia se quedaron a solas al fin. Todo había sido un trasiego de visitas, y apenas habían tenido momentos de intimidad.

En ese instante, en la estancia reinaba el silencio, solo roto por el crepitar de las llamas.

—Aún estoy un poco molesto contigo —dijo Edmund, acariciando el pelo de ella.

Elia frunció el ceño.

—¿Por qué?

—Porque te pusiste en peligro. ¿Y si Anton te hubiera hecho daño? —le recriminó.

—Pues lo habría afrontado sin queja. Nadie iba a impedirme ir a buscarte. Tú me necesitabas. Y sé que, si yo hubiera estado en peligro, habrías hecho lo mismo —respondió con firmeza.

Edmund suspiró con resignación.

—¿Sabes? Cuando Anton estaba a punto de lanzarse al vacío, pude ver humanidad en su mirada. Incluso diría que remordimiento.

Elia inclinó la cabeza.

—Cuando uno se encuentra ante la muerte, se enfrenta a todos sus actos.

—¿Está mal que haya lamentado su muerte? —preguntó dubitativo.

—No, eso demuestra tu buen corazón, Edmund —contestó ella con un atisbo de ternura.

—Recuerdo con absoluta nitidez al Anton niño, cuando todavía no se había convertido en un monstruo. Era inocente y bondadoso. Pero después, ese Anton desapareció. Y quiero creer que se encontraba escondido en algún rincón de su alma.

—Creo que las partes de nuestro ser que reflejan nuestro pasado, lo que fuimos una vez, se quedan en algún lugar. Dudo que se desvanezcan del todo.

Edmund la miró, y acarició su mejilla.

—Pensé en ti y en Aurel todo el tiempo. Y cuando casi muero a manos de Anton, vuestros rostros pasaron por delante de mis ojos. Temí tanto perderos —aseveró apesadumbrado.

—Sin embargo, no ha sido así. No debes pensar más en ello. Ahora debemos mirar hacia el futuro.

Edmund asintió.

—Sí, y creo que el futuro será brillante a tu lado. Junto a mi montaña —dijo risueño.

—Siempre seré la montaña que acoge a la tempestad entre sus brazos, y la convierte en una suave brisa —respondió Elia con una cálida mirada.

—Desde luego, ahora soy una delicada brisa que no sabría existir sin su montaña.

Tras decir esto, Edmund acarició sus labios dulcemente, mientras la estrechaba entre sus brazos. Rápidamente, profundizó el beso, haciendo que Elia se estremeciera.

En ese instante, el tiempo y el espacio eran conceptos que no existían para ellos, porque el mundo había desaparecido a su alrededor. A continuación, Edmund se apartó de sus labios, y apoyó su frente en la de ella.

—Creo que esta sería una buena historia para tu próximo libro —afirmó Elia aún turbada.

Edmund negó con la cabeza.

—No, esta historia debes escribirla tú.




Epílogo

Viena, 6 años después…

La ciudad había amanecido con un sol espléndido, y una agradable temperatura. La primavera había llegado a Viena, llenando el aire de aroma floral; o al menos, eso podía percibir la familia Maier desde su casa, situada delante del Stadtpark.

Debido a que su anterior apartamento se había quedado pequeño para albergar a la familia que habían formado, Edmund y Elia decidieron trasladarse a uno más grande, que contaba con más habitaciones y espacio.

La luz entraba a raudales por las amplias ventanas del salón, donde se encontraba Edmund sentado en un sillón, observando como Emma y Helena, de cinco y tres años respectivamente, jugaban en el suelo con sus muñecas.

Cerca de allí, estaba Aurel leyendo. Este se había convertido en un apuesto joven de trece años, educado, amable, excelente estudiante, especialmente en el campo de la ciencia, y gran aficionado a la lectura. Y Edmund no podía sentirse más orgulloso de él.

Mientras tanto, Elia estaba en el estudio, pasando a limpio un trabajo. 

En aquellos años, la vida de Edmund y Elia había cambiado a mejor. Se casaron, y poco después de la boda, nació Emma. Más tarde llegaría al mundo Helena.

Sin embargo, Aurel seguía siendo el ojito derecho de Elia, a la que el muchacho consideraba su madre. Los dos eran uña y carne, para regocijo de Edmund, que se sentía un hombre pleno y dichoso.

Este seguía trabajando con Elia mano a mano en sus obras. Ella era su consejera, su confidente, su esposa, y su amante. Su amor no había disminuido en esos años. Al contrario, se había vuelto más fuerte y sólido.

En cuanto a sus seres queridos, Martina ya no trabajaba para los Maier, pero estaba siempre cerca de ellos. Ahora vivía en el apartamento contiguo, que Edmund había comprado para ella. Cada día se veían, y solía acompañarlos en las cenas o en las comidas. Porque Martina era parte de los Maier, y siempre tendría un lugar privilegiado en la familia.

Marie los visitaba a menudo, y ellos a ella. Ejercía su papel de abuela con entusiasmo, y era una fiel consejera para el matrimonio. Edmund y ella tenían una relación excelente, y Marie se sentía satisfecha al ver que su deseo se había cumplido: Elia era una mujer feliz, y tenía una preciosa familia.

Valeria obtuvo un éxito mayor con sus siguientes trabajos, al igual que Heinrich, que había conquistado París con sus obras. Katia seguía componiendo, y Julian cosechaba triunfos con sus novelas policiacas.

Madeleine y Bernard continuaron trabajando juntos, y formaron también su propia familia, dando la bienvenida a dos hijos: Elizabeth y Rudolf. Los Erber mantenían intacta su amistad con los Maier, a los que visitaban a menudo.

Bauer y Matilda también contrajeron matrimonio, y su unión era próspera y dichosa. Roth siguió trabajando con Bauer, y Julian se unía a ellos en algunas de sus investigaciones. El crimen nunca descansaba, y siempre había casos que resolver.

Como Martina ya no estaba con ellos, la señora Bayer, una mujer seria pero afable, se encargaba del cuidado de la casa, junto a dos sirvientas jóvenes, Frida y Lorna. Las tres cuidaban del hogar de los Maier con esmero, y estaban felices de trabajar para unos patrones que las trataban con respeto y amabilidad.

De repente, llamaron a la puerta, y Edmund miró a Aurel. Ambos sonrieron, y se dirigieron a la entrada. Entonces, Emma se puso en pie, y agarró la mano de Helena, que seguía sus pasos más despacio. Frida fue a abrir la puerta, y un mensajero le entregó un paquete. Entonces, la joven sirvienta se dirigió a su señor.

—Es para la señora.

Todos los presentes, menos la afectada, sabían de qué se trataba, y actuaban con complicidad. Edmund cogió el paquete, y se lo entregó a Aurel.

—Le hará mucha ilusión que se lo des tú —dijo, sonriendo a su hijo.

El muchacho agarró el paquete, y lo llevó con delicadeza entre sus manos, como si fuera un frágil tesoro. Frida los siguió, expectante por ver la reacción de su señora, mientras Edmund cogía a la pequeña Helena en brazos. Emma se colocó junto a Aurel, y sonrió de forma traviesa. Su hermano la miró con semblante risueño, y le hizo un gesto que la niña comprendió enseguida. Debía guardar silencio.

Edmund dio dos golpes con los nudillos en la puerta del estudio, y Elia los instó a entrar. Estaba concentrada en su tarea, cuando alzó la vista, y vio a todos allí, de pie, mirándola.

—¿Qué ocurre? ¿Qué hacéis todos aquí? —preguntó sorprendida.

Aurel y Emma se acercaron, y el primero le mostró lo que portaba entre sus manos.

—Ha llegado esto para ti, mamá.

Elia observó a su hijo con gesto interrogante, y cogió el paquete. Entonces, intercambió una mirada con Edmund, que esbozó una sonrisa.

Finalmente, lo abrió, y descubrió emocionada de qué se trataba. Era algo que llevaba tiempo esperando, un sueño hecho realidad. Acarició el lomo del libro, y leyó el título que estaba serigrafiado en letras doradas.

—La tempestad y la montaña. Elia Wieser.

Sus ojos se llenaron de lágrimas, mientras sonreía. A continuación, se levantó, abrazó a Aurel, y después al resto; aunque a Edmund le dio además un apasionado beso en los labios.

—¿Te gusta? —inquirió él, mirándola embelesado.

—¡Por supuesto que me gusta! Pero no sabía que llegaría tan pronto —contestó aún asombrada.

—Me dijeron que el ejemplar llegaría esta semana. Queríamos que fuera una sorpresa.

—Tenemos que celebrarlo. ¡Vamos al parque! Hace un día maravilloso —propuso.

La idea fue recibida con sumo entusiasmo por las niñas, que dieron saltitos de alegría. A continuación, Aurel agarró a sus hermanas, y las ayudó a prepararse para ir al parque. En ese momento, Edmund se rio ante la idea que su mujer tenía de una celebración.

—Mañana lo celebraremos con los mayores. Ahora toca ir con nuestros hijos a celebrarlo, Edmund —aclaró.

Minutos más tarde, llegaron al Stadtpark. Emma y Helena jugaban con su hermano sobre la hierba, mientras Elia caminaba hacia un árbol. Era el mismo lugar en el que se vieron por primera vez.

Edmund se quedó contemplándola, y recordó aquel sueño que tuvo hace tantos años. Ella bajo el árbol, con la brisa meciendo su cabello.

Desde que estaban juntos, Elia solía prescindir de sus moños, y llevaba su melena semi suelta casi siempre. Sabía que a su marido le encantaba verla así, y para ella era más cómodo. Le gustaba que Edmund enterrara sus dedos entre sus mechones, en una caricia íntima.

Miró a su marido, y le sonrió. Entonces, Edmund fue a su encuentro.

Llegó hasta la mujer que le dio cobijo, que lo recibió cuando estaba perdido, cuando huía de sus fantasmas. Él, que era una tempestad indomable, desolada y llena de tristeza, encontró la serenidad y la felicidad completa en la hierba, en las rocas, en los árboles y en la paz de Elia, su hermosa montaña.

Fin



 










¿Te ha gustado mi novela? Entonces, por favor, no olvides dejar tu reseña en Amazon o en Goodreads. Tu opinión es importante.



 




Nota de la autora

Comencé a escribir La tempestad y la montaña un mes antes de que España se viera abocada a un confinamiento, que duraría varios meses. En aquel entonces, estaba inmersa en algunas correcciones, preparando algunos lanzamientos, aunque no había ninguna historia en el horizonte.

Tiempo atrás, una de mis lectoras, Zuriñe, comentó en redes que su futura hija, pues en ese momento estaba en estado de buena esperanza, iba a llamarse Elia, un nombre poco común, que me encantó.

Consideré que sería el nombre ideal para una heroína de novela romántica, ya que es corto, fácil de recordar y original. No obstante, este nombre se quedó guardado en un cajón, reservado para una futura protagonista.

Como enamorada de la Historia, siempre ando explorando temas, y me encanta descubrir curiosidades y datos poco conocidos, especialmente de los personajes históricos, ya sean artistas, inventores, intelectuales, aventureros, o miembros de la realeza.

Un buen día, no sabría muy bien cómo explicarlo, acabé leyendo un artículo sobre Anna, la segunda esposa del escritor ruso Fiódor Dostoyevski, cuyas obras me habían acompañado durante mis estudios universitarios, ejerciendo una gran influencia en mi futura carrera como escritora.

Pues bien, descubrí la fascinante biografía de esta mujer, de profesión estenógrafa, y su preciosa historia de amor con el escritor. Me conmovió tanto lo que leí sobre ellos, que algo en mi cabeza se activó, y empezó a esbozar una trama, unos personajes, y unos escenarios. Os aseguro que la historia de Edmund y Elia es casi un calco de la de Fiódor y Anna. De hecho, la suya es mejor que la mía.

Este descubrimiento me sirvió para explorar el tema de la Estenografía, una profesión que permitió que muchas jóvenes consiguieran cierta independencia económica en el siglo XIX. Después, cuando llegó la máquina de escribir, la demanda de estas profesionales fue en aumento.

¿Y por qué escogí Viena? En primer lugar, me gusta cambiar de escenario literario, y explorar sitios nuevos. Es cosa de mi alma viajera.

En segundo lugar, tuve la oportunidad de conocer la capital de Austria en persona, cuando pasé unos días de vacaciones durante mi etapa Erasmus, y quedé fascinada con su historia y sus monumentos. Pero especialmente, con los personajes que habitaron allí y frecuentaban las tertulias de sus célebres cafés, que como veis, son escenario también de esta historia.

Es decir, que pisaba terreno conocido. De hecho, mientras escribía, cerraba los ojos, y podía imaginar que estaba en el Café Central tomando un café con un trozo de tarta.

Sin embargo, lo que me hizo decantarme finalmente por Austria en general, y Viena en particular, fue el hecho de que, cuando me puse a elaborar la trama, estaba viendo la serie Freud, otro personaje que me encanta, y me gustó mucho la recreación que hicieron de la ciudad en la época.

Además, el actor protagonista, Robert Finster, me cautivó, y comprendí que quería que Edmund fuera así, no un personaje excesivamente apuesto, sino más maduro, con un aire misterioso.

En definitiva, un héroe byroniano, cautivador, distante, lleno de tormentos, pero apasionado y sensible a la hora de mostrar sus verdaderos sentimientos; que ama con una fuerza arrolladora, propia de una tempestad.

Y respecto a Elia, el nombre ya sabéis de donde salió, como os he comentado antes. Y en cuanto a su aspecto, quería que fuera distinta, con esa cicatriz que es una especie de seña de identidad, y que le da un aire enigmático.

Posee una sensibilidad desbordante y un carácter introvertido, fruto de sus trágicas circunstancias, y es una mujer inteligente, con ideas claras, que actúa con honestidad.

Ella es la serenidad, la sensatez, el orden frente al caos que Edmund representa. Esa montaña que cobija a esa tempestad, que al final es quien salva al héroe, porque Elia es más fuerte y apasionada de lo que parece a simple vista.

Además, no solo quería romance, también quería acción, suspense, intriga. Algo que me sacara un poco de mi zona de confort, y que resultara un desafío para mí. Y creo que lo conseguí, al menos, desde mi perspectiva.

Ya veis que cuando el destino pone delante todas las piezas, acabamos formando un puzle, donde todo va encajando por una razón. Mi trabajo en La tempestad y la montaña ha sido así, poco a poco encontrándome las piezas del rompecabezas, y escribiendo en unas circunstancias un tanto especiales, porque casi todo se llevó a cabo a lo largo del confinamiento.

Conclusión: Edmund y Elia querían que contara su historia, y ayudados por el destino, consiguieron su objetivo.
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[1] Niccolò Paganini (1782-1840) violinista y compositor italiano. Uno de los más famosos de su época.

 

[2] Título en alemán: Anleitung zur deutschen Redezeichen kunst oder Stenographie (1834), Franz Xaver Gabelsberger.

 

[3] Región que comprendía Ucrania occidental, un área del norte de los Cárpatos, zonas del sureste de Polonia, norte y noroeste de Transilvania, y Moldavia. En aquella época esta zona formaba parte del Imperio austrohúngaro.

 

[4] Fue uno de los mayores bancos del Imperio austrohúngaro, fundado en Viena por la familia Rothschild en 1855.

 

[5] En alemán: La ciudad de Leópolis (Lviv), en Ucrania. Al ser parte del Imperio austrohúngaro, pues fue capital de la región de Galitzia durante un tiempo, y teniendo en cuenta el idioma de los personajes, creí conveniente usar el término en alemán.
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